
. XVIII-No. 33 

LA FI A B A N ~ ~-- __,:: 
HEW .'.:ROTECA 

RES¿RVA 



Conserve la belleza de su cutis eternamente 

tomando la 

ENTERODEXTRIN 
, 

El terrible ACNE JUVENIL, 
que hace salir en su rostro granos 
o barros que la afea~, es perfecta­
mente evitable si usted toma 

ENTERODEXTRIN 
La· mayor parte de los casos de acné juvenil 
, e debe a Ia intoxicación de su orga­
nismo por los productos de la · putre­
facción que tiene lugar en el intestino, 

especialmente en el colon. 

La E ·NT-E ·R·ODEXTRIN 
facilita la implantación y predominio de 
los bacilos bifidus y • acidófilos, los enemi­
gos naturales de la putrefacción intestinal. 

PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERIAS Y 
ESTABLECIMIENTOS DE VIVERES FINOS 

SE CONSIDERARAN PROPOSICIONES 
DE AGENCIAS E~ EL EXTRANJERO 

DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS 76 

HABANA CUBA 

E l nuevo Radio Víctor , modelo 
Modelo Miss R adiofan 1932. Obseq 
para la triunfadora del Cer ta 
"¿Quién será M is.~ Radio/an 1932?" 

-~~~rhg¿~ro~~~o-~:g:::~~T td~os~:t 
tonales. 

El n1ievo Radio R .. c. A. Víctor, modt 
R-4. Cuatro aparatos de este model 
para las cuatro Damas de Honor q 
acompañen a Miss Radtofan 1932 

este nuevo y original Certamen . 

' Ló.mpara estilo Trtanon ··m:arfa Ani 
nieta". regalo de la fá brica de ldmpa1 
Quesada, para "Mtss Rad to/an 193: 

CUPON 

¿QUI EN SERA· M I SS RADI OFAN 
1932? 

Gran Certa71l:en organizado po1 
In. hora. "Entre Músicll y Poesía", 
r¡uc .,e trasmite los martes y sá · 
bada., en la moche, por la Esta­
c ió n C . M. B. Y., de Bfllikcn, 
1235 kilociclo.,, 500 watts. 

Voto a favor de la se1íorita 

Calle . •••.••.... N '! .• 

Este Cupón vale 20 votos. 



EL L"ADRON JEFE.-·Procura hacer bien las cosas, ~ 
muchacho. No quiero mafiana leer en los diarios La 
Lista de lo que se nos olvidó llevar. 

~ ("Lije" , de New York).,., 

-Chica, hoy he economizado' 
cien francos. 

--=-¿Sí? ¿Comprando qué? 
("Le Matin", París). 

LA SUERTE EN LOS 
La que quisiéramos que entrara a nuestrr 
departamento-, sigue de largo. La que qui­
siCrnmos ver a mil millas, es la que entra. 

("Lustige Blaetter" , Berlín). 

CUENTOS 
Samuel dice a Salomón: 
-Pero Salomón, no te puedo ver ce..l• 

zando siempre botines estrechos; me da 
mucha pena verte sufrir así. 

Y Salomón le explica: _ 
-Te diré. Mi mujer está siempre de mal 

humor los chicos pelean; la comida está 
fría, 1á criada n.niega; el único placer que 
tengo al llegar a mi casa, es sacarme los 
botines. 

Un compositor de Londres presentó a v&~ 
rios crítiGOS su ú.ltlma obra en un concier­
to privado. Después de la larga y amorosa 
ejecución de su; composición, el pianista se 
v"Jlvió hacia los atentos críticos, pregun-
1 indoleS: 

-¿Qué título me aconsejan ustedes para 
mi obra? 

-Picadilly Street,-se apresuró uno a 
responder. 

-¿Cómo?-tntr----,..,.6 asombrado el com­
positor.~¿Por q_ué? 

-Porque no hace uno mas que encon­
tra:~se con viejos amigos escuchá.ndola. 

LA ESPOSA.-¡Ahora comprendo lo "pesado" ele tu tra­
bajo, sinvergüenza! 

("Judge", New York). 

lo~":~.'•• ;Cómo vie~es, Tortbio! Algún choque, ~Orno st 

. · ~, -Sí,, quertda. Había un perro de presa en el otro auto. 

EL BARBERO.-¿El pelo o la barba, señor? 
EL CLIENTE.-No... ¡Un paño caliente para la 

otro señor es mi sastre . . 
cara} .. en s~'!;~~ida! ,. Ese ~-

• · ·, · ··, ("The __ Hii.inortst", Londres) . ("London qpinion", Londres). 

.. ... -~..-■ ~, 



IIWIAIIA"IIU 11:.L , , 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

l-PROBLEMA DE DAMAS 

~ 

BLANCAS 

"2--CHARADITA. 

Marcela tiene a Marcial 
en d_os-un con su TOTAL. 

•3--CHARADIT A . 

. Tercia-segunda TOTAL 
por el que le prima-dos 
mas su selección, por Dios, 
siempre resulta fatal. 

·.5-CHARADlTA. 

No creas que es extravío 
Pio a Juan una-dos-tres 
y Juan tres-dos-una a Pio 
¿Has visto tu cosa un-tres? 

6-EL POBRE. 
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u 

101 

~ARTEL.E:f 
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1 
1 
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T 

SI 

¿, 
.t1or1zonta1es ! 

1....:._Que cela. 
7-En los peces. 

13-Sin rumbo. 
15-Fruta. 
16-Termtnación. 
18-Con exceso de sal. 
20--Ninfa. 
21-Movtmiento nervioso. 
23-Pronombre. 
24-Nota musical. 
26---Preposictón inseparable: 
27-Quteren . 
29-Criado. 
31-Mamoncillo. 
32-Preposlción. 
33-Letra griega. 
34-Preposición latina. 
35-Miras. 
36-Preposición inseparable, 
38--Preposición. 
39-Perro. 
40-Manzanas. 
42- Amas con extremo. 
45-Sobrenombre. 
46--l,etra. 
47-Contracción. 
48-InterJecCtón. 
SO-Mineral i · 

51-Quicro. 
53- Adorno del vestido. 
56-Socledad Anónima. 
57-Llano alto y despejado. 
59--,.Paletas de una: turbina. 
61-De osar. 
62-Qasta de c3:nes. r 

?-CRUCIGRAMA. 

Vert1ca1e::;: 

2--Preposictón. 
3- Articulo. 

/O 

4-Golfo del Océano Indico . 
5- Pescacto salado. 
&--Poesías. 
8-Nota musical. 

10--De igual nombre. 
11- Electrodo negativo. 
12- Mata común en Espar'1a. 
.\4-Preposictón inseparable. 
17- Hace consonancias. 
19- Primer hogtbre 
22--Senda ~" 
'25- I..engua antigua de Francia. 
28-Impar. 
2.9--Azucena. 
30- Des buen olor. 
32-Arbol medicinal. 
35-De tr. 
3&---Preposlc:ión. 
37- De asar. 
38-Mal cutáneo. 
39-Pedazo que se corta de una fruta. 
41-Sacerdote judío. 
42- Parásito. 
43- Deldad egtpcía. 
44- Plato hecho con harip.a de maiZ. 
48- Proyectll. 
49-Planta leguminosa. 
52-;-Antmal polar. 
54-Nota musical. 
55-Rtñón. 
58-Na~pe. 

1
· 60--Bajo, debajo. 

·&-JER09 LIFIOO. 

AA~TT l~L P P i'-o_s _1_+ 1_= __,2 ¡' 

B l 1 \. L., 

4 

2-GOLF CON PALABRAS _. 

PESADO 

L GERO 
10--CHARADITA. ;_ 

Dos-cuatro y prima-dos-tres 
según me cuenta TOTAL, 
en I"a Iglesia Catedral 
se casan en .,.ste mes. 

LOS SERAN LOS 
22-DRAM_A . 

ES DE NOCHE 
EN FLANDES 

. 13-CHARADITA. 

Me tres la 1tna-dos completa, 
d~ lo contrario, TOTAL, 
la llevo a l correccional 
Y el Juez le aguará la fiesta. 

14-CHA ~ADIT A. 

Un-dos a pes(}ar don Juan, 
ayer noche mar afuera 
Y pesqué esta dos-primera 
que estov r.omtendo con pan. -

15- DE LA QUIMICA. 

16-CHARADITA. 

T ercera-cuarta-primtra 
cinco-tres a t res -dos -una 
y a ti también, Bruna, 
cucitro un- tres-dos-prtmera 
s t no fuerA.s importuna. 

/ 
L_ 



17---'0RAFICO. 

18-CHARADITA. 

Una-dos , una-tercera 
su équtr,aje, pues con Patro 
se ,emba¡rca para una-cuatro 
donde ·toTAL las espera. 

18-CHARADITA. 

¿Cuál prima-dos el tres de TODO, Don 
(Andrés? 

-Su tres un-dos la muerte, Dofia Inés. 

20--,¿HA Y QUORUM? 

21-cHARADITA 

• En el TOTAL de su vida, 
vive el pobre don Ginés 
en · una humilde guarida 
con una un-dos y un un-tres. 

22-ELEFANTES Y OSOS 

ELE_FANTE.5 
·osos 

X 

z A 
23- DE ACTUALIDAD. 

1 
2 

IDEA 
y 

CURIOSIDADES 
EL CENTRO DE GRAVEDAD DEL CUERPO HUMANO 

A una persona sentada en una silla, con las piernas verti­
cales y el dorso apoyado en el respaldo (Fig. 1) propóngasele 
que se levante sin inclinar el cuerpo hacia adelante, ni diri­
gir las piernas hacia atrás. 

A.pesar de que no parece difícil lo propuesto, al ensayarlo 
se sentirá la imposibilidad de llevarle ,i, cabo, por no poder 
elevar el centro de gravedad sin que la Vtirtical que pase por 
él caiga dentro de la base de s11stentación. 

· Una persona colocada frente a una pared, a una distancia 
aproximada de 50 cm., apoyando la cabeza en la pared y soste­
niendo un' taburete con sus manos (Fig. 2), no puede ponerse 
derecha sin soltar el taburete, cuyo ·peso hace que el centro 
de gravedad del conjunto (cuerpo humano y taburete) se ade­
lante hacia el pecho del individuo, y como entonces cae lejof 
de lo que ha de ser la base de sustentación, los pies, y los bra­
zos no están libres para dar un impulso hacia atrás, resulta 
la imposibilidad en que se halla el individuo para levantarse 
sin soltar el taburete o apoyarlo en la pared o en el suelo. 

24-SALTO DE CABALLO. 
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2o--BUENA CACERIA. 

TERON 

22 FL 22 

. ' 

26-FUERON A LA . . . 

/AGOGA) 
27- GRAFICO . 

28-CHARADITA. 

Prima-~ercia-dos-primera, 
de que dos-una, Pascual, 
stgl\ ·,estudiando TOTAL 
con e"sa cuarta-primera 
porque tiene una manera 
de ensefiar muy especial. 
Que no te cuarta-tercera 
con su cinco-dos-primera 
que es del todo angelical. 

30--,Cl!ARADIT A. 

Dos un-tres miedo ·al maestro 
por eso no iba al TOTAL 
- no aprendió, para su mal, 
ni a rezar el Padre Nuestro . 

SI-OBRA LITERARIA . 

lOS 
AMTR 
U EL 1 .,"'\ ~ 

.-MERS. ."•,._ f 



nu,a ae l~teve, lv1ANGO MACHO y úfascarita 
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_nurs~ry _= 

Pisos de madera o cubiert9s de alfom-

)~~a i:uf:d\Ja~~ ~05i~~º¡e~~!~~r~eiri~iñ~~ 
Ventanas con rejas. A ellos los atrae 

el peligro. , 
Cristales que permitan luz sin recu­

rrir de día a la artificial, calurosa y da­
ñina a la vista. 

De noche, lámpara de luz discreta, que 
no lastime al mirarla. No olvidar que 
ellos son grandes observadores. 

Al dormir, obscuridad. La luz ni . es ne­
ceearta ni ventajosa al descanso . 
· Muebles de lineas redondeadas. Los án­
gulos sallentes atraen el golpe. Solidez 
en la construcctón. Sencillez en el es­
tilo. 

Colores generales tiernos. prá.cticos y 
agradables de mirar. 

Supresión_ absoluta de lo superfluo y 
sobre todo de lo arriesgado. o perdería PI 
niño su libertad o JlOS haria pagar cara 
la imprevisión. 

"lmpleza esmerada. Las manos del ni­
fto son un imán del microbio . Si la ha ­
bitación no reluce, el niño creceré. igno­
rante de lo que signi!lca higiene . La re­
pughancia de lo sucio lo mismo se asen ­
taré. en los rincones del mu€blaje, que 
entre los bucles, los ojos o la boca de 
nuestros hijos. 

Facilidad para recibir el sol. Es el me-
1or allmento. el desinfecta nte más po­
tente y El amigo mas alegre. 

Aire de dia y atre de noche . Nunca por 
ningún motivo cerrar herméticamente 
las ventanas. Evi tar sólo las corrientes y 
buscar en el interior una atmósfera sana , 
~gradable y siempre pura. 

ARMONÍA Y BELLEZA EN EL DECORA­
DO DE LA NURSERY 

Muebles de tono verde: sobrecama y .. 
cortinas en marfil con moteados verdes 
Mut.bles. en azul: sobrecama y cort trias e n: 
marquisette rosa con pequefi.as !loreS es­
tampadas en azul. . 

Muebles en marfil: papel d e paredes. 
cortinas y sobrecama que .. simulen uná 
vegetación primanral de tó'nos verde. ro­
ea y carmelita . 

· Muebles en rosa-gris : decorado comple­
mentario en warandol rosa con anchas 
ray,as azul na tier. 

Muebles en beige muy unue: sobreca -

:~e~os tt~or~~a~
1~~ª- u~U}~ar ;u~~~Or~~! 

de pequeños motivos de pajarillos flo­
~fs~a flri:.~~. de cretona. Cortinas ~ñ la· .. 

UTILIDADES. 

Conservación del pescado.-La conser­
vación con el hielo y los refrigerantes 
en general. es s ln duda el medio mé.s 
•toencmo Y mé.s higiénico para conservar 

da clase de pescados. pero antes será 
necesario arran<::arles las vísceras y llm­
piarlos sln lavarlos. pues la acclón del 
'agua lo corrompe con mayor facllidad 
~~~-debe lavarse en el momento de gul~ 

Para limpiar las vídrieras.-Los vidrios 
suelos de polvo. humo. ete: .. se limpian 
con una mezcla de magnesia calcinada 
Y de bencina. Este preparado es excelen­
te. Porque no deja residuos en los in-
:::t~¿~~J;.~ magnesia ha de estar ape-

Ltmpieza del cafaado.-Los zapatos de 
~tel blanca se limpian con Jabón y leche 
Y se secan rápidamente. Los blancos de 

se limpian con éter. Los de 
rotrée t.n tejidos blancos o de color, 
frotándolos con un lienzo empapado en 
alcohol; después se secan con una mu­
ñeca de algodón. Cuando el alcohol no 
basta. se pasa el trapo ya empapado so­
bre un trozo de jabón blanco Y 59· em­
plea así. 

CAKES DE JALEAS 

Ocho claras de huevos, dos tazas de 
azücar, media taza de mantequllla, tres 
cuartos de taza de leche, dos y media 
tazas de harina, dos cucharada.s de leva­
dura. Bátanse las claras a punto de me­
rengue. Bé.tanse la mantequllla Y el azú­
car como una crema. Divídase en tres o 
cuatro partes y colocados en moldes pón­
ganse al horno. Cuando estén, extiéndase 
la jalea entre los cakes· y colóquense 
uno sobre otro . 

También en vez de Jalea se puede ~m­
plear natilla . 

BIZCOCHITOS DE NARANJA PARA 
TE 

Dos tazas de harina cernida, tres cu­
charaditas de levadura en polvo, dos cu ­
charadas de mantequllla u otra grasa de 
cocinar. una taza de azúcar, un huevo 
sin batir. una cucharada de corteza de 
naranja rallada . un cuarto de taza de 
leche. media taza de Jugo de naran~a. 

&e cierne la harina y se mide la can­
tidad requerida. se le agrega la levadu­
ra en poi \ "O y se cierne tres veces mé.s. 
Se bate la mantequtlla hasta que quede 
cremosa. se le añade el azúcar y be 
\·uet,·e a batir bien. Se le afiade entún­
ces el huevo y se bate de nuevo hasta 
que vuelva a quedar suave y cremosa; 
Entonces se le agrega la corteza de na­
ranja. Se le tncorpora la harina poco a 
poco . alternando con la leche y el Jugo 
de naranja, batiendo bien después de 
añad ir cada porción hasta formar una 
masa sua \'e. Se cuece en moldes molletes 
que se llenarán a dos terceras partes en 
un horno templado. por espacio de 25 
mtnutos. Suficiente para doce blzcoc·hi­
tos grandes o dieciocho pequeños. Pue­
den cubrlrse con azucarado al cual se 

' le añaden cuatro cucharadas de Jenglbre 
en conserva o confi tado, picado. 

PARA EVITAR LA TRANSPIRAC!6N EN 
LAS AXILAS 

Óxido de magnesla, 20 gramos. 
Raiz de llrto, 5 gramos. 
Mézclese y espolvoréese la axUa. 

FORMULA PARA QUITAR EL VELLO 
DE BRAZOS Y PIERNAS 

Almidón, 18 gramos. 
Cal viva, 18 gramos. 
Hidrosulfato de ,sosa, 5 gramos. 
Mézclese. Para su empleo basta empa--

par una r:3.ntldad de estos polvos con 
agua y aplicarlos. a la reglón velluda. 
A los cinco minutos se lava, y han des­
aparecido los . vellos. 

PARA EVITAR EL SUDOR DE LAll 
MANOS 

Ag\ia de Colonia, 200 gramos. 
Tintura de belladona. 35 gramos. 
Mézclese convenientemente y se frota-

rá.n las manos con esta solución varias 
veces al dia pero echando poca can ti dad 
cada vez. 

Los hombres que aparentan t ener un · 
caró.cter ,frio, pero que en r ealidad son 
unos tímidos. adoran desde el momento 
en que se atreven a amar. 

LAMARTINE. 

La nursery : [ 
N esta denominación inglesa hay una amplitud que muchos desconocen, 

ya que no se reduce su aplica~ión al dormi:orio privado del niño. sU. sig­
nificado abarca mayor extensión Y nos sena la con la autoridad de una 
tierra donde el niño es tesoro preferido, que el hogar r equiere para ser 

ideal un sitio 'I}Teferente en h.ig!ene, belleza Y ampf itud donde formar no sólo 
un cuer¡>0 sano y resistente,. sino tanto o más un espíritu selecto, donde se fo­
menten con contornos agradables cualidades risueñas, útiles y confortadoras como 
el ambiente de Za Nuisery. 

Lo m ismo en el confort de la casa propia que en la sencillez de un modesto 
apartamento, es dolorosa la negligencia que mostramos por instalar a nuestros 
h.ijos, que quedan las más de las vt:ces confundidos en la distribución general, y 
desde luego, privados de la li bertad que por derecho les corresponde, y que limi­
tada o coaccionada pierde con su encanto un caudal poderoso de influencia futura. 
EL niño, que convive a todas h.oras en una atmósfera impropia para su edad, no 
sólo na de marchitarse antes de tiempo, sino que suele pasar a la categoría de es­
clavizado, los padres, hermanos, abuelos y criados no han de respetar su criterio 
en germinación, y sit!ado entre la tertulia del salón, la .etiqueta del comedor, el 
r eposo de los mayores, las lecturas com plicadas y la comod idad genera l , ha de es­
torbar siempre injustamente, cuando lógicamente no hay otro estorbo que el ol­
vido o desfiguración de lo que el nii'io requiere. 

El baby exige de la buena mamá un sac_rificio generoso de todo lo superfluo, 
para que de este modo quepa sin complicación lo que debemos llamar una verda­
dera Nursery o sea el sitio donde h.a de vivir y formarse nustro hijo. 

Ha de tener, para ser acertada, la mejor situación de la ccisa en higiene, pers­
pectivas y confort. D e una pieza amplia y agradable haremo:, dormitorio , sala ~e 
juego, de estudio y salón de comer. Es para lograr . en esto acierto y gracia 
que debemos aguzar y depurar nuestro gusto. 

El clima exige grandes ventanales que permitan aire purísimo y . al mismo 
t iempo recreo de la vista . En cortinas serán ideales las muselinas o más ati.n cre ­
tonas que armonicen ·con el papel de las paredes. El ·asunto lo bu3caremos alegre, 
con suavidad, y siempre con un fondo instructivo, variedad de /lores o de pájaros; 
una convivencia que ellos idolatran. S i al tejido o papel se h a traspasado la fan­
tasía de un cuento, busquemos algo que al grabarse ni asuste. ni enga1le, ni los 
h.aga amigos de lo irreal. 

Muebles cómodo-, , simples, de vista atractiva y en cantidad reducida. Nunca 
más de los necesarios. El espacio es el verdadero lujo de la Nursery . Camas de 
conforta bles dimensiones. colchones extremadamente higienices y eliminación d e 
al mohadas. Es un hdbito que sólo puede adquirirse desde niño y que permite 
al dormir perfecta circulación. Un gran sofá que de noche serv i rá de cama a la 
persona que cuide o dirija al ni11o. Mesa siempre redonda (las cuadradas suelen 
produci r golpes) donde poder hacer las comidas y tambiCn los estudios. Un ~gran 
cajón que sirva de banco . pero que !:nccrrará todos los jugw: t<!S manuables que 
por tanto han de ser también los m<ls detniorados . Closcts donde g·uardar trajes, 
zapatos y sombreros. Sillas y sillones adaptados a la edad. Si al balancearse en ellos 
los diminutos due11os no se sien'.rn seguros y sus p iernccitas quedan en el aire, 
habremos amargado el placer de Ill co modidad. 

Anexo a este salón estará el ba11o . que campoco haremo:- compl icado, pre¡iriendo 
buscar en todo una facilidad amplísima de higiene, ntmca más necesaria y re­
querida que en la persona del nir1o, por su mo1·imicnto y 1·i11e::a en cuntinuo con ­

tacto con la traición del microbio. 
Hagamos de la Nursery la me;or fuente de vida, donde con ambtente adecuado 

puedan nutrirse tanto el cuerpo como el esp,iritu . ,, 
LEONOR BARRAQUE . 

LAS MASCARAS 
POR AMADO NERVO 

Cada año pone en tu faz una nueva 
máscara. 

.., Este, alegre: aquél, indiferente; el otro, 
triste: el venidero, acaso gesticulante y 
ridícula. 

Cada arlo pone en tu faz una nueva. 
mdscara, y se va. . 

Pero tu yo impasible, cuya fisonomía 
sólo conocen los dioses. sabe que él no 
es la máscara: que él ni sonríe, ni llo­
ra. ni gesticula. 

T1L yo, al verse en el espejo a través 
de las ventanas cada vez menos lumi­
nosas de los ojos. se dice a si mismo: 

"He aquí el antifaz. nuevo que me ha 
puesto la vida" . 

. . Y sigue pensando en otra l;OSa . 

· Muchas de tus máscaras h.an quedado 
para largo tiempo, en las fotografías. 
Dura rán más de lo que merecen. Pero 
ninguna h.a sido en ningún momento la 
expresión exacta de tu yo. 

Que esto te enseñe a buscar en lo., 
hombres la fisonomía interior, la fisono ­
mta escondidá. 

Alguna vez podrás decir : "A.qui h.ubo 
. u-n ángel y uo no lo sabía". 

o 
Si se quisiera ser tan solo feliz. ello 

sería fácil; pero se desea .ser más feliz 
que los demás. y esto es casi siempre 
difícil , porque creemos a los demás más 
felices de lo que son en realidad . 

MONTESQUIEU. . . . 
La felicidad de la vida consiste en te­

ner algo que nacer, algo que amar y 
a!go que esperar. 

CHALMERS . 
/ 
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"UN ROBO MISTERIOSO". 

El enigma más extraordinario que recuerdan los anales de la Po­
li~ía qe Berlín es sin duda el robo de un famoso lienzo de la residen • 
cia .del millonario Mr. Cunningham, en Hamburgo. Estas páginas de 
las memorias del detecti11e Hans REVTER, relatan la apasionante a-ver.­
tura en la que un cuadro desaparece con el clavo que lo sustentaba y 
¡misterio de misterios!, con él, el correspondiente agujero ·de la pared 

"EL PASTEL DE CUMPLEAÑOS". 

Boris Stanislow había sido enviado a la cárcel por ei Fiscal Mac 
Sweeney. Cuando abandonó la prisión, Boris albergaba en su pecho un 
tlJio feroz contra el funcionario. Y concibió una cruel venganza, para 
la.cual ha de servirle su oficio de repostero. Orville WESTON, logra 
con "El Pastel de Cumpleaños", una verdadera joya en el difícil 

· género del cuento breve· e intenso. 

tra él mismo, resultando víctima de su propia estratagema. ¡Con el amor 
no se puede jugar! · 

"LA AVENTURA SUPREMA". 

Las más nimias circunstancias deciden el destino humano. Verá en 
"La Aventura Suprema" la confirmación de esta ley de la vida, al cum­
plirse sobre Hugh, el protagonista, colocado entre Alicia, la esposa 
neurótica, y Jenny, la muchacha ansiosa de vida y de emociones. 
La trama, desenvuelta por Ada SOL con fino humor, es interesan­
tísima. 

"LA LECCION". 

"EL AUMENTO DE SUELDO'' ~{Íj 

·un cuento de Marion CAHER, ligero, pleno de elegancia y femi­
nidad, desarrollado con gracia rntil 
y recursos ·originales, entre rnyas 
mallas asoma a veces su rostro ame-
nazador ,Ja Tragedia. 

Gozará el lector un rato de re­
gocijo con este cuento de Virginia 
DALE, cuya firma es una garan­
tía de buen estilo y aguda intención. 
La extrema astucia de Jed Shaw, 
el simpático y hábil 'super-vendedor' 
de una CompañÍfl se vuelve con- · 

A NUESTROS COLABORADORES 

ADEMAS DE ESO . Reiteramos nuestro ruego de que no se nos remitan trabaios 
de colaboración espontánea, pues CARTELES tiene su cuerpo de 
redactores y traductores que completan el material de la revista. 

· Por ello no nos es posible admitir dichas colaboraéiones ni soste­
ner correspondencia con respecto a ellas. 

Las secciones habituales de CAR­
TELES y la más completa inf or­
mación gráfica nacional y extran­
jera. 
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Cada número es un éxito 
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Pbt\..'.:>Vl'11AL ill UITED FEl/Zi _() · 
4i 1w fu~, Con~lte,"""' PARKlR 

• ~ A9n6:1 CHRISTIE • 
En los números anteriores vimos cómo Parker · Py_ne 71,izo la fe­
licidad del soldado que buscaba el peligro y la del empleado 
que estaba aburrido . de la vida de la ciudad. Véase cómo ahora 
se las arregló para contentar al esposo infeliz y a la dama has-

. tiada de la riqueza. 

usted podía ocurrírsele algo ... 
sugerir alguna cosa. Tengo seis 
meses de tiempo. Ese f\;é el con-
venio quet celebramos. Si al final 
de ese tiempo sigue opinando lo 

El señor Wade , cuya esposa -quer ía que mismo, entonces le dejaré el ca-
le concediese un divorcio. mino libre. En la actualidad, to-

do lo que .hago le molesta. Ver-

' 

NDUDABLEMENTE, un a daderamente, yo no soy muy refi- ·' 
de las grandes dotes de nado. Me gusta darle a las pelo- ' 
Mr. Parker Pyne era la tas. Soy aficionado al tennis y al 
simpatía que sabía inspi- golf . La música, el a~te y todas las 
rar en todo momento. Co- cosas por el estilo no me conven-

nocía bien la especie de parálisis cen . Mi mujer es muy refinada. 
que afectaba a los clientes en Le gustan los cines, la ópera y los 

t t._._ f. · L conciertos; y naturalmente se 
cuan o en •~:,'\nen .su o icma. a aburre a mi lado. El otro indivi­
misión de Farker era vencer esa 
pusilanimidad para que surgie- duo, de larga melena, es aficio­
sen las revelaciones necesarias. nado a todas esas cosas. Puede ha-

Estaba ahora sentado .frente a blar de ellas. Yo no puedo. Hasta 
un nuevo cliente, un tal Reginald cierto punto comprendo que está 
Wade. Comprendió, al instante, · justificado que una mujer inteli­
que pertenecía al tipo de los inar- gente Y bonita se aburra de un 
ticulados, de los que encuentran asno como yo. · 
difícil presentar en palabras lo El sE:ñor Parker Pyne dejó es-
que está conectado con las emo- capar una especie de gruñido. 
ciones. -¿Cuánto tiempo hace que se 

Era alto, fornido, de plácidos casó usted? ... ¡_Nueve años? Su­
ojos ·azules y rostro trigueño. Se pongo que usted habrá adoptado 
tiraba de las guías del bigote esa actitud desde el principio. ¡ Un 
mientras contemplaba embobado gran error, mi amigo!. Jamás 
a Mr. Parker Pyne. ·.· adopte una actitud humilde con 

- Leí su anuncio,-dijo al fin.- las mujeres. Lo estimarán por lo 
Creí oportuno hacerle una visita. · que ustea. represente. y se lo 

-Cuando" las cosas no andan tendrá bien merecido. Debía us­
bien, siempre es bueno toniar un ted haber glorificado ·sus depor·­
consejo ,-comentó Parker Pyne. tes; su atletismo. Debía haber ha-

-Cierto es. Tomaré un canse- blado del arte y de la música co­
jo... cualquier consejo. Las co- mo de " todas esas tonterías por· 
sas no andan del todo bien para las aue mi mujer se vuelve loca". 
mí. Verdaderamente no sé qué Debía haberse lamentado de que · 
hacer. Es algo difícil, muy difi.- su esposa jugase tan mal en cual­
cil. quier clase de deporte. ¡ Los espí-

-Para eso es para · lo que estóy ritus humildes fracasan en el ma­
yo, precisamente. Soy especia- trimonio. mi amigo! No puede es­
lista en toda clase de contratiem- perarse que ninguna mujer haga 
pos humanos. buen uso de la bondad del hombre. 

-¡Gran mérito el suyo! No es de extrañar que su esposa 
-No lo crea. Las adversidades . haya seguido el mismo camino de 

humanas ·son fácilmente clasifi- las demás. 
cadas en unas pocas clases. Tene- Mr. Wade le mimba asombraaa·. 
mas las enfermedades, el aburrí- - Bueno, ¿qué cree usted que 
miento, las esposas que están dis- debo hacer? 
gustadas con sus maridos y los -Ahí está la pregunta. Para lo­
esposos que están disgustados con que usted pudo hacer nueve añoSI 
sus mujeres... antes. ahora es ya demasiado tar- ' 

-Ha dado usted en el clavo. · de. Deben adoptarse tácticas nue-
-Cúénteme todo lo que se re- vas. ¿Tuvo usted alguna vez ne-

lacíone con su caso. godos con otra mujer? -
-No hay mucho que decir. Mi -No. Nunca. 

esposa quiere que le conceda el - Quizás debiera haber dicho 
divorcio para casarse con otro in-.,, algunos pequeños flirteos. 
dividuo. - Nunca me preocupé mucho 

-Algo muy corriente en los . por las mujeres. 
tiempos ·que corren. Y por lo que · -Un error. Es necesario que 
veo, ¿no está usted de acuerdo comience ahora mismo. 
con sus ideas? Mr. \Vade estaba verdaderamen-

-Es algo que me asombró mu- te alarmado. 
cho. Pero, ¿qué puedo hacer? Es- -Pero. oiga, es que no podría ... 
toy indefenso. Si · ella prefiere a Quiero .decir ... 
ese tipo, no queda: más remedio - No tendrá usted inconvenien­
aue cederle el puesto y resignarse. tes de ninguna clase en el asunto. 
Eso es todo. Una de las emplea.das de mi or-

-¿Ella le ha propuesto plan- ganización se encargará del caso 
tear por sí misma el divorcio? suyo. Ella le dirá lo que es nece-

-Eso mismo. No podría arras- sario hacer, y cualesquiera aten -
trar su nombre ante un tribunal. ciones aue usted tenga para ella, 

-Pero, i.Y por qué? mi empleada , desde luego, las ve -
El otro sonrió avergonzado. rá como un simple negocio. 
-¡Yo qué sé! Figúrese, yo nn Mr. Wade parecía más tran-

so_y muy inteligente. Pensé que a quilo. 

-Eso es mejor. Pero, · ¿usted 
no cree que Iris querrá entonces 
deshacerse más pronto de mí? 

-Usted no entiende la natura­
leza humana, Mr. Wade. Y mucho 
menos entiende usted al elemento 
femenino. En estos momentos us­
ted es. desde el punto de vista fe­
menino, una cosa inútil. Nadie lo 
quiere. ¿ Y para qué le sirve a una 
mujer lo que nadie quiere? Para 
nada. Pero asuma otra posición. 

,.Suponga que su esposa descubra 
que usted lucha por reconquistar 
su libertad en igual forma que ella 
batalla _por lograr la suya. ¿Qué 
sucedera, entonces? 

-Que ella se alegrará infinita­
mente. 

. -¡Quizás debería alegrarse, pe­
ro no lo hará! Más aún, verá que 
usted atrajo a una jovencita fas­
cinadora, una jovencita que sabe 
y puede seleccionar. Inmediata­
mente suben sus acciones. Su es­
posa sabe que todas sus amistades 
dirían que fué usted quien se can­
só de ella , deseando casarse con 
una mujer más joven y atracti­
va. Eso la preocuparía mucho. 

-¿ Usted lo cree? 
-Estoy segurísimo. Dejará ,de 

ser automáticamente "el pobre v 
viejo Reggie". Ese mote Cariñoso 
será substituido por el de "ese pe­
rro de Reggie". ¡Una gran diferen­
cia! Sin soltar todavía al otro 
hombre, tratará de reconquistarlo 
a ustej_ Usted debe mantenerse 
firme. Los mismos argumentos em­
pleados po~ ella seran los que us­
ted emple~á ahora. "Es mucho 
mejor que nos separemos". "No 
congeniamos". Es necesario que 
usted comprenda que aunque es 
cierto que usted jamás supo en­
tenderla, no es menos cierto que 
tampoco ella supo entenderlo a 
usted. Pero no es necesario entrar 
ahora en estas profundidades. 
Cuando uegue el momento se le 
darán instrucciones completas. 

Mr. Wade vacilaba todavía. 
-¿ Usted cree realmente que su 

plan dará buen resultado? 1 

- No puedo decirle que este ab­
solutamente seguro. - resnondió 
precavido, el taumat~rgo Pyne. ' 
- Hay una ligera posibilidad de 
que su esposa esté tan enamora­
da de ese b,ombre que nada que 
usted pueda hacer o decir la afec­
te, pero no creo que eso suceda. 
Probablemente su esposa llegó a 
este estado debido al aburrimien­
to provocado por una devoción 

. exagerada y una fidelidad absolu­
ta de que usted la ha rodeado. Si 
usted sigue mis instrucciones, las 
posibilidades son, podríamos de­
cir. de un noventa y nueve por 
ciento a su favor. 

- Menos mal. Bueno, cumpliré 
sus instrucciones. Y a propósito ... 
¿cuánto va usted a cobrarme? 

-Mf tarifa son doscientas gui­
neas, pagaderas por adelantado. 

Mr. Wade sacó un talonario de 
cheques. 

Los alrededores de Lorrimer 
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Court eran encantadores al atar­
decer. Iris Wade, tendida en una 
silla de extensión, constituía una 
maravilla de color. Su vestido era 
de tonos delicados y gracias a los 
secretos ·de su tocador lucía mu­
cho más joven de los treinta y. 
cinco años que tenía. 

Estaba hablando con su amiga 
la señora Massington, con quien 
simpatizaba mucho. Ambas damas 
estaban afligidas pOI' tener espo­
sos atléticos que hablaban de ac­
ciones, de bonos y de golf, alter­
nativamente. 

- . . . Y así se aprende a vivir y 
a dejar vivir,-finalizó Iris. 

-Eres maravillosa, querida.­
dij o la señora Massington, y aña­
dió con demasiada rapidez :-Di­
me, ¿quién es esa muchacha? 

Iris encoglóse de hombros. 
-¡Yo qué sé! Reggie fué quién 

la conoció. ¡Es una amiguita de 
Reggie! Es algo muy divertido. Tú 
sabes que, por regla general, él 
jamás se ocupó de las mujeres, 
Vino un dia, vacilante y tartamu­
deando, y me dijo finalmente que 
iba a pedirle a esa señorita De 
Sara que viniera a pasarse aquí el 
final de semana. Desde luego, me 
reí; no me quedó más remedio. 
¡Figúrate, Reggie! · 
-i. Y dónde la conoció? 
-No sé. Fué muy vago en sus 

explicaciones. 
-Quizás haga tiempo que la co­

noce. 
-No lo creo,-concluyó la se­

ñora Wade.-Desde luego, estoy 
encantada, encantadísima. Quiero 
decir que, tal como ~e presentan 
los hechos, la cosa será más fácil 
ahora . He sido muy infeliz con 
Reggie; con el pobre y viejo Reg­
gie querido. A Sinclair se lo dije; · 
que esto le haría mucho daño a 
mi Reggie. Pero él, insistió en 
que pronto se repondría del golpe, 
y. . . parece que tuvo razón. Hace 
dos días que Reggie estaba incon­
solable ... ¡y ahora pasa el rato 
·agradable con esa muchacha! Co­
mo ya te dije, estoy asombrada. 
Me gusta ver a Reggie gozando de 
la vida. Me figuro que el pobre 
llegó a creer que yo tendría celos. 
¡Qué idea más absurda! "Desde 
luego", le diie . "puedes traer a tu 
amiguita". Pobre Reggie ... como 
si una muchacha como ésa pu-· 
diese ocuparse nunca de él. Ella 
está divirtiéndose a sus costillas. 

-La muchacha es sumamente 
atractiva,--objetó la señora Mas­
sington.-Casi podr-ía decir que 
peligrosa, si comprendes bien lo 
que quiero decir. La especie de 
mujer a la que sólo preocupan 
los hombres. No sé por qué, pero 
no me parece muy buena. 

-Probablemente no lo es,-co­
rroboró la señora Wade. 

-Viste maravillosamente. 
-Casi de una manera dema-

siado rara, ¿no te parece? 
-Sí; pero con telas muy ca­

ras. 
-Luce opulenta, demasiado 

opulenta. 
-Ahí vienen. 
Madeleine De Sara y Reggie 

Wade estaban acercándose. Reían 
y conversaban y parecían muy fe­
lices. Madeleine se dejó caer en 
una silla. Quitóse la boina que te­

.nía puesta y pasó las manos por 



sus rizos exquisitamente obscurós. 
:rnnegablemente, .era divina. 

-¡Hemos pasado una tarde de 
¡0 más divertidos!~xclamó, al 
!legar.~Tengo un calor tremendo 
Debo lucir horrible. 

Reggie Wad(:) comenzó nerviosa­
mente al oír la insinuación: 

-Luce usted . .. luce usted ... -
Sonrióse afectadamente.-No sé lo 
que voy a decir ahorá,-concluyó. 

Los ojos de Madeleine se en­
contraron con los suyos. Fué una , 
mirada de verdadera comprensión 
por su parte. La señora Massing­
ton, que no perdía detalle, se fi­
jó en el lnéldente. 

-Debería usted jugar al golf,­
le dijo Madeleine a la esposa de 
Wade.-Se está usted perdiendo 
algo muy bueno. ¿Por qué no lo 
.intenta? Tengo una amiga que 
se empeñó en ser una buena gol­
flsta y lo logró a pesar de ser mu­
cho más vieja que usted. -""' 

-Es algo que no me interesa 
'en lo más mínimo,-rep!icó Iris, 
g!aclalmen te. 

·-¿No le gustan los deportes? 
¡No sabe usted lo que se hace! Se 
abstrae una de todo mientras es­
tá jugamj,o. A mí me gustan el 
tennís y el golf con delirio. Aho­
ra, no crea, en el golf soy horrl- . 
ble. · 

-¿Horrible? ¡ Qué ton te ría!/ 
Juega usted maravillosamente -
exclamó Reggie. 

-Porque usted me enseñó. Es 
usted un maestro maravilloso. Hay , 
muchas personas que no sirven 
para la enseñanza ; pero usted es • 
un hombre preparado para todo. 
Ya quisieran muchos parecerse a 
usted. . . Usted sabe de todo un 
poco y lo realiza todo a perfec­
ción. 

-iAdtiladora! No sirvo para na~ 
da. Por lo menos, así dicen.-Reg­
gle estaba un tanto confundido. 

-Debe usted estar muy orgu­
llosa de su esposo,-dijo Madelei­
ne, volviéndose hacia la señora 
Wade.-¿Cómo se las arregló us­
ted para poderlo retener durante 
tantos años? Tiene que haber sido 
muy diestra. ¿O quizás le tuvo 
usted escondido? 

La esoosa de Mr. Wade no con­
testó. Con mano temblorosa, to­
mó el libro que tenía junto a · sí. 

s!nuó la señora Massington, con 
una sonrisita irónica. 

-Bueno. Me explicaré. Hay ve­
ces que veo tan tas personas tris­
tes ; tantos hombres atractivos 
amarrados a mujeres indiferentes 
que. francamente . , . Claro está; 
Jos hombres desean alguna mujer 
"joven y atractiva con -quien poder 
conversar. Creo que las ideas mo­
dernas sobre el matrimonio y el 
divorcio son algo muy sugestivo. 
Comenzar de nuevo, mientras to­
davía se es joven, con alguien 
oue comparta los gustos e ideas 
de uno. A fin de cuentas, eso es 
lo mejor para todo el mundo. 
Quiero decir con eso que las mu­
jeres orgullosas y torpes lo~ran, 

Reggie murmuró algo sobre 
cambiarse de ropa, y se retiró. 

-Verdaderamente es usted muy 
atenta permitiéndome permanecer 
aquí,-le dijo Madeleine a la se- ✓ 
ñora de Wade.-Algunas mujeres ·· 
suelen sospechar de las amigas ~. doctor a la señor 
de sus esposos. A mí me parece l RYMER.-Nosotros lo 
que lo.s celos son una estupidez, orientales, s a be m 
¿verdad? . . cómo curq~ e~a . ,P..n 

:·., fermedad. : 
-Claro. Yo jamás podría soñar 

en tener celos de Reggie. . 
-¡Asombroso! Porque cualquie­

ra puede ver que él es un hombre 
sumamente atractivo para cual­
quier mujer.. Para mí fué una 
verdadera pena el saber que es­
taba casado. ¿Por qué todos los 
hombres atractivos se dejarán 
coger tan jóvenes en las redes del 
matrimonio? 

-Me felicito de q11e encuentre 
usted a Reggie tan atractivo. 

-Es que .o es. Y mucho. Con 
tan buen p·J.recido, y jugando tan 
blen en c1;1alquier clase de depor­
te. Ademas esa indiferencia fi­
&alrada hacia las mujeres es ako 
·•tncillamente delicioso. Eso sólo 
lo hace por hostigarnos. De eso no 
me cabe duda. <l-c 

-Supongo que usted tendrá 
muchos .. ; amigos. · .,,,._. 

-Oh, s1. Lo~ hombres me gus­
taLan mucho mas que las mu.ieres. 

s muJei:,es nunca son todo Jo­
:_~entas que debieran ser conmigo. =

11 
algo que nunca he podido ex­

p carme. , 
-Quizás usted sea demasiado 

atenta para con los esposos,-in-

.ta'.-,?¡,- ~ - - . ~ 
al fin ; encou, .. i.r .,Jgun hombre de 
pelo largo e ideas cortas que con­
genie con ellas. Yo creo que el co­
menzar de nuevo, cuando se h a 
perdido, es la mejor idea. ¿No 
estamos conformes, señora Wade? 

-Ciertamente. 
El ambiente era frígido . Así lo 

comprendió Madeleine. Murmuró 
algo sobre que iba a cambiarse 
para el té y se retiró. 

-¡Qué criaturas más detesta­
bles son estas muchachas moder­
nas! ,----exclamó la señora Wade.­
No tienen más que humo en la ca­
beza. 

-Ella tiene algo más que hu­
mo, Iris,-repli<:ó su amiga.-:-Esa 
muchacha esta - enamorada de 
Reggie. 

-¡Qué tontería! 
-Lo está. Sorprendí la forma 

en que lo miró hace un ratico. Se 
le importa un comino el que sea 
casado o no lo sea. .Ella quiere 
tenerlo para sí. Es algo sumamen­
te atrevido. 

La señora Wade ·permaneció ca­
llada por ·un momento. Después, 
se rió, indecisa. 

-Y después de todo, ¿qué im- . 
porta? 

La señora Wade también se re­
·tiró a los altos. Su esposo estaba 
en el dormitorio, cambiándose de 
ropa. Cantaba a todo pulmón. 

·• -¿Estás co.ntentó, q'Uerido?­
.. preguntó la señora Wade. 

-Oh, sí . . . Encantadu. 

-Me alegro. Para mi es un pla­
¡cer verte contento. 

-Gracias. 
Reggie• Wade no estaba acos­

·tumbrado a fingir , pero el aturdi­
miento natural que lo embarga­
ba reforzaba su papel. Evitaba 
mirar a su esposa cara a cara y 
se estremecía cuantas veces le di­
rigía ella la palabra. Sentíase 
avengonzado. Odiaba toda aque­
lla farsa . Nada hubiese podido 
producir mejor •efectó .. Era el p.uro 
retrato del culpable consciente. 

-¿Cuánto tiempo hace que la 
conoces?-le preguntó su esposa 
de repente. ' 

-¿Córrio? ... ¿Qué? .. . ¿A quién? ... 
-:-;A la señorita De Sara. ¿A 

qmen va a ser? 

-No sé. Digo, hace a lgún tiem­
po . .. 

-¿De verdad? Pues nunca la 
habías mencionado. 

-¿No? Pues sería que se me 
olvidaría. 

-Sí. Eso sería.-La señora de 
Wade se retiró, sin decir nada 

· más. 
Después de tomar el té, el se­

ñor Wade le mostró a la señorita 
De Sara el jardín de rosas. Cami­
naban por el jardín, conscientes 
de que dos pares de ojos vigila­
ban todos sus movimientos. 

-Oigame . .-El señor Wade, una 
vez fuera del alcance de vistas 
curiosas, . se dirigió a Madeleine. 
, Me parece que tendremos que 

desistir de todo estó. Mi mu¡e. 
acaba de mirarme como si me 
odiase. 

e -No se preocupe por eso. No 
hay novedad. 

-¿Usted lo cree? No quisiern 
que ella se pusiera en contra mía. 
A la hora - del té dijo dos o tres 
pesadeces. 

-Le aseguro que no hay nove­
dad. Está usted h aciendo su papel 
a maravilla. 

-¿Lo cree usted, sinceramente? 
-Sí.-En voz baja, prosiguió:-

Su esposa está paseando por la 
esquina de la terraza. Quiere ver 
lo que estamos haciendo. Será 
mejor que usted me bese. 
-i Oh !----exclamó, nervioso, el 

(Continúa en la Pág. 53 ). 
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El sainete de Ginebra, y las protestas de Einstein y Romain 
Rolland.- Bizantinismos de los expertos.-La delegación ingle-­
sa pide " definiciones".-La bufonada de las armas defensivas y 
ofensivas.-La "Internacional de los Fabricantes de Cañones".-

Una salida de Will Roaers. 

LA PASION 1932. 
(Del "Simplicisstmus", MunichJ.. 

é
N uno de -los capítulos de 

ese monumento de la li­
teratura satírica que es 
El buen soldado - Ch1'P-ik 
de Jaroslav Hasek, asisti­

mos a una escena insólita, que se 
desarrolla en la capilla de una 
cárcel militar. Un pintoresco pre­
dicador se dirige a los detenidos, 
y les dice , en su sermón: 

- Ya sé que debería rezar dia 
y noche, para que el Dios de la 
bondad haga llover sobre ustedes, 
especie de sabandijas, toda su 
misericordia, y que su santa gra­
'cia les limpie de todo pecado. ¡Pe­
ro no se vayan a creer que soy 
tan tonto! No estoy aquí para eso : 
no soy imbécil hasta ese punto, 

· y sé demasiado que son ustedes 
un amasijo de iniquidades. Dios 
no está aquí para ocuparse de se­
mejantes tipos. Dios está lleno de 
misericordia , pero los favores del 
cielo están reservados para las 

fensivas son aquellas que posee 
el país atacado, y las ofensivas 
son las que moviliza el país agre­
sor. . . Y como todo país puede 
ser agredido algún dia , se dedu­
ce de ello que todas las armas 
son defensivas, y que nada debe 
suprimirse .. . 

En un reciente manifiesto, el 
ilustre Romain Rolland denuncia­
ba ya, ante los · espíritus cuerdos 
del mundo, lo que llamaba: "la 
trágica payasada de Ginebra". Y 
el enorme Einstein, al visitar ha­
ce poco la ciudad en que tiene 
sede la Conferencia, no ocultaba 
su pesimismo absoluto sobre la 
obtención de un resultado con­
creto, después de ver el aspecto 
que tomaban los acontecimientos. 
"No veo la posibilidad-decía-de 
armonizar proposiciones tan di­
vergentes como las expuestas. Los 
únicos proyectos serios han sido 
presentados por naciones que 
proponían un desarme general y 
sin condiciones; pero ¿acaso pue­
den concordar con las de aquellos 
gobiernos que sólo quieren oír ha­
blar de reducciones, más o menos 

EL miembro de la Comisión de 
que tntcta usted una ofensiva. 

El faponés.-¡Nada de eso/ El tanque es un arma defensiva. Lea usted- los 
despachos de Ginebra, señor Comisario. 

· (De "Krasnaia Gazeta", Leningraclo). 1;. 

personas decentes, y no para un· limitadas, de · los armamentos? 
elemento como ustedes. . . Me parece ridículo, o más bien 

Esta prédica increíble, me ha trágico, que se cuente sólo con 
hecho pensar, automáticamente, expertos para poner punto final 
en las conclusiones que acaban a esa barbarie que es la guerra, 
por desprenderse de las lentas se- ya que debemos te·ner en cuenta 
síones de la Conferencia: del Des- que el desarme no es una cues­
arme. Si alguno de los delega- tión de técnica, sino de buena 
dos tuviera la cínica franqueza voluntad. El problema está en sa~ 
del personaje de Jaroslav Hasek, ber si los pueblos quieren des­
se dirigjría al público que espera armar o no. Si hubiere una afir­
impacientemente un resultado de mativa concreta, la tarea de los 
la~ deliberaciones augu.~tas, y le expertos resultaría completamen-
diría: te inútil". 

-¿Acaso se han creído ustedes 
que estamos aquí para tratar de 
evitar \a guerra, e·specie de sa­
bandijas? ¡Se equivocan, una y 
cien veces! Estamos aquí para 
saber cuáles son las armas de­
f~nsivas y cuáles son las ofensi­
vas. Y hemos llegado a la con­
clusión luminosa de que las de-

CARTELES. 

¡Los expertos! ¡Puede decirse 
que se han lucido en la Confe­
rencia del Desarme! Llamados a 
dictaminar en una de las asam­
bleas capitales de nuestros tiem­
pos, llamados a esclarecer pun­
tos que apasionan dramática­
mente a los públicos del mundo 
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entero, en un momento en que 
ese mundo atraviesa por una de 
las fases más angustiosas de su 
historia, esos técnicos--que no 
sienten la necesid:;.d de apresu­
rarse,-redactan unos informes 
bizantinos, que hacen pensar en 
las controversias de los monjes 
medioevales, cuando la cristian­
dad estaba pendiente de saber si 
los ángeles tenían alas más o ,___,r-_-__________ .:....._ ..... .¡ 
menos largas. Algunos de estos EN GINEBRA, LOS EXPERTOS 
informes serían dignos de figu- TRABAJAN 
rar en una antología editada en Los expertos.-Tenemos razones pa. 

la Isla de los Pingüinos. Veamos, :~re~~~~~rsJ~:drf~~ ~ls ;~J1ºí,et7tro!i 
por ejemplo, el texto presentado que sus mordidas. 
por la comisión técnica encarga- La victima.-;Dios me libre de sus, 
da de traer aclaraciones en la ladridos! 
cuestión del calibre mínimo con-' !Del "Daily Herald", Londres/. 
sentido a la artillería: doras. Veamos: · por ejemplo, el 

"El límite mínimo del calibre cuestionarlo que ha sido sometido 
de las piezas, sobre el cual la ar- por la delegación británica, a los 
tillería reviste un carácter esen- expertos de la Conferencia, en lo 
cialmente ofensivo, es relativo. que se refería al uso de tanques y 
Ciertas delegaciones consideran carros de asalto blindados. 
que ese límite mínimo puede ser "l. ¿Cuál es la definición: a) 
disminuído en la proporción en de un tarique, y b) , de un carro de 
que los medios de que dispone asalto blindado? 
un estado en defensiva son men- "2. ¿Cuáles son las caracterís­
guados. : ticas necesarias para que un 

"Otras delegaciones estiman tanque tenga medios de penetrar: 
que el problema del calibre es "a) En un sistema permanente · 
mucho más complejo. Según su de defensa, de una fuerza de re­
opinión, el límite del cr,libre so- sistencia grande o mediana ; 
bre el cual la artillería debe ser "b) En un sistema de trinche­
considerada como un arma dota- ras improvisadas o de obras de­
da de un carácter netamente fensiv~s construídas apresurada~ 
ofensivo, depende de la potencia mente? 
(calibre y alcance) de za artille- "¿Cuáles son los tipos de tan­
ría destinada a oponer/e resisten- ques _que no podrán atacar, la ca­
cia, Depende también del género, te?.on~ a), o la ~categq_na b)? 
y del grado de protección de los . 3. 1.Puede un c~r~o. de asalto 
objetivos y, más generalmente, blmdad_o_ entrar eficientemente 
del conjunto de la actividad des- en f!,Ccion cor:it:ra las obras de­
plegada por las dos partes beli- fe~siv~s ~soeciflcadas? : _ 
geran tes. ~- G EX1sten caractensticas es-

"Este límite depende también peciales aptas (1: transformar un 
de la situación estratégica del tanque, . es decir, un carro de 
momento, la cual varía general- asalto ~lmdado, en arma que ª11:1~­
mente según el ejército defensi- n_ace? directamente a l'\ poblac10n 
vo .se resuelva a la ofensiva a ci~.11 · . . . " . 
consecuencia de contraataques 5_. GEn que me<;1ida Y en cuan­
dirigidos contra el agresor ini- to tI~mpo un _vehiculo de uso co­
cía! que haya invadido el terri- mercial podra ser transformado 
torio del país " en tanque o en carro de asalto 

_: ·_-. blindado?" 
De lo, c~al se desprende: que - (Continúa en Za Pág. 54 ), 

todo ejercito llamado defensivo 
deja de serlo, mecánicamente, 
desde el instante en que su po­
tencia lo puede transformar en 
agresor; y como la fuerza de su 
artillería debe ser concordante 
con la fuerza de la artillería ad­
versa-que, en este caso, se vuel­
ve defensiva,-nos encontramos 
en un callejón sin salida, que 
brinda todas las posibilidades a 
la guerra más sangrienta, plan­
teándose una situación idéntica 
a la que, precisamente, el mundo 
intenta remediar. ¡Para llegar a 
este resultado, no era necesario 
moviliza r tantas comisiones técni­
cas, ni semejante batallón de 
expertos! ... 

A estos bizantinismos estériles, 
hay que añadir la i:nala fe maní- • EN GINEBRA 
fiesta de las naciones que jamás - Le digo que es arma ofensiva. 
pensaron en el propio desarme. fe~~~!! equivoca: arma puramente de-

__ Ciertas proposicione¡ , son revela- _ (De "Il Te vere". Roma/ . 



•• , 

Un terrible tornado azotó ln ciudad de Indiana. destruyendo sólidas edifica­
ciones hasta producir da11•Js por valor de $3.000,000. Dos 
muertos y mús cfr <¡uínce con h eridas de gravedad . Esta.1/i 

de la mugwit1,d del meteoro. 

U11. temporal de nie1Jc arrasó con est e edtffofo de madera situado en. Dale Y 
en el cual se alberga ban a un propio ttempo., hombres y anímales. ;os h_ombres 

resultaron ilesos pero ocho vacas y 1tn caballo pasaron a me1or ,,ida. 

(Fotos lnternattonal NetDs Service). 

~n. incendio destruyó rápútamente el regio hogar que el pueblo 
e Gales regaló a la princesa Elizabeth e n destino a sus tnnu­

~ables muñecas. La casa en miniatura, constderada una venta­
d a obra de artP habtu sido recibida por el duque y la duquesa 

e York en Cl4Tú.i//, una semana antes, y e.,taba amueblad.a de 
m~do 'PCr/ecto '!I con una colección de mufi.ecas de tod.oS los tipos 
Y amaños. El ~ncendio no se sabe cómo se !declaró, pero lo.! des­

pe~Jectos sufridos son irreparables. 

Tres hombres rc.~ultaron muertos en un 11c­
cid,ente automovflfstico registrado en New 
Bedford, Mass., cuando los asistentes a una 
fiesta bailable regresabaii de mad.r uyado a 
una velocidad uertigino.~a y fueron a cstrellar-
.~c. • por causa de la niebla, contra un edificio. 
Se pudo comprobar que lo.-, desdi<:hado.-, via­

·-

1 
1 

ic.,os habfan ingerido ·bebidas alcoh ~ licas. 1-----,,.------------------------,-----------J 
1'\ o . -~· • .. n ...... P.""f 
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N su espíritu tosco, inca­
paz de analizar las raíces 
y los procesos de su emo­
ción, la belleza producía 
un estado de alma infor­

me, primitivo, una irritación ca- . 
si que lo tornaba huraño y aris­
co como un perro jíbaro ; enton­
ces-crepúsculo violeta, triste y 
sugerente; mar bravío, ola en­
hiesta y agresiva ; valle quieto, 
aterciopelado y tibio como regazo 
de mujer-entonces, re invadía 
los músculos una pereza inexpli­
cable y dominaban en su alma 
extraños sentimientos de paz. Y 
pensaba invariablemente, enton­
ces, que si aquel día no hubiera 
sido un día gris, de cielo sucio, 
pesado y caluroso, la bala de su 
cuarenta y cinco acaso no hubie­
ra buscado como diana el feo ros­
tro, picarazado de viruelas, del 
sargento · López. . . Mientras por 
los ojos muy abiertos se bebía la 
sil u eta a l ti va de las lomas leja­
nas bañadas en niebla azul, la 
fantasía en oro y rosa de las nu­
bes extáticas, toda la lejanía em­
brujada, desvaída e -irreal , re­
construía el momento fatal, que 
lamentaba allá en los más recón~ 
ditos recovecos del alma cuando 
lo envolvía a su pesar aquella 
absurda atmósfera de molicie fí­
sica y de paz moral. 

¡Había sido todo tan rápido, 
tan impensado! Cuando logró reu­
nir y con trol ar las sensaciones y 
las ideas en ·un todo, se halló a 
sí mismo, el rural disciplinado y 
cumplidor, galopando por la sie­
rra, caliente todavía el colt, el ri­
fle listo, la vida confiada a la ve­
locidad del bayo y a la inconscien­
te fragosidad del lugar ; se halló 
a si mismo, autorizado vigilante 
del cumplimiento de la ley, fuera 
de ella y por ella encarnizada~ 
mente perseguido .. . Y el sargen­
to López ... No era un hom):)re 
malo; violento sí. Pero ¿quién no 
lleva amarrado con soga más o 
menos larga dentro de sí un pe­
rro ladrador?.. . Cuantas veces 
lamentaba aquello y sin quererlo 
definía "un mal momento", sen­
tía idéntica irritación contra su 
extraña debilidad, y se tornaba 
huraño y arisco.. . Pero seguía 
bebiéndose por los ojos toda la 
embruj ada lejanía : porque era su 
espíritu incapaz de analizar los 
motivos de su honda emoción. 

Los primeros dias en la vida 
azarosa de alzado fueron de ruda 
prueba. El hambre y la sed, la 
fatiga extenuadora, la desconfían- . · 
za, el oído siempre ,alerta, las 
manos calenturientas agarradas 
perennemente ·al rifle, los largos 
insomnios a lomo de caballo lo 
habían vencido casi. ·¡Qué derro­
che de energía no había necesi­
tado para mantenerse libre; con 
qué mila<n'os de fé logró dominar 
la sugestión de entregarse. de 

fCQntinua en fo ' Pág. 52 ) : 
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tual receptor de la RCA . 
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u_ ./r.'relafo espeluznante de la mujer de un soldado bolchj,'Jique qué 
le contó a ella, momentos después de la carnicería. qu., conmovió 
al mundo cómo había estrangula.do con un collar dé cuentas a; 
lci gran d/Úquesa, y cómo habían muerto .el zar, el zarevich, y toda 
la familia imperial, incluyendo los sirvientes, en el sótano de la 

casa blanca de Ekaterínburg. 

V
IVÍAMOS en Moscú. Mi 
padre trabajaba en un 

- banco alli. Cuando el ho­
rizonte de los zares co­
menzó a obscurecerse en 

el otoño de 1917, el viejo forjó sus 
planes para el _ futuro. 

Un día nos llegó el mensaje. Las 
calles se habían conve_rtido en 
caínpo de batalla. Debíamos mar­
charnos en el acto, llevándono 
Jo más esencial y todos los valo­

. res.• El tren para Siberia; luego 
Japón y finalmente América. Ese 
era el plan. 

Llegamos al tren. Subimos a un 
compartimiento, mi madre, mi tia 
y yo. Escaba repleto de hombres y 
mujeres que huían de la vorági­
ne. Después de mUcho tiempo de 
demora, el tren arrancó. Mi pa­
dre no acudió a la_ cita. Más nun­
ca supimos de él. 

El . tren se movía lentamente 
hacia el este. Había un frío te­
rril¡le; no habí_a suficientes ali­
mentos; mi madre y mi tía se 
enfermaron. La aglomeración en 
los vagones herméticamente ce -­
rrados, producía un vaho nau­
seabundo. Cundió la epidemia. Era 
tifoic\ea. Tres cuartas partes de 
los viajeros se contaminaron. Lle­
gó un momento en que el tren 
era una carroza fúnebre. Horrori­
zados ante el macabro espectácu­
lo y temerosos de contagio, los 
guardias pararon el tren y nos 
apearon en un Jugar desconocido 
de Siber.ia. No se tomaron el tra­
bajo de desembarcar el equipaje. 

Permanecí al lado-de mi madre 
y mi tía, hasta que sucumbieron. 
Fué cuestión de días, oues no po­
día hacer nada por ella, sin me­
dicinas, ni médicos, ni alimentos 
M_urieron y me quedé sola. c. 

Los vecinos del pueblo cercano 
al lugar donde -fuimos abandona­
dos. sabían que yo era una re­
fugiada. Habían visto la parad6 
<\el tren. ¿ Ustedes han oído ha­
blar de la nacionalización de la 
mujer en Rusia? Bueno, pues _eso 
me pasó a mí. Fuí "nacionaliza­
da:''. 

No puedo describir tal cosa. _Fué 
.una pesadilla desesperante. Pasé 
de manos a manos, hasta que en­
contré lci que para mí era tran­
quilidad entonces : un hombre 
que se convirtió en . .. ¿mi protec­
tor? -~ . no . . . más bien mi pose­
sor. 

Era un hombre cuya rudeza y 
crueldad lci significaban. Hacía su 
voluntad aun-·a costa de sacrifi -' 
car la vida de sus semejantes. 
Pero no fué cruel .conmigo.; en 
honor a la verdad fué bueno con­
migo, en su manera especial. Me 
proporcionó ropas de lana. _el ali­
mento disponible eh aquella épo-

CARTELES 

".RetOf'cf la cadena en su cue~ 
llo, incrustándola en. la ·carne, 
hasta que su rostro se am~ 

rató .. ,? 

ca 'y uh techo. Dondequiera que 
él iba, yo lo seguía; voluntaria­
mente, sí, porque no podía ha-

' c:er otra cosa. ' 
. Mi hombre era soldado. Supe . 

por él que los checos estaban pe­
·-1eando bajo las órdenes del Almi­
rante Kolchak ; que habían esta-

• blecido un gobierno en Omsk pa­
ra combatir a los soviets en Sibe­
ria. Me dijo también que no per­
manecerían en el poder mucho 

, tiempo. 
Viajábamos incesantem¡mte. En 

el verano de 1918, nos instalamos 
en un pueblo llamado Ekaterin­
burg. Me indicó que debíamos per-· 

· manecer allí por algún tiempo .. 
Pero no me dijo por qué. Supon­
go ,que nunca confió mucho eri 
mi. . 

Vivíamos en un cuarto de una 
casa muy amplia; y él tenía ho­
ras fijas en casa y fuera de ella. 
Yo cocinaba y lavaba la ropa. 
Así se deslizaron los días - y las 
semanas. Los checos estaban cer­
ca-decía él-Y pronto se inicia­
ría una gran batalla. 

Un día de julio, permaneció en 
la casa durante todo el día. Por 
la tarde se acostó y durmió mu­
chas horas. Estaría de servicio 
por la noche, me dijo. Cociné y 
le serví la cena. Si yo hubiera sa­
bido el "servicio" que tenía que 
prestar aquella noche, lo hubiera 
asesinado durante su sueño. 
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Después de comer, se vistió , se 
colocó el revólver al cinto y salió. 
Fué Un martes. No regresó hasta 
el jueves por la noche. 

En la calle se rumoraba que 
los checos estaban muy cerca. 

. 'Pensé que mi hombre se había 
marchado- a combatirlos. Me sen-· 
tí angustiada y preocupada por 
él; había sido ·siempre bueno con­
migo; era el único amigo que te-
:nía en el mundo. _ 

Lo · recibí con alegría el jueves. 
Tenía el rostro y las manos cu­
biertos de cieno. Sus ojos estaban 
hundidos y rojizos. Parecía que no 
había dormido desde el martes. 
'Estaba bastante ,embriagado. 

Le hice un poco de té y le ser­
ví la comidiL Ingirió poco ali~ 
ínento. Se sentó sobre la cama, 

. desenfundó el revólver y comenzó 
· a limpiarlo. También comenzó a 
hablar. Habló con ferocidad y en­
sañamiento, como si quisiera ha­
cerme daño con su horripilante 
relato. 

_ "Están todos muertos, toda la 
· ralea en ter a. ,_. todos .. , todos . .- . " 

"¿Los checos?", pregunté sin 
: imaginarme la terrible verdad, 

pensando que regresaba -de com­
batir el ejército de Kolchak. 

"Nicolás Romanoff y Ale,candra 
Feodorovna y todos sus --'In~Osos". 

Mi corazón se paralizó, Ha¡;í:¡,_ 

solamente tres semanas que est!i.­
bamos en Ekaterinburg. No sabía 
nada. 

"¿Cómo te enteraste? ¿Cómo lo 
sabes?", le pregunté. 

Elevó su revólver y lo sacudió en 
el aire. Me miró ferozmente .. . 

"Este-dijo,-éste lo sabe" (se­
ñalando al revólver) . "Todos des­
filaron mansamente a través del 
patio hasta_ la oUerta". 

"¿ Qué puerta?" pregunté ner­
viosa. ¿Por cuál puerta podía pa­
sar el zar en Ekaterinburg? 

"La puerta del sótano de la ca­
sa blanca. Todos estaban vestidos 
para un viaje largo. Es lástima 
que no haya podido conseguirte 
uno de esos abrigos de piel.es o 
un sombrero. Pero Jurovsky los 
quemó todos. Por eso tardamos 
tanto. 

"{.,a . matanza no tardó mucho . 
Era digna de verse. Estaban sen­
tados en el salón, tranquilitos co­
mo corderos, la vieja y sus hijas, 
como si esperaran su automóvil". 

"¿Todos ellos?", repetí estúpi­
damente. "¿La gran duquesa y el 
zarevich?" 

"Muchos más. Eran once ,en to.­
tal. El médico ese-¿ cómo se lla­
ma?-, la criada fea y dos sir­
vientes. Ellos quisieron acompa­
ñar a la familia hasta allí , y tu­
vieron que seguirlos al otro mun­
do! No tardó mucho- te lo ase-

(Continúa en la Pág. 59·) 



VNA BODA.-Junto a su cs­
pc,10 desde ese momento. aparece aqui 
la lindisima Joan BENNETT, estrella 
como artista y como mujer, rodeada 
4e flores en la ceremonia nupcial ce ­
lebrada recientemente en L o.,; A nge­
lea. El feltz mortal es Gene MARKEY, 

conocido dramaturgo d.e Chicago. 

OTRA VEZ LA NOVIA DEL MUN­
DO.-La gentil Mary PICKFORD, de 
paso por New York se sumó a la 
campatta en favor de Los sin em­
pleo. Aqui aparece 1,endiendo a un 
.rlmpático ";oven" una de las pape­
letas en beneficio de los sin t rabajo . 
El jovenctto aparece más interesado 
m la vended ora quP en la papeleta. 

~ata es la última fotografía en que 
:parecen juntos, en la intimidad deÍ 
,:gar, Za Su PITTS, cuyos papel es d e 
en enra /1.morata la han hecho famosa 
LER.~ e ne. Y su esposo, Tom GAL­
Su • anttguo promo t (!T d e boxeo. Za 
ne Y Tom se divorc iaro ry, , habténdose vo:T r expltcar los verdaderos moti­
lo.a •h~ a separación. En lo., brazos d e 
71f1los ~e e¡,á egr>osos aparec,m los d os 

. r ara La Marr, que ellos 
hablan adoptado. 

SORPRESA AGRADABLE.-Trabajando 
ambos ahora en ftlms inglesas, un dia 
se encontraron en los "sets" de Elstree' , 
el barrio cinematográfico ' de Londres, 
conocido como el Hollywood británico, 
estos dos v iejos amigos: Corinnf GRIF­
FITH 11 Adol phe MENJOU. Tras una 
l arga ausencia del "screen" Corinne ha 
regresado en busca de nuevos laureles. · 
Tanto ella como él aparecen encanta-

4-os del f eliz encuentro. 

LA FAMILIA TAL­
MADGE. - L as tres 
famosas her11ianas 
TALMADGE se reu­
nieron en un "par­
ty" ín t imo al regre­
so de Norma , en su 
residencia de L os 
Angeles. Aparecen 
en esta foto, que las 
sorprendió en su 
agradable reunión, 
NORMA, NATA L/A 
y CONSTANCE, con 
Bobbie y Jimmy 
KEATON , hijos lle 
Natalia, y el popu­
larisimo" hombre se 
1io'', Buster K ca­
ton. Norma decla~ 
ró en Los Angeles 
que su estancia d e 
seis meses en el Es­
te no autorizaba a 
suponer que ella in ­
tentara d-ivorciarsc 
de su esposo, M r. 
Schenk. Aunque el 
rumor parece no 
haber sido aventu-

rado. 

(Fo tos l nternational N ews). 

S '.K.I':LL1S 

VI~ITA A MR . HOOVER.-La cámara reunió en las es­
calinatas d e la Casa Blanca a Dorothy MACKAJL , la fa­
mosa estrella del cinema (a la izquierda) , al notable 
corresponsal de guerra de la cadena de H earst, Floyd 
GIBBONS, Y a Fannie HURST, distinguida e.~critora. La 
Jo_to fué tomada al salir ellos d e saludar al presidente 

Herbert Hoover. 
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F, al fin libre! Después 
de todo, su divorcio ter­
minaba bien: cien mil j francos de· indemnización 
sobre la dote de su mujer. 

Ya los había gastado, por supues­
to . Lo principal, para él , era re­
cobrar su libertad. Ahora era li­
bre como un pájaro. Joven aún.­
treinta y cinco años,-muy dado 
a las ,aventuras amorosas y no 
precisamente a la aventura ma­
trimonial, Claudia Orne! pregun­
tabase a si mismo cómo había po­
·dido embarcarse en esa galera, 
que se llama Matrimonio. Claro 
está; la maldita Tia Ágata, con 
su manía de casamentera, orga­
nizaba garden-parties, a fin de 
provocar encuentros entre los jó­
venes que ella mentalmente ya 
había casado. Luego la fuga de 
su notario lo había desconcerta---- ----;,, 
do de tal forma. ¡Pss! ,-éasi nada: 
·10 dejaba poco menos que arrui­
nado. Todo esto, había contri­
:buido notablemente a precipitar­
.1o en los brazos de esa ton ta de 
·Sofía Langet con el pretexto de 
que poseía un millón de dote. 
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sin contar las esperanzas venide- de las muj eres lo abrumaba. ¡Al Buscó a tientas su coche ca­
ras. diablo con lás delicadezas! ¡Que ma. La pequeñísima h abitación 

¡Un millón de dote! ¿Qué le otros las tuviesen si querían! Ha- estaba completamente oscura; dos 
importaba eso a Claudia; ahora ciéndole el nudo a su corbata literas estaban. armadas ya de an­
que su· notario había vuelto a pensaba : " i Qué bueri tiempo voy temano por el previsor criado. La 
aparecer. y le había restituido su a pasar en Montecarlo! Para mi suya era la de la izquierda, pero 
fortuna y cuando estaba cansado todas las sirenas, para mí todas en la de la derecha, a pesar de 
de arrastrar siempre tras si a su las huríes de este paraíso de luz. la poquísima luz que penetraba, 
mujer como una penitencia? Y por poco que la suerte me fa::_ pudo advertir que estaba acosta­
Arrastrar , si. pues no le gustaban vorezca, Y la ruleta me sea pró- da una mujer. Una larga y fina 
las carreras, que él adoraba. ni diga· silueta se dibujaba debajo de las 
le gustaba los clubs, ni los largos Ese día almorzó alegremente en frazadas , pero imposible verle la 
paseos en auto por los cuales él los boulevares, hizo a lgunas com- cara. Sólo una cab~cita de oro · 
sentía pasión. Decidió divorciarse. pras Y tranquilamente se dirigió pálido, obstinadamente vuelta ha-

Oh. no es que ella fuera des- a la estación donde de antema- cía la pared, era lo que podía per­
agradable, no , pero era triste, lo no había mandado a reservar cibirse. Cuando Clau,dio entró la 
que es peor y esa timidez, esa re- una litera. mujer no se movió. Este, con una 
serva, era para un bon vivant co- discreción de hombre bien· edu-
mo Claudia Orne!, un contraste Mandó instalar sus maletas, ce- cado. había encendido diez se-
demasiado violento, comparado nó en el coche restaurante, se gundos la luz, para volverla a 
con los locos amoríos de su sol- demoró delante de su vasito de apagar, al darse cuenta de que 
teria. Claro está que había algo chartreuse Y "así- pensó-las ho- su compañera de tren era. · una 
de su culpa también. Joven, bo- ras de la noche son menos lar- muj er. Sin hacer ruido , se desnu-
nito cuerpo, Sofía era un botón gas". . dó, y se acostó. 
d.e rosa que bajo¡ su mano experta A las doce, después de una lar- Pero ahora el sueño había 
hubiera podido convertirse en guisima caminata a lo largo del huido por completo. ¿Quién se­
hermosa flor. Pero su desenvol- corredor, sintió un poco de sue- ri.a? No podía dejar de pensar 
tura de gran señor desdeñaba ño. y pensó que era prudente re- en la extraña situación que abor­
semejantes tareas. La ignorancia .. tirarse~ (Continúa en la Pág. 45 ). 
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-EJ signor D ino GRANDI, 
"que ha sido designado Em­
ba1ador de Italia en Lon­
'dres. Su salida del gabi­
nete del Duce, donde des­
·empeftó la cartera de .Re­
Jaciones Exteriores, se re­
laciona en los altos círcu­
los- políticos con la orien­
tación mílttarista de la 
poli tic a de Mussolini. 
Grandi ha sido, en la di­
plomacia europea. re11re­
.sentante de la tendencia 

·'JXlcifista del desarme. 
}fot0s lnternºational N eWf). 

. '-'·· -·~ . , 

La. revolución del Brasil. Actividades bélicas· entre Paraguay y Bolivia. La cam­
pafi.a anticonmnista de Hitler. La próxima conferencia económica mundial. Fusi­
lamientos en el Perú. La salida de Grandi del Gabinete italiano. 

Conmoviendo hondamen­
te la opinión de to­
dos los pueblos, Luis M. 
SÁNCHEZ CERRO, pre­
sidente del Perú, con 
motivo de las dos últi­
mas revoluciones contra 
su r égimen, ha ,zproba­
do ejecuciones en' masa 
de revolucionarios, le­
vantando con ello La 
protesta justa en Contra 
de tales procedimientos 
en todos los pueblos de 

América. 
(Foto Godknows). 

El vicepresidente del Paraguay 
en funciones constítucionales 
de,,presidP.nte. Emiliano GON­
ZALEZ NA V ERO, que acaba 
de decretar la inmediata mo­
vilización del Ejército ante la 
fnminencia de graves choques 

en. la frontera boliviana. 

El ministro de Relaciones Exteriores 
británico, Sir John SIMON, ha con­
vocado en nombre d,e su nación a 
una conferencia económica mundial 
con el objeto de llegar a soluciones 
en los comunes problemas arance­
larios y monetarios que afectan al 
mundo. Inglaterra actúa en nom­
bre de la L. D. N . y se espera mu­
cho de esa conferencia se1lalada pa­

• 
ra el oto1io. 

Ernst THAELMANN,' . 
líder de los comunis­
tas alemanes que ha 
respondido a los ata­
ques hitlerianos ob­
teniendo un aumen­
to en los represen­
tantes de su Partido 
en el Reichstag. neu­
tralizando el incre ­
mento obtenido tam­
bién por los nacional-

Adolfo HITLER , iefe 
del fascismo alemán, 
que ha logrado en las 
ú l t i mas elecciones 
nuevos escaños en el 
Parlamento , sin o bte­
ner los necesarios pa­
ra escalar el Gobier­
no y que ha iniciado 
una furiosa campa?ia 
anticomunista que ha 
provocado graves cho­
ques y una enérgica 
i:J. c t i t u d de Kurt 
Schleiger, el Hombre 
del Ejército que res­
palda a von Papen. 

( Foto Chi lo · sú). 

·~:e largo t~e.n m_ÚÍtar conduce tropas federales a los frentes de Sao Paulo y Río, estados q.ue son 
-Jiero~arto de la lu<;ha entre el Gobierno brasilefio y los rebeldes . Los últimos d espachos anuncian 

combates ltbrados co:i varia suerte, en los cuales se han usado por ambas partes los 
mas moderno~ medios de guerra conoci._dos. socialistas. · '---------------=• 
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JOH-N QUINCY ADAMS 
Secretario de Eitado del Presi ­
dente de E. U ., James Monroe. 
y su sucesor en la primera ma­
gistratura de la R epública, autor 
en 1823 , de la política, yanqui , 
Tespecto a Cuba, de "la fruta 
madura" y de las apreciaciones, 
no menos pavorosas para no~­
otros, mantenidas inalterable• 
mente desde entonces por -po!fti­
cos y 'gobernantes norteamerica­
nos de que la Isla es "apéndice 
natural de E . U." e ''incapaz de 

sostenerse por s! sola". 

O fué precisamente Grover Cleveland 
el autor de la política de "la fruta 
madura", que según vimos en nues­
tro trabajo anterior mantuvieron 
dicho presidente norteamericano y 

su sucesor William MacKin!ey en cuanto a 
Cuba se refiere , desoyendo las demandas cu­
banas y yanquis en ·pro del reconocimiento 

, de la independencia de la Isla o al menos 
del de beligerantes a favor de revoluciona­
rios mambises, y adoptando, por el contra­
rio, una actitud de abstención absoluta en 

,la cruenta lucha libertaria, no ofreciendo a 
las partes en contienda ni siquiera sus bue­
nos oficios, en espera interesada "de la total 
destrucción de la cosa misma por que se es­
tá combatiendo", o hasta que "por virtud 
'de incidentes que ocurran no cambie radi­
calmente la situación"; interviniendo, efec­
tivamente, cuando la anarquía se produjo en 
la Isla y ocurrieron dos hechos fortuitos 
perjudiciales a los intereses yanquis-la vo­
ladura del Maine y la publicación de la car­
ta, insultante para el presidente MacKin­
ley, de Dupuy de Lome. embajador de Es­
paña en Washington-recibiendo, entonces, 
en sus manos el Gobierno de los Estados 
Uni.dos a Cuba, fruta madura ya para ellos. 
tan codiciada siempre y que tan paciente­
mente esperaron al pie del árbol. 

No fué , repetimos, el autor de esa pcliti­
ca el presidente Cleveland. aunoue la expu­
siera en su mensaje de 7 de diciembre de 
1896 citado en nuestro anterior trabajo. 

El' verdadero padre de la política yan­
qui, r_especto a Cuba, de "la fruta madura", 
fué el célebre John Quincy Ad,i.ms, secre­
tario de Estado del no menos famoso pre­
sidente James Monroe. y su sucesor en la 
primera magistratura de la Unión. 

Es doblemente "glorlosa" para los Esta­
dos Unidos esa política: por lo ilustre de 
sus autores y por Jo venerable de su anti­
güed.ad: año de 1823. 

¿Cómo y por qué lanzó Adams dicha po­
lítica, tan fiel y Provechos'l.mente seguida 
tres cuartos de siglo después por Cleveland 
y MacKinley? 

Vamos a verlo. 
La invasión de España, ese año de 1823, 

por los franceses al mando del duque de An­
gulema, que produio en la Península el resta­
blecimiento, con Fernando VII, del régimen 
absoluto, llevó al ánimo de los gobernantes 
yanquis el fundado temor de que se viese 
España forzada a ceder a la Gran Bretaña 
la Isla , de Cut;a, peligro pavororn para los 
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Estados Unidos, antes y después de esa fe­
cha y que siempre trataron de evitar puc 
diese convertirse para ellos en desastrosa 
realidad. 

Con toda claridad y -vehemencia abordó y 
planteó el problema 'el secretario Adams. Y 
á.l efecto el 28 de abril de ese año, por mu­
chos conceptos memorable para los Estados 
Unidos y para Cuba, envió una importantísi­
ma nota a Mr. Hugh Nelson,, su ministro 
en Madrid._para que la trasmitiera al Go­
bierno de :s. M. C. 

Es ·1a referidanota de extraordinaria 
trascendencia para Cuba, no sólo porque en 
ella se lanza la política yanqui,, respecto a 
Cuba , "de la fruta madura", sino también 
porque en la misma expresan .por primera 
vez oficialmente los Estados Umdos sus pro­
pósitos · de anexarse a Cuba y la necesidad 
imperiosa que tienen de poseer la Isla. 

Ante la perspectiva de que España per­
dida toda la América continental, trasmitie­
ra a otra potencia europea sus posesiones 
insular.es_, declara el secretarió Adams: 

"De la guerra que ahora empieza entre 
Francia y España resultarán probablemen­
te comprometidos ciertos intereses que ex­
clusiva y peculiarmente nos pertenecen. 
Cualquiera que sea el resultado de esa con­
tienda para las dos naciones de Europa que 
en ella se encuentran empeñadas, puede 
darse por cierto que España perderá irrevo­
cablemente su dominación en la parte con­
tinental de América. Pero le quedarán to~ 
davía las islas 1de Cuba y Puerto Rico, de 
que se encuentran en posesión efectiva y le 
será fácil transferirlas a alguna otra po­
tencia". 

Pero ·esa eventualidad no pueden los Esta­
dos Unidos permitir se realice. ¿Ppr qué? 
Por lo que representan para ellos esas dos 
An~illas, y Cuba principalmente: 

"Estas i.slas- agre¡1;a- Adams-por su posi­
ción local son apéndices naturales del CIYl1.­
ti.nente Norteamericano, y una de ellas, la 
Isla de Cuba, casi a la vista de nuestras cos­
tas, ha venido a ser, por ,-una multitud de 
razones , de trascendental importancia para 
los intereses políticos y comercia!es de nues~ 
tra Unión". 

Por múltiples razones, que Adams enu­
merará en seguida, no existe para los _Es­
tados Unidos ningún territorio extran¡em 

· que puede compararse a la Isla de Cuba: 
"La dominante posición que ocupa en el 

Golfo de Méjico y en el mar de las Antillas, 
el carácter de su población, el lugar que 
ocupa en la mitad del camino entre nues­
tra costa meri.dional y la isla de Santo Do­
mingo, su vasto y abrigado puerto de_ La 
Habana que hace frente a una larga !mea 
de nuestras costas privadas de la misma 
ventaja, la naturaleza de sus :produccion~s, 
y la de sus necesidades prop1_as, que su·­
ven de base a un comercio inmensamente 
provechoso para ambas partes, todo se com- . 
bina ' para darle tal importancia en la suma 
de nuestros intereses nacionales, que no hay 
ningún otro territorio extranjero que pueda · 
comparársele. 11 aue nuestras relaciones . cor> 
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ella sean casi idénticas a las aue ligan unos 
con otros los diferentes Estados de nuestra 
Unión" . 

Para el estadista yanqui son tan impor­
tantes y fuertes "los vínculos geográficos, 
comerciales y . políticos, formados por la 
naturaleza, fomentados y fortalecidos gra­
dualmente con el transcurso del tiempo", 
que !1nen a Cuba con los Estados Unidos, 
que el, hablando, no por sí, sino por los in­
tereses vitales de la Unión, entonces, y en 
el futuro, predice la necesidad imperiosa 
que ésta tendrá de apoderarse de Cuba: 
"Cuando se echa una mirada hacia el curso 
que tomarán probablemente los acónteci- . 
mientos en los próximos cincuenta años, 
casi es imposible resistir . a la convicción de 
que la anexión de Cuba a nuestra repúbli­
ca federal será indispensable para la conti­
nuación de la · Unión y el mantenimiento 
de su integridad". . 

Todos los Gobiernos norteamericanos sus 
políticos y sus negociantes y capitalistas 
han de considerar a Cuba en todo momentÓ 
como Adams la apreció, y han de ver tam­
bién, igual que Adams., la necesidad que Es­
tados Unidos tienen de poseer la Isla. Sólo . 
variará el procedimiento para apoderarse dé 
ella: anexión, compra, ocupación militar 
invas!ón y apodez:al!liento por compra · -d~ 
S?S tierras y dom1mo de su economía, pa­
c1en te espera. a que la fruta i;nadura caiga 
en sus manos.... . · 

Es ésta la política que cree opcirtúno se­
gmr en aquellos momentos Adams no ·obs­
tante sus anteriores Clarísimas y "terminan~ 
tes manifestaciones; no obstante su temor 
ante el peligro que significaba la invasión 
de España por Francia. · 

Actams es anexionista, pero dentro de su 
anexionismo, es oportunista. ., . · · · .. 

Está convencido de la imperiosa ·necesidad 
que los Estados Unidos tienen de ·apode­
rarse de la Isla; comprende la posibilidad 
de que In¡¡laterra a-poye a E_spaña, según 
expresa mas adelante en su nota. y que el 
precio de esa alianza y esa ayuda .sean Cuba y 
Puerto Rico ; le hace saber a -España que 
Gobierno y opinión pública .americana repu­
dian de tal manera ese traspaso como per­
judicial. a l??' intere~es de la. Unión, que "la 
determmacion de impedirlo hasta por la 
fuerza, si fuese necesario, se nos impone im­
periosamente . .. " pero, no cree Adams-co­
mo no creyeron más tarde ·c1eveland y 
MacKinley,-<1ue los Estados ·,unidos depen 
actuar en aquellos ' momentos. Les basta 
con que entonces ·España conserve la . Isla 
para que no pase a poder de Inglaterra:-

La posesión-impr~scindible e inevitable­
de Cuba por los Estados Unidos, ya vendrá. 
Y ellos esperarán que llegue cuando .esté 
madura la fruta . En aquel momento no l~s 
,:;un viene precipitarla, por eso,' se abstendrán 
de intervenir. . 

Así dice Adams: 
"Es obvio que para ese acontecimiento (lá 

anexión de Ja Isla a E. U.) no estamos to­
davía preparados y que a primera vista se 
presentan numerosas y formidables objecio-

_(Continúa en la f!ág. 51 l .-



Una dulce sonrisa • y 
unos otos plenos de 
.~uaves sugerencias: los 
de . la s.eñorita Carmela 

RAINHART . 

l 
(Fo t os · Younís M 'Urad J. 
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.El capitcin MIRANDA, del "Marqués de 
Comillas", que ha sido muy felicitado 
por haber sido mantenido en su cargo 
por la Trasatlcintica Española, patente 
reconximiento de su . capactdad y e/t-

ciencia. 
(Foto Lescano). 

o 
A su regreso de los Estados Unidos, el cn­
nocido industrial de esta plaza, se1ior Vi­
cente MILIAN fué recibido por su espo-

sa e hijos, y numerosos amigos. 
( Foto Lescano). 

o 
Un aspecto de la con­
currencia al acto de 
clausura del cursu es­
colar en el _Instituto 
"Edison", que resultó 

mÚy lucido. 
f Foto LescanoJ . 

El Comité de Damas de ta Asociación Canaria en su visita a la Quinta Nuestra Se1iora 
de la Candelaria para expresar al cuerpo facultativo de la misma su reconocimiento 

· por la cooperación prestada a la Asociación. 
(Foto LescanoJ. 
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De paso para Ciudad Méjico a donde va a ofrecer confe­
rencias científicas invitado por los profesores universita­
rios, visitó esta ciudad el ilustre Decano de la Facultad 
de Medicina de Paris, M. Henrt ROGER . Aparece junto al 
profesor su distinguida esposa, que es también su ayudante. 

(Foto Lescano). · 

En la fiesta de distribución de premios al finalizar el curso, celebrada 
por el Colegio "San Ant.onio", el señor Miguel de Juliu presentó 
con los nitios del plantel. dos coros que obtuvieron un gran éxito. 

(Foto Betancourt) . 



ta l)atalla 

En los disturbios de Washington tu­
vieron nueva oportµnidad de lucir 
ni f ormidable estrúetura lo3 ian­
ques, que se hicierort- famosos en la 
11uerra mundial . Fueron enviados a 
las 2onas en donde. era mayor la 

aglomeración de bonis~as . 

.Jira. Frances KRIVENKA , antigua 
e.tpasa de Hushka, y Loretta IIUSH­
KA , de once años de edad, hija de 
la Victima de los motines y de 

Mrs. Krivenka. 

de 
D.C . 
• 

Edward HUSHKA, que fu4 
muerto en los disturbtos de 

Washington. 

(Fotos International News). 

General Douglas MACARTHUR, fe- t 

fe de la guarnición de Washington, 
a quien tocó ordenar las cargas del 
Ejercito inmediatamente después de 
recibir la orden del secretario de la 
Guerra 4,e desalojar de cualquier 

modo a los bonistas. 



tos de un brisotEa nordeste que 
había soplado toda la noche. 

A corta distancia de la orilla se 
divisaba la isla Ponchera. Las 
olas batían furiosamente contra 
la costa de barlovento, como si 
pretendieran borrarla del mapa. 
El sota vento estaba tranquilo. La 
isla semej aba una ballena de re­
gular tamaño--así era de peque-

J
ULIA Robeson ostentaba ña-un arrecife pulido por las 
un traje de baño verde olas, con un promontorio, sufi­
aguel verano, que compró cientemente alejado del agua pa­
el año anterior en Lido, ra permitir una vegetación de 
durante -su visita a Vene- vid silvestre que florecía entre las 

:cia. Cuando lo vió en la vidriera hendiduras del arrecife. 
del Grand Excelsior, lo halló irre- "Si la humanidad fuera tan 
sistible; acaso sintió una adver- l!mpia como el océano", pensaba 
tencia inconsciente de que esta- Julia mientras nadaba hacia el 
ba admirando un objeto que cam- horizonte. "Qué suerte la de los 
biaría el rumbo de su vida. peces, vivir ei, un agua tan fres-

Un minuto después había com- ca y tan limpia. Me siento pei: 
prado el traje verde. hoy". 

Y diez minutos más tarde lo Por lo menos, ella nadaba co-
sumergía en las límpidas aguas mo un pez, todo lo más cercano 
del Adriático, la primera y única a un pez que pueda nadar una 
vez que lo usó· bajo una bandera joven de ciento veinte libras que 
extraña . necesita cuatro inhalaciones de 

En el Lido, el traje de baño de oxígeno por minuto para sentirse 
Julia se encontraba libre de críti- bien. Entretenida con su solilo­
cas comparativas, puesto que to- quio , pasó las balsas, el cordón de 
das sus compañeras de playa usa- seguridad y la farola , y seguía la 
ban trajes con idéntica economía ruta directa h acia la isla Ponch e­
de material en la espalda. Pero ra, cuando se apoderó de ella una 
ahor.a, gue paseaba su garbo por añeja ambición . 
la menos fina arena de Rock "Cómo no", respiró, alzando la 
Harbor, playa de austeras familias cabeza para mirar. "Nadaré has­
de la Nueva Inglaterra norteamc- ta la isla. Siempre lo he preten­
ricana, Julia temía los murmullos dicto h acer, y ahora lo lograré". 
y los visajes de las opulentas ma- Mientras observaba la isla, mi-
tronas. dió la distancia y la comparó con 

Este debe ser el motivo por qué sus energías- un cálculo basado 
nuestra heroína evadió el lugar más en instinto que en Aritméti­
más aglomerado de la playa y co- ca.-No estaba cansada; respira­
'rrió agitadamente hacia lá orilla ba con facilidad. El único lunar 
para hundirse en la primera ola en la ecuación era la tirantez de 
y nadar mar afuera. Ella temía- una de los correas del hombro. · 
y con mucha razón-a la podero- "Quizás ésta sea la razón por 
sa flota de mecedoras, cuyos ocu- que las muchachas en Lido, se 
pantes escudriñaban la planicie sueltan las tiras del hombro cuan­
carenosa con ceño agresivo. do n adan en agua profunda. Cla-

El mar había despeinado sus ro, que estos tirantes tienen que 
rizos y se veía desgreñado. Ef~i:;_:__ estar.._ ajustados, de lo contrario 
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Julia compró un traje de baño en Lido. Era un traje de exigüeda­
des sorprendentes. Cuando regresó a su patria (Norteamérica) 
Jué a la Playa de Rock Harbar y tuvo la ocurrencia de n!ldar m~r . 
afuera hasta una isla desierta. En l~ traye~toria, perdio S'lf tra1e 
de baño. . . Un joven cura que habza escrito un libro titulado 
"Moralidad y Religión" se encontró con ella en la isla desier-

ta .. . bueno, lea lo que aconteció allí. 

seria imposible usar el traje en 
tierra. . . pero en el mar . . . debe 
ser muy conveniente ... vamos a 
ver ... " 

No tardó mucho en averiguarlo. 
l!:l tirante ofensivo se deslizó por 
,el torneado hombro, fell:z de sen­
tirse libre. 

"¡Oh , qué bien! ," pensó, con 
un suspiro de alivio. 

Pero la tirantez, naturalmente., 
se acumuló en la otra tira. "Si me 
atreviera a correr la otra", con­
sic' ~ró. "Puedo reponerlas cuan­
do esté llegando a la isla". 

Observó a su alrededor. La pla­
ya estaba distante. Y la balsa es­
taba tan lejana que pudo dis­
t'nguir apenas si E;s~aba habita­
da. El mar se encontraba desier­
to de velas, botes motores y ca­
noas. Julia se libró del segundo 
tirante. 

" ¡ Oooh ! ", exclamó con énfa­
sis por, segunda vez eri aquella 
mañana memorable. "¡ Muy bon­
bon! '~ que era el superlativo que 
usaba para "bueno". "Sería pru­
dente amarrar las ··tiras una con 
otra; no sería tan bon-bon si 
desapareciera el traje por com­
pleto !" 

Fué en este instante que ella 
vió un pez espada de generosas 
dimensiones, como a diez pies de· 
distancia, con su lanza dentada 
apuntando en línea recta a ·su 
indefenso corazón. Los momentos 
que siguieron a esta espantosa vi­
sión, permanecerán para siempre 
borrosos en la memoria de Julia. 
Más tarde ella recordó confusa­
mente que había gritado, como 
queriendo espantar al pez con el 
agudo soprano de su voz. También 
hubo considerable · chapoteo, zam­
bullitlas y tragantadas de agua 
salada. 

Y entonces,-su proxima diáfa­
na reminiscencia-recordó su jú­
bilo histérico, cuando comprobó 
que su agresor estaba muerto, 
simplemente flotando en la co­
rriente , observándole un profundo 
boquete en el dorso, producido por 
el aroón de un pescador. 

"¡Pero si parecía vivo cuando lo 
vi por primera vez! Estaba segu­
ra que me iba a atacar. ¡Y como 
JP grité! Como si. ¡Oh, ja, Ja, 
ja, ¡a!" 

Una risa histérica, claro; y hu­
biera durado más tiempo, si en 
ese momento no hubiera experi­
mentado una de esas revelaciones 

sorprendentes, de mayor trascen­
dencia para ella que el descubti­
miento de nuevos continentes. 

~' ¡Dios mío!", gritó espantada. 
"¡Mi traje de baño! ¡Debo haber­
lo perdido en la agitación! ¡Há 
desaparecido! 

Los siguiimtes cinco minutos· 
fueron dedicados a una admirable 
exhibición de buceo. Pero por mu­
cho que escudriñó en las trans­
parencias azuladas, no logró sor­
prender la más indistinta visión 
de cosa alguna que disfrutara dtl( 
un tenue parecido con un traje 
de baño de Lido. 

'"Debe haberse ido derecho al 
fondo", dijo sofocadamente, al fi­
nal de la inútil búsqueda. "Heme 
aquí; ¿y a dónde me dirijo?" 

Volv10 a mirar hacia el pabe­
llón de la playa. Distinguió fi­
guras confusas que correspon­
dían a las matronas en sus me­
cedoras y la abigarrada multitud 
en la arena. 

La isla estaba más cerca que 
la playa. Era vesania pensar en 
volver. Por encima de la extenua­
ción física , había que considerar 
su actual parecido a Eva, antes 
del incidente de la manzana. Ju­
lia, que era una muchacha in­
teligente, decidió nadar hasta la 
isla, descansar, y luego meditar 
sobre el futuro. 

Afortunadamente, la isla y el 
mar se acariciaban suavemente 
en la costa oeste. Julia nadó ha­
cia un punto invisible desde la 
playa, y aterrizó con toda felici­
dad. Momentos después, se insta­
laba en la parte de la isla q11J 
miraba hacia el horizonte , donde 
no podía ver la tierra firme . 

" ¡Qué interesante!", pensó al 
descubrir una cavidad en la roca, 
una bañadera natural. "¡Admira­
ble!", sentenció. "Me servirá pa­
ra ocultarme si pasa algún bote 
por aquí'. Se internó en la ca­
verna, para probar. Tenía aproxi­
madamente seis pies de largo, 
tres pies de ancho y dos de pro­
fundidad . Allí se estaba bien. Na­
die podía verla en caso de emer­
gencia. 

Levantándose, se puso a exami­
nar los alrededores con la curio­
sidad peculiar en la mujer. Lo 
primero que descubrió fué una 
hebra de a lga marina de doce 
pies de la r~o y tan fuerte que re­
sistió el esfuerzo de sus manos por· 
romperla. · 



"Por lo menos", reflexlonó--co­
mo Eva pudo haber reflexionado 
en el Paraíso, en cierta . ocasión 
iültórlca en los anales de la 
móda,-por lo menbs, he halla­
dO una-faja". Mirando en derre­
dOr, sus ojos se ·posaron · en la 
'fld sllvestre. "Muy bien . . . SI las 
)lawaianas pueden confeccionar 
faldas de yerba . . . " . 

te costó trabajo. La aspereza. 
de las hojas y el salitre Impreg­
nado .. . Pero el ingenio femenino 
ülunfó. . · 

Y así pasó el tiempo. Julia en­
tretenida en su tejido primitivo, 
fíf!nte al horizonte y frente al 
mar hosco. Desde la eminencia 
11C1ntemplaba a ratos la.s olas ' im-
1\llsadas por el i:iordeste, batlén­
ilóse y rompiéndose contra una 
batería de arrecifes semlsumergl­
d«., que parecía colocada allí por 
1á naturaleza previsora, como una 
linea fortificada para defender ,a 
1a Isla de la plena furia del mar. 

"De una cosa estoy segura" 
oensó JQll,a, observando la. vio­
Jéncla d'1 agua c.oronada de ~s-

puma. ''No hay. te qúe se atre-
. va _a pasar por este lado: No du­

raría un mln,uto. ·Tampoco ·yo, si 
me desprendo de aquí, y ·caigo allá 
abajo". , \\, 

Má.s adelante,- ella volvetia a 
pensar en la duración de un obje•­
to caído en esa costa en furia ; • 
pero por ahora, vamos a aban­
donai:la en sus actividades de rno~ ., 
dista, recobrando sus energías y. 
el ritmo de su respiración, como· 
también , exprimiendo sli cerebro. 
en pro de una . solución honrosa 
a su oi,-oblema de urbanidad. 

' II 
Rock Harbor estaba orgullosa 

de su,s ·-- resldentes -veraniegos; · y 
con mucha razón. Pero sobre to­
da la opulencia cegadora de. sus 
veraneantes, descollaba la figura 
patriarcal - del obispo Barnewell. 

. Estaba vinculado al refugio ca-
• nlcular desde su época de humil­

de cura, cuando solamente podía 
soportar el gasto de , un pobre 
cuarto ·amueblado · en la casa de 
la señora Stevenson, Ya en aque­
lla época había demostrado su 
temple. Con bríos dignos de re­
conocimiento, concibió la Idea: de 
levantar una Iglesia en sitio tan 
pintoresco. Abrió una suscripción 
de 'bonos, y comenzaron a llover 
fondos con generosidad tropical. 
·se ,alzó la iglesia-una pequeña es­
tructura normanda-y se le lla­
mó "Santo -Tomás en el mar". Se 

, , fotografió la Iglesia y se lmprl­
mlercin postales que se pusieron a. 
la v'entar:al ·módico precio de un 
centavo, en la botica y fuente de 
refrescos de la señora 'Vars. • 

(Contin.11.a en la Pdg. 48 J. 
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Eduardo DACA.L , trovador de la CMBY, 
que tomó parte en el recital del Teatr~ 

Verdún con gran éxito. 
( Foto ~ostalJ. 
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Agustín MARRERO, ;oven guita- ' 
rrista de grandes facultades, que 
acompañó al cantante De la Paz 
en la /unción a beneficio de Mis.! 

Radio/an 1932. 
(Foto Chi-lo-sá/ . 

• Andrés ESCANAVERINO que /ué 
cantante del Bataclán Unfverat­
tarW, partió rumbo a Europa en 
;tra artfsttca, contratado venta. 

josa mente. 
( Foto Yo/. 
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La notable violinista cubana Emtlia ESTIVIL, que brindó con brillante 
éxtto un concierto en el Audttortum. A la. izquierda, el violin-tsta '·Joaquín 

· MOLINA, primer profesor ele la señorita Estivil; a la derecha, Gonzalo 
.BOIG, director de la Orquesta Stn/óntca de La Habana, que acompa1ió 
a la distinguida artista, cUrtgtendo la orquesta con su habitual maestría '11 

técnica admirable, 

Felipe de la PAZ, can­
tante que prestó su va­
lioso concurso a la fun­
ción celebrada e.n el Tea­
tro Verdún, de esta ciu­
dad, a beneficio de Mtss 

Radto/an 1932. 
(Foto Costal/. 

La monf.!tma niña Oiga 
KAPE. precoz recitadora 
que encantó al auditorto 
en la función del Teatro 
Verdún, en el Concurso 
"Miss Radiofan. 1932" ·que 
celebra la E.!tación CMJJY. 

(Foto El Encanto). 

Organizadores del recital 
ofrectao en la Asoctactón 
de Anttguos Alumnos del 
Conservatorio Falcón , por 
el notable pianista José 
ECHANIZ. De tzquterda a 
derecha: señorita El vira 
M. PEREZ PORTAS, se­
ñorita Hortensia GRAVE 
DE PERALTA, el maes­
tro ECHA.NIZ, señorita 
Rosa M. SERO y la se­
nora AQUINO DE HER-

NANDEZ. 
(Foto Godknows). 

(Foto Lescano) . 
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Los hermanos Alfredo y Marcelino MARTINEZ, propietarios del Café 
" Trianón", donde estalló la bomba. 

, "Trianón" situado en Belascoain y JesUs P~regrt.no, donde h_izp 
Exterior • del Café b 'ltando gravemente lesionado Luis Dav1la Valdés, a 
explosi~~m una ¡bomp ¡~' "aredseu ser el a~tor de la colocación de la máquina infernal. quten acusa a o te, 

Un vigilante de la Octava Est_0;­
c1ón de Policía muestra la bott1a 
que fué encontrada en la resi-

dencia del teníente Moreu. 

íl 
Un aspe.e ta de la casa Cádiz 
N '! 2 Letra B , residencia del 
señor Emilio MORE U. te­
niente de la Policía Nacio­
nal donde /ué encontrada 
una botija que se supuso 
contenía explosivos, produ­
ciéndose la correspondiente 

alarma. 

\ 



H .6uardián <kJjaves 

C
N. aquel momento regresa­
ron D!nsdale y la mucha• 
cha y 9harles se metió 
presuroso en el bolsillo la 
galera No. 110. 

-Siento no poder instalarla más 
arriba,-declaró el administrador 
del hotel.-La vista sería más bo­
n! ta ; pero por ahora sólo usamos 
el piso bajo, y el ala esa. 

-Ya hace usted bastante con 
aceptarnos aquí,-aseguróle Les­
líe Beaton.-Y ahora, señor Chan, 
¿no le parece bien que nos vaya­
mos ya? Acabo de acordarme del 
pobre Cash. 

-Para quien, posiblemente, el 
tiempo no ha pasado tan pronto 
como esta tarde,-replicó Chan.­
.Tlene usted razón; vámonos ya.­
Don Holt y la joven salieron, y 
Dlnsdale los siguió. Charles se 
volvió para el antiguo sherilf.­
.Buenas noches, señor. Ahora tene­
mos algo en qué basar nuestra 
labor. Si mal no recuerdo en otro 
tiempo se divertía usted yendo a 
Jiras campestres con el viejo Sing. 

-Es raro,-declaró Sam Holt,­
lo que nos pasa a usted y a mí; 
siempre vamos a parar a Slng. 
Ahora mismo estaba pensando en 
él. Sí, iba yo a pasear por ·el cam- • 
po con él, pero no recuerdo que 
padeciera de daltonismo. Por lo 
menns. nni,r.a lo demostró si es 
que .Jo ·sufría. 

-¿Está usted seguro? Un gran 
número de chinos lo son. 

-Vamos, amigo Chan,-excla­
mó el viejo,-procurenios no pen­
sar en Sing. ¿Por qué? Siempre 
ha sido un hombre excelente; mo­
delo de todas las virtudes. 

-Ah, sí ,-repuso Chan, - las 
verdaderas virtudes. /.Pero era el 
·asesinato un crimen en la era de 
lque data Sing? Yo creo que no, 
si el móvil era bueno. El móvil, 
eso era lo único aue entonces se 
tenía en cuenta. Y con Sing su­
pongo que siga siendo lo mismo. 

- No lo escucho.-contestó Sam 
Holt de mal humor. 

-No hallo en mi corazón ra­
zón para culparlo a usted,-son­
rió Charles.- Puede usted creer 
que me apenaría profundamente 
haber. viajado hasta aquí para 
poner un ornamento de mi raza 
en el lazo del yerdugo. Pero no 
anticipemos nada. 

-Buen conse.io,-convino el vie­
jo.-Pero difícil de seguir a mi 
edad. Esta tarde dije que dormiría 
·mejor, pero ahora no sé si será . 

CARTELE:1 

SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

El detecttve chtno Cha1les Chan es tnvttado par Dud~ Ward a vt .. 
sttarlo en su casa de campo de Ptnevfew. buando llega se -encuentra "Q'Ue 
Ward ha tnvttado también a tiarto., ex maridos de la Landtnt, cantante 
con quten él estuvo casado. El propó3tto del due1\o de ta casa ea avert­
guar 31 en efecto ~xiste un htjo de él 11 la cantante, nacido pc>co de1-
pués de la separacton de ambos. Estando todoa a la me.sa, llega. a za· -ea,a 
la Landtnt, tnvttada también por Ward. Aquella mbma noche, poco du• 
pués de llegar el aeroplano que viene en buaca de Za Landtnt para rev,e­
sarla a Reno, se oye un dts-paro 31 al correr todos al sitio _ de donde f)drtfa. 
se encuentra_n muerta de un balazo a la cantante; llaman al "shertf/" 
Holt , mozo inexperto que suplica a Chan lo auucte en la 1nve,t1gac,6n 
Y comtenza el interrogatorio de lo, que no e,taban con el detective chino 
en el recfbtdor cuando sonó el disparo , que .ton 1e1, persona,. Surgen 
varías sospechas. pero nada en concreto; JI a medtanoche Charle, ,e 
dcspler.ta Y encu~ntra en el corredor, golpeado JI cast !in !entido en la 
obscttndad, al criado chtno de Want. el vfefo Stng, .que no le sabe ezJ)l{ ... 
car quién le pegó. Al dta stgutente van a .Reno, Chan 'JI el "!heri/1'• e 
Interrogan a la secretarla de la Landfnt , quien les a1egura que, en efecto, 
ésta tenta un hf1o. que murió tre, a1lo1 ante.t en un accidente de auto• 
móvil . Charles, de regreso en Ptnev1ew, a donde vuelve con las prueba& 
de la memorta' que tba a publtcar la cantante, envf.a a la secretaria eL 
pentto de la L9~dint, en el que cree hallar una pfda. Leyendo las me• 
inortas cree averiguar que puede haber 1tdo el ase.,ino una per.tona que 
padezca. de daltonismo, y sospechando del doctor Swan , esposo que Jué 
de la cantante, a la que después se dedicó a dar chantages, hace con él 
un expertmento para ver. sf sabe distinguir lo, colores JI al comprobar 
~':i~a;gr. parlece la extraña enfermedad citada lo descarta como posible 

así. Parece que a mi edad no se 
necesita dormir mucho, y además 
es muy dificil dormir cuando no 
se puede distinguir el día de la 
noche. Algo me dicP, que este ca­
so va a cambiar el mundo para 
alguno de nosotros. Mi hijo ... · 

-Uno de los jóvenes mejores 
que he tenido el honor de conocer, 
-Interrumpió Chan. 

-Ya sé. Yo no se lo diría a él, 
señor Chan, pero yo sé que es así. 
Nunca le ha puesto mucha aten­
ción a las muchachas. Pero esta 
noche cuando le hablaba a esa 
Joven Beaton noté algo extraño 
en su voz .. . 

Chan pus-i su · mano con sua vi­
dad en el hombro del anciano. 

-Una muchacha espléndida. 
Hasta ahora ha consagrado casi 
toda su vida a su hermano. Co­
noce bien lo que es la lealtad. 

8am .Holt suspiró aliviado. 
-Entonces está bien. No acep­

taría la opinión de nadie antes 
que la suya, señor Chan. Sí, está 
bien ... ¡pero ese pobre Slng! Por 
Dios, Inspector , seré .hombre fe­
liz cuando salga del laberinto de 

• este caso. aun cuando no pueda 
ver la luz.-Y tendiendo la mano 
al chino, añadió: -Buenas no­
ches. 

En el estrechón de manos que 
se dieron había profunda y mutua 
comprensión y simpatía. Chan de­
jó al anciano de ple junto a la 
chimenea, con los ojos sin vista 
vueltos hacia la puerta abierta. 
Dinsda le le dijo adiós en la te­
rraza, donde empezaban a caer 
tenues copos de nieve. 

- Todavía más,-gruñó ~ hote­
lero.-¿No llegará nunca la pri­
ma vera? Me parece que de poco 
tiempo a esta parte el tiempo an-
da loco. / 

La señorita Beaton y el sheriff 
se hallab~n junto a la lancha, 
aguardando. · 

-El agua está revuelta ,-ob­
servó el segundo.-,-Voy a llevarlos 
yo. 

- Ah, sí,-asintió Charles.-Pe­
ro lamento tener que recordarle 
que aunque el amigo no~ acompa­
ñe mil millas por el camino, el 
momento de la despedida es ine­
vitable. 

-Por haber dicho eso se sen­
tará usted en el asiento de atrás 
y recibirá sin chistar toda la nie­
ve que caiga allí. Suba,-replicó 
Don Holt. 

Las luces del muelle se desvane-
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c1eron repentinamente tras ellos 
mientras desaparecían . ruidosa­
mente en la impenetrable obscu­
ridad. De la suave negrura de la 
noche surgía la nieve, ahora más 
densa , fría y refrescante. Chan 
alzó el rostro , deleitándose en el 
contacto de los copos leves, tan 
distintos a la luz ardiente de los 
cálidos días de Honcilulu. Otra 
vez una sensación de renovada 
energía inundó todo su ser. 

.Sin vacilar. Don Holt halló 
pronto las luces del muelle de 
Dudley Ward e hizo atracar la 
lancha. Sing les abrió la puerta , 
refunfuñando entre dientes con­
tra la gente que no sabe la ho­
ra de regresar y los creciente~ 
quehaceres de ésta. J;iomano ·y 
Cash estaban solos en el recibi­
dor , el segundo bostezando cons­
picuamen te en el momento en que 
entraron los otros. 

-Ya estamos de regreso,-ob­
servó Don Holt. 

-Creí que todos se habían aho­
gadu,-dijo Cash . ....:Tal vez sería 
conveniente quedarnos ya. a desa­
yunar. 

-Espera a que te lnviten,--su­
glrló Holt.-No hay novedad, ¿eh? 

-Ninguna. Todo el mundo se 
ha metido en cama desde hace 
una hora, menos yo y el profesor 
acá. Me ha estado hablando de 
música. Yo creo que en lo adelan­
te será un toro con mi ukelele. 

-He tenido verdadero placer 
en conocerlo,. señor Shannon -
manifestó Romano.-Siempre Íne 
han interesado mucho las pelícu­
las de cowboys. 

-No sé qué cosa es lo que us­
ted me llama, caballero,--contes­
tó Cash.-No me parece una flor 
lo que me ha dicho, pero tengo 
demasiado sueño para averiguar­
lo. Bueno, Don, ¿nos marcha­
mos? 

En efecto, así lo hicieron. La se­
ñorita Beaton dió las buenas no­
ches y se fué al piso alto. Chan 
colgaba su a brigo y su sombrero 
en la alacena del fondo , cuando 
Romano se le acercó. 

- Si no le sirve de molestia, 
querría tener el gusto de hablar 
con usted dos palabras,-díjole. 

- La satisfacción será mutua.­
replicó Charles.-¿Nos sentamos 
junto a la chimenea? No. Según 
veo, eso le molesta a Sing. Nos 
iremos a mi cuarto.-Subló segui­
do de Romano y cortésmente 
ar.ercó dos sillas a la chimenea. 

I 

-1.Qué se le ocurre, mi querido 
señor Romano?-añadló. 

- Muchas cosas,--contestó el 
músl.:o.-Sr. Chan, la noticia· que 
me han dado hov . . . es la for­
tuna 11ue me cae del cielo. hace 

. cambiar de aspecto totalmente 
'•mi vida. 
· - Para satisfacción suya. sin 
duda,-replicó Chan, sentándose 
á su vez. 

-Naturalmente. De indigente 
afciendo de improviso a la po­
sición de propietario. ¿Cuál es mi 
primera reacción? Salir de este 
sitio, encantador sin duda, y co­
rrer presuroso a New York a po­
sesi.ona rme de ·mi herencia, liqui­
darla y marcharme a Europa don• 
de sólo me siento en mi patio. Me 
sentaré en el crepúsculo mientras 
la banda de música toca en la 
Piazza de Venecia, y recordaré 
con gratitud a la Landini. Subiré 
la escalinata de la ópera en Vie­
na · Mas acaso me muevo con 
harta prisa. Lo que quiero pre­
guntarle, señor Chan, es ¿cómo 
va en vías de solución este asun­
to del asesinato de Ellen? 

-Hasta ahora,-aseguróle CJhar­
les,- hemos estado tocando una 
campana de madera. 

-Lo cual, si no me equivoco, 
quiere decir que no han llegado 
ustedes a ninguna. parte, ¿no es 
eso? 

- Andamos por esas cercanías. 
-¡Qué desventura!-suspiró Ro-

mano.-Y nosotros los desdicha­
dos que no podemos dar una ex­
plicación satisfactoria de nuestros 
actos ... ¿cuánto tiempo tendre­
mos que languidecer aquí, aguar-
dando? · 

-Tienen oue languider.1•r hasta. 
que se descubra al culpable. 

-Y entonces. ¿podremos mar­
charnos?- preguntó Romano, a le­
grándose. 

- Los que no estén complicados, 
si. Los que no se necesiten para 
prestar declaración en el arto del 
juicio. . 

Largo rato Romano estuvo mi­
rando al fu ego de la chimenea. 

- Pero uno que tuviera prue­
bas ... que acaso ayudara a de­
tener al culpable . . ¿se vería obli­
gado a demorarse aquí? 

- Por a lgún tiempo. Y sin duda 
le ordenarían comparecer en el 
acto del j lliCiO. 

~Lo que sería para él una des­
ventura, - replicó Romano con 
dulzura.-Pero desde hace tiempo 



he descubierto que no hay justicia 
en esta ley americana. Bueno, 
tendremos que tener paciencia. 
París me aguardará. Viena será 
la misma, y volveré a sentarme 
en la ópera de Milán. Tal vez 
volveré a dirigir una orquesta, 
¿quién sabe? Sí, tengo que aguar­
dar mi hora con paciencia.-Se 
inclinó h acia adelante y mur­
muró:-¿ Oyó usted también un 

'ruido al otro lado de esa puerta? 
Chan se levantó sin ruido, se 

dirigió a la puerta en puntillas y 
\a abrió de repente. No había na­
die allí. , 

-Me parece que está usted al­
go nervioso, indebidamente, señor 
Romano. 
_y dígame usted, amigo, ¿quién 

no iba a estar nervioso en estas 
circunstancias? En todo momento 
me siento vigilado. A donde quie­
ra que voy, a cada vuelta de !!na 
esquina, veo o¡os que me espian . 
. -/Y'sabe usted poc qu'é es eso? 

-Yo no sé nada,-respondió 
Romano en voz alta.-Yo no ten­
go arte ni parte en este asunto. 
Cuando asesinaron a la Landini 
yo estaba en mi -"Cuarto, con la 
puerta cerrada. Ya he declarado 
eso y es la oura verdad. 

-¿No tenía usted nada más que 
decirme? 

-Nada más,-diio Romano po­
niéndose de pie. Había recobrado 
la calma.-Solamente quería de­
cirle que estoy deseosísimo de ir­
me a New York. Eso nada le im­
portará, claro está, pero le ase­
guro que ruego fervorosam_ente 
por su rápido y repentiúo éxito, 
señor Chan. 

-A veces el éxito viene de esa 
manera : repentinamente, - con­
testó . Charles frunciendo los oji­
llos.-¿Quién sabe? En este caso 
puede que así sea. 

-Así lo espero de todo corazón, 
afirmó Romano, haciendo una 
cortesía. Sus ojos se fijaron en 
una mesa que h abía junto al ho­
gar.-¿Ha escrito usted un •libro, 
inspector? 

Charles movió negativamente la 
cabeza. 

-La Landini había escrito un 
l!bro,-repl!có.~He estado leyen­
do las pruebas de galeras. 

-Ah, sí. Conocí el libro de la 
Landin!. A decir verdad, en una 
que otra ocasión la ayudé a es­
cribirlo. 

-¿Estaría usted. presente cuan­
do escribió el último capítulo? 
Creo que lo compuso en Stresa, so­
bre el Lago Maggiore . 
. -Ah, no,-re¡:iuso Romano. -
Entonces estaba yo en París. 

-Pero usted conoce Stresa, 
¿verdad?' Tengo entendido que es 
¡m lugar _ bellísimo. 

Romano alzó las manos entu­
siasmado. 

-¿BeUisimo, s ignor? ¡Ah, esa 
Palabra no basta! ¡Oh, bella, be­
lla! _Stresa es celestial, es divina! 
iQue colorido el del lago, el del 
-cielo, el de las montañas! ¡Amada 
Stresa! No se me olvidará· será 
uno de los sitios a donde me ha 
de llevar el dinero de Ellen. Creo 
que voy a _ tener que hacer una 
lista. ¡ Hay tan tos sitios en can ta­
dores que visitar!-Se dirigió ha­
cia la puerta.-Espero no haberlo 
molestado, signor -<lijo -buenas 
noches. ' ' 

Pero había perturbado a Chan 
un poquito . . ¿Qué significaría 
aquella entrevista? ¿Ocultaría Ro­
.mano pruebas Importantes? ¿No 

,._ j < ? AJ\": 
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e~-..i su puerta, después de to­
do, tan herméticamente cerrada 
como afirmaba él, en el momento 
del asesinato de la Landini? ¿O 
estaría ~encillamente queriendo 
hacer recaer las sospechas sobre 
otros? Siempre el italiano daba 
la impresión de hombre taimado. 
¿Qué podía ser más taimado pa­
ra una persona culpable que in­
sinuar que podía decir algo im­
portante si quería? Y luego, aque­
lla comedia sobre el ruido de la 
puerta .. . · poco convincente por 
cierto .. . 

Charles salió sin ruido al co­
rredor. Abajo todo era silencio, y 
con cautela el detective bajó las 
escaleras. Parecía no haber na­
die por allí , por lo que a la luz 
chispeante del hogar, Charles se 
dirigió a la alacena y sacó su som­
brero, su abrigo y aquellos extra­
ños zapatos de goma que por pri ­
mera vez entraron en su vida 
cuando decidió hacer el viaje a 
Tahoe. Regresando a su habita­
ción, colocó todos aquellos articu-

/lustrado !"' H. R. 8 ALL I NOE/v 

\ '· 
los a su a\canc-e, sacó su linterna 
eléctrica v la inspeccionó: v lue­
go se sentó a leer la autobiogra­
fía de Ellen Landini. 

A la una de la madrugada Char­
les cesó de leer, guardó las prue­
bas y se encaminó a h vPnt~.na. 
Pinos, lago, ci8lo, todo había des­
aparecido; el mundo parecía ter­
minar a tres pies de él en una 
mezcla de blanco y negro. Aque­
llo pareció proporcionarle honda 
satisfacción; se sonrió mientras 
con dificultad se calzaba los chan ­
clos. Se puso el insólito abrigo, se 
color,n el somhrero negro de fiel­
tro bien .metido en la · cabeza y 
con mano firme cogió la linterna. 
Apagando todas las luces de su 
cuarto menos una, salió al corre­
dor y cerró calladamente la puer­
ta tras él. 

E~cogió la escalerilla de atrás, 
y mientras la bajaba y recorría 
después el pasadizo que daba a la 
puerta posterior de la casa, casi 
esperaba tropezarse con el ve­
tusto y ubicuo Sing. Pero éste no 

se Je interpuso en el camino. Sa­
lió. pues, al portal posterior, todo 
cubi.erto de nieve y echó a andar 
hacia el garáge, donde, sólo unas 
cuantas horas antes, había en­
contrado la escalera de mano. El 
aficionado· al estudio de los árbo­
les volvió a sumergirse en oensa­
mlentos de su investigación pre­
dilecta de Historia Natural. Pero 
el hado intervino y Charle~ no vi­
sitó. el garage aqi¡__ella noche. Por­
que, alumbrando el sendero cau­
telosamente con su linterna, per­
cibió de improviso unas huellas 
de pisadas delante de él. Alguien 
más había salido de Pineview;por 
la puerta de atrás aquella misma 
noche. v no · había mucho rato 
por cierto. 

Para uno que sólo conocía las 
huellas de pisadas en la arena de 
una playa a lumbrada por el sol. 
la idea resultó fascinadora. Casi 
inconscientemente siguió aque­
llas huellas. hasta el tramo de es­
calera exterior crne conducía a la 

(Continúa en la Pág. 54 ). 



Doctor Orestes FERRARA, ex 
embajador de Cuba en Wa­
shington y actual . secretario 
de Estado, que inició un de­
bate público con miras a la 
cordialidad, publtcaft.do. en el 
" Heraldo de Cuba" varias 
cartas abiertas a don Juan 

Gualberto Gómez. 
(Foto Archivo CARTELE.C]J 

e 
Doctor Antonio sÁNCHEZ DE 
BUSTAMANTE, prestigioso in­
ternacionalista cubano, que 
acaba de obtener una nueva 
y honrosa distinción al resul­
tar electo presidente del Se-
9'1Lndo Congreso Universal de 
D erecho Comparado que se es­
tá celebrando en La Haya. 

( Foto Underwood a11.d 
U nderwood) . 

Don Manuel MÁRQUEZ STER LTNG . il ustre 
periodista y d i plonui.tico. que ha h onrado 
a Cuba en la prensa y en el sen•icio CJ ­
terior, y que~ ha re11unciado a su cargo de 
embajador en Méjico. Márq11cz Stcrling ,i.e 
propone residir en WMllingto11 a _fi11 de fi ­
nalizar su libro sobre remas históricos cu-

banos. · 
(Foto A rchil·o CARTELES ). 

CARTELES 

-
Don Juan Gualberto G0MEZ. i/us• 
tre politico, orador y pcriodtsta 
miembro prominente de uno de lo,; 
sectores de la oposición. y cuya 
Ultima carta, dirigida al doctor 
OresJes Ferrara fué objeto de ge­
nerales comentarios. tl debate i111 -
c iado entre estos dos hombres pü­
bl"tcos fué interrumpido, por en­
tender el doc tor Ferrara que no 
ea ésta la oporttrnidad ·propic iu 7><1-

ra alcanzar el Cxito. 
------- (Foto ArgtiellcsJ. 

Nülo Jose Maria REPOSO, de 9 a,ios de 
edad. que en los exámenes celebrados re ­
cientemente en el Instituto Edison obttit'O 
notas de sobresaliente en todas las asig­
nattaas, siendo d ec larado alumno eminenu 
y conquistando la Banda Azul y la Medalla 
de Oro del colegio. J osé Maria es hijo del 
doctor Reposo , una t·erdad era gloria de la 

g1~n¿¡!ogi~;r:gn~.Ey Rd:p~slfñ~;,ªe ~~~~~~~ 
con Cl en la fotografía. 

(Foto Jimenez ). 

Doctora Loló d e la TORR/t'NTE 
DE DEL VA LLE, joven y culta 
profesora que en el plantel que 
lle1.:a su. nombre ha inaugurado 
1,n curso lib re · para m1,chachas 
pobres, en su mayoria obrera.,, 
absolutam en te gratuito, y que 
contie ne mi amplio programa de 

cultura . 
(Foto Archit'O CARTELES). 
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Srta. Estrellita ele ARMAS, 
culta projesora de pia110 que 
ha obt enido brillaritt·s triiw­
/os pedagógicos en los ülti -
11,1.os exámenes cject?wclos en 

· la acad em iíl que dirige. 
(Foto M . Villn l . 

J osé M,UZAURRIETA y 
AVELLANEDA, jefe de D ea­
pacho de la Dirección Ge­
neral del Censo, y de la 
-Gran Logia de la Isla de 
Cuba, cuya muerte rectcntt 
ha causado profunda peno 

\ 

en nuestra sociedad. El ez• 
tinto era padre d el setl.or 
José M . Muzaurrteta, cst(. 
mado compañero en · la 
pren.o;a, director . del sema-

nario .. sucesos''. 
(Foto D . A. Medina) . 

Art uro RAMlREZ, jOl'('I! ('~cr itor y µoeta. 
autor de bellos c11e11to1> de originul f(lclurn 
y técnica modénHL, cuyas prod1wciom·s han 
a~recido con frcc1u•11cici en CAR'/'t:L.ES, y 
que ha cntraclo a jon11ar parte cf,• 1111cstra 

rc<lt1cció11 recic11tcmcntc. 
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VID Belasco y Florenz 
Ziegfeld pasarán a la 
po:3teridad. como los . dos 
mas prominentes empre-
sarios de la escena norte­

americana de su época. A pesar 
de haber sido ambos figuras con­
temporáneas bien conocidas, su 
historicidad es tan segura como 
la de Edison. 

Ziegfeld no fué un creador en 
el teatro: Los "Follies", de cuyo 
espectáculo nació su fama, no 
fueron originados por él , sino cal­
cados de las revistas "Folies Ber­

"geres" y otros tipos similares en 
boga en Europa. 

Florenz ZIEGFELD _. en un 
retrato de sus primeros dias 

como empresario. 

¿Por qué entonces es la cele­
'bridad de Ziegfeld? 

Puede uno muy bien aducir 
que una publicidad mundial y 
nacional mantenida a través de 
veinte años, es en si , suficiente 
para alcurniar a cualquier mor­
tal. Pero entonces también uno 
puede preguntar la razón de tal 
publicidad. Y siguiendo el cami­
no de las inferencias, podremos 
sugerir que dicha notoriedad se 
debió al contacto de Ziegfeld con 
mujeres bellas, artículo éste de 
interés para todos, y especial­
mente para la prensa yanqui. 

Estas deducciones pueden pa­
recer lógicas. Pero realmente no 
satisfacen . Una fama tan uni­
versal no puede estar basada 
en una estructura tan frágil. .. 

Ofreceremos otra solución. Una 
solución mejor. Basada sobr~ una 

Una de las últimas fotografías d~ Florenz ZIEGFELD . 

. CARTl::U:l 

Una biografía del célebre empresario teatral americano, cu­
y.(!, reciente desaparición ha sido hondamente sentida en todos 

los .círculos artísticos. 

Marion DAVIES. 

revisión panorámica de su obra, 
e impresiones de muchos que lo 
conocían íntimamente. Ziegfeld 
fué notable porque le dió a la 
escena americana un verdadero 
amor por la belleza de la mujer, 
y una honda simpatía por el 
sexo débil. 

No hay que confundir este sen­
timiento, con la admiración sen­
sual por la mujer bella. Esa casi 
todos los hombres la sienten. Ni 
tampoco con el amor por la be­
lleza de la muje~ -que un artista 
siente , pues para el artista una 
figura o rostro bello. no es sino 
un medio de expresión personal. 

Es más bien el instinto que ur­
ge a un Pierre Louys s. escribir su 
'' Afrodita". O a un De Maupas­
san t a urdir una galería de sus 
admirables estudios humanos. Hay 
cierto elemento o ine-rediente en 
los espectáculos de Ziegfeld que 
no se encuentra en ningún otro., 

Algunos con afán . de rotr.lc.r, lo 
llaman "calidad", que es desde .. , 
luego una palabra, de muy am,-l 
plio significado. Otros dicen que;, 
es suntuosidad. La "suntuosidad' · 
ziegfeldiana". Pero no vamos á ,, 
caer en lo mismo. Lo cierto es 
que existe algo. Un algo incalifi, \ 
cable, pero que es el alma de sus 
espectáculos. .. 

Sin embargo es bien obvia la 
causa de tal resultado. Fué el .. 
amor de Ziegfeld por la belleza 
femenina. Tal amor trascendió en · 
su admirable gusto para vestir a _ 
la mujer; de ahí que hiciera rea 
saltar mejor cada tipo de belle­
za, subrayando sus encantos. y di­
fumando sus imperfecciones. 

Esto es lo primordial que Zieg­
feld legó a la escena americana. 

No se le puede llamar un fac­
tor creativo. Es un elemento que 
no és transferible, sino que de­
pend~ ·cte virtu\;!es individuales. 

Hay además otras ·causas con­
tributarias a la reputación de 
Ziegfeld. Su interés principal lo 
llevó a la especialización, y los 
especialistas siempre son más · 
conocidos que los que generali­
zan. Fué un .excelente "showman", 
audaz e imaginativo. 

Pero la razón vital fué su amor 
estético hacia la mujer. 

Gilda GRAY . 



p familiar. Florenz ZIEGFELD con su esposa, la 
nocuta profesionalmente por Billie BURKE; su 

hija PATRICIA y su madre. 

Ziegfeld nació el 21 de marzo, 
1886, hijo del coronel Florenz 
Ziégfeld, fundador del "Chicago 
Musical College", que adquirió 
cierta fama al organizar los pro­
gramas . musicales de la Feria 
Mundial de Chicago en 1892. · 

De joven , Ziegfeld estudió Mú­
sica y Medicina bajo presión pa­
ternal. Experto en tiro al rifle y 
gran amante de caballos y la vi­
da al aire libre, se escapó con 
un circo de "cowboys" dirigido 
por Buffalo Bill. Se dice que Buf­
fa!o Bill le pagaba cincuenta pe­
sos semanales por su habilidad 
con el rifle. 

A la edad de veinticuatro años 
se embarcó con su padre a Euro­
pa a donde éste iba en busca de 
cantantes y bandas para la Fe­
ria Mundial. 

Más tarde con $5,000 se hizo 
e!llpresario. Su espectáculo consis­
t1a en la exhibición de un león. 
El "man-eating !ion" Wallace. Pe­
ro realmente comenzó su carrera 
teatral cuando contrató al hér­
cules Sandow. Sandow, además 
de ser un hombre fuerte era be-

. llo, de acuerdo con los ' cánones 
-~e la belleza masculina de aquella 
• epoca emocional. 

. s9:ndow cargaba pianos, y se 
met1a bajo cada brazo un burro 
También cargaba una platafor~ 
ma ll~na de hombres. Con San­
dow, Ziegfeld comenzó a ganar 
un promedio de $30,000 semana-
les, de los cuales le tocaba el diez 
Por ciento al hércules. 

Con el dinero que ganó en esta 
aventura, pudo Ziegfeld invadir 
Bro~dway. No sin antes haber 
realizado un viaje a Francia de 

donde .trajo a la célebre Anna 
Held, una francesa de gracia ili­
mitada, que más tarde se casó 
con Ziegfeld, divorciándose des­
pués. Mucho del éxito de Zieg­
feld se debe a esta francesita, 
que murió años más tarde casi en 
la pobreza. 

El éxito de Anna Held fué ex­
traordinario. Todo en ella era su­
gestivo. Sus brazos, sus ojos, sus 
hombros. Hizo célebre aquella 
canción "Won't you · come and 
play with me?" que fué el furor 
de aquella generación. Otra can ­
ción que ella consagró fué "l j ust 
can 't make my eyes behave". 

Con Anna Held, Ziegfeld pre­
sentó un número de operetas y 
farsas, todas de gran éxito. 

Sus primeros "Follies" fueron 
modestos·, pero una novedad para 
Broadway. Aparecieron en el elen­
co estos nombres: Nora Bayes, 
Jack Norworth. Bert Williams, 

Marilynn MILTJER . 

,~ , 

Harry Watson, Leon Erro! y Ar­
thur Deagon. Pero lo que llamó 
la atención fué la belleza de las 
coristas. 

La revista fué un éxito extra­
ordinario. Asi en el 1907 nació 
''The Follies Girl '• que ha floreci­
do por más de un cuarto de cen­
turia. Haciéndose famosa en las 
películas; adquiriendo campeona­
tos en los deportes ; casándose 
con millonarios ; siendo la nota 
espectacular en divorcios elegan­
tes; y recurso inagotable para las 
primeras planas de los rotativos, 
con fotografías sugestivas siem­
pre a la mano en los archivos. 

Ninguna muj er ha recibido tan­
t ... publicidad como las coristas 

Peggy HOP.KINS JOY.C.E 

de Ziegfeld. Ziegfeld fué su pro­
feta. Acuñó la palabra "glorified", 
y se proclamó "El Glorificador de 
la Belleza Americana". 

No hay figura de primer orden 
en el teatro americano, con la 
excepción de Al Jolson, que no 
haya pasado por los ·_espectáculos 
de Ziegfeld. Sus "Follies" se hi­
cieron tan populares, que para 
los estrenos llegó a sacar las en­
tradas a subasta. obteniendo has­
ta $200.00 por una localidad. La 
primera noche de los "Follies" fué 
un verdadero acontecimiento en 
Ne\'{ York. (Cont , en la Pág. 49 ) 

Copia de una vieja fotografía del dloum de Mrs. Rosalie Zieg/eld. madre del des• 
aparecido Florenz. D e izquierda a derecha: Carl, Luisa y William ZIEGFELD. De 

pie, e_l malogrado FLORENZ . 



El final de los 100 metros. TOLAN y METCALF, a stmple vista han llegado 1untós 
a la meta. f'ero el 01'.'0nómetro automático asegura el triunfo de Talan . 

the 
STORY 

OF 
CUBA 

E:>R.EWEQ. 
vv'AR.R.E N 

AND 
PUTNAM 

CARTELE:S 

CARTELE·S 
ha obtenido la auto­
rización especial de 
Horatio S. Rubens; 
para traducir al cas­
tellano y publicar 
en Cuba, su monu• 

mental obra: 

LIBERTAD, 
LA HISTORIA 

DE CUBA 
QUE comenzará a ofre, 

cer CARTE,LES 
en breve 

No deje de leer el sen• 
sacional libro de "EL 
GRAN AMIGO DE 
CUBA", uno de nues­
tros paladines de la in.,. 
dependencia y supervi• 
viente de la Junta Re­
volucionaria Cubana, 
que se ha mantenido es• 
trechamente vinculado 
a los problemas nacio­
nales e internacionales 
de Cuba, durante los 
últimos treinta años. 
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J. ANDERSON (U . S. A.J , ga nador del 
lanzamiento de disco, estableciendo un 
nuevo record olimpíco de 162 pies 4.718 
p~lgadas, casi doble distancia que el 

primer record oltmpico. 

+ 

MILLER ( U. S. A.), en et salto atto con 
garrocha. Venció con una marca de 
14 pies 1.7 8 pulgadas, un nuevo record 
mundial. Nishida , de Japón, y Je/ter­
san. de U. S. A. seg undo y tercer lugar, 
también · rompieron el record mundia,l . 

Doctor O'CALLAGHA.N ( Irl anda }, t1en 
cedor en la¡¡,zamt:ento d e martillo. Su 
marca es 176 píes 11 .1 18 pulgadas. Me­
;oró su propio record de 168 p ies 7.112 

pulgadas imvuesto en 1928. 

Ectate GORDON (U. S . A. .), ganando el 
aalto largo en 25 p ies 3 /4 pulgadas--4 
pulgadas menos que el_ r ecord olímpico 

ele 1928. 

+ 
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buncan McNAUGHTON (Canadá), ven cedor en el salto altO 
con tmpulso: 6 ·ptes 6 pulgadas. Igualó el record de Osbor­

ne, de hace ocho atlas., 

lteUo WALSH, la sensactonal poia.ca, ganando los 100 metros en el ttempo record de 11 .9 segun­
,0,. De izquter da a. d erecha se ven ~ Mar y FBIZZELL, de Canadci, segundo lugar ; Eltzabeth DU­

MERE, de Holan da, tercer lugar, y . WATANABE, de Ja~ón, cuarto luoar. 

TOLAN ( U. S. A .) gana en l os 200 me~ , 
tros, estableciendo un record de ll.2 se-
gundos. SIMPSON, segundo y MET · ' ~ --, .-.. 

CALF tercer lugar. 

HAMPSON r /hgla-
J terraJ ganando el 

evento de 800 m e­
tros y estableciendo 
un nuevo record 
mundial : 1 minuto 

49 .8 10 segundos. 

C . NAMBU , de Ja­
pón, ganuclor del 
evento "hop -step­
and-iump" con. una 
m arca de ·5¡ pies 7 
pulgadas, estable­
c iendo un record 

mundial. 

+ 

Lilian COPELAND (U. S. A.), la tercera 
mujer que rompió el r ecord mundial de 
lanzamiento de disco en las Olimpiqdas 
de Los A ngeles. Su marca f ué de 133 

Leo SEX T ON (U. S. A. J otro rccord­
man. L anzó el shot de 16 libras ~ 

52 ptes 6.3 16 pulgadas. 

+ 
M. JARVINEN ( Finlandia ), rompió el record 
olímpico de jabalina, con una marca de 238 
pies 7 pulgadas, mejorando el record por 20 
pies. Hace unos meses. Ja n:inen rompió el re­
corcl mundial con una marca de 243 pies 10.1 .2 

pulgadas. 

" 

pies 2 pulgadas . 

I 

B abe DIDRICKSON /V. S. A .) 
po.iecrlora de t r es records y 
q ue 11romete rom per más, posa 
despu és de destrozar el r e­
cord de ·;a balina-143 pies 4 
pulgadas.-Se tra ta, desde 
luego, de un record femenino. 



El Kid CHOCOLATE de 1930, un Beau 
Brum mell de ébano. 

•@UÉ capital tiene Kid Cho­
colate? ¿Cuánto dinero 

• ha ganado el Kid? ¿Cuán­
to tiene Pincho? 

He sido el receptor de 
estos disparos interroga ti vos a 
boca de .jarro, constantemente 
desde el año 1929, el año mila­
groso de Kid Chocolate. Mi res­
puesta ha sido invariablemente 
una cifra redonda, mitad cálcu­
lo, mitad imaginación; una eva­
siva cortés a preguntas tan in­
discretas. . 

Pero hoy voy a rasgar el velo 
de. la discreción por un solo 
motivo; una razón fundamental : 
la historia pugilístíca de Kid Cho­
colate, desde su asociación con 
Luis Felipe Gutíérrez hasta la fe­
cna, es un relato poderosamente 
saturado de incredulidad, de fan­
tasía. Es un caso donde la VP.r-

dad tiene ribetes de ficción. Y el 
tema · no puede ser más intere­
sante para el lector deportivo. 

No pretendo relatar aquí la 
manida historia de "El loco del 
café El Pueblo"-née Pincho Gu­
tiérrez-que con tres pesetas en 
el bolsillo-¿o fueron cuatro · pe­
setas?-invadió la meca del pu­
gilismo con un · boxeador oscuro 
de piel y de nombre, para plantar 
el pabellón de la estrella solitaria 
en el más alto peldaño de la fa­
ma deportiva, y epilogar la muy 
cacareada aventura con un pa­
negírico sentimental de "Pincho", 
que incluya dos o tres menciones 
a la patria, al himno y a la ban­
dera. 

El quid de la aventura no re­
side en lo que realizó Chocolate 
y en lo que hizo Pincho por su 
boxeador, sino en lo que pudie­
ron haber realizado. 

Lo asombroso de· la historia es 
que en el corto lapso de 4 años­
desde agosto de 1928, fecha en que 
Chocolate debutó en los Estados 
Unidos en un preliminar de cua­
renta pesos, hasta agosto de 1932-
Chocolate ha producido <;Qn sus 

Cuando CHOCOLATE le ganó el titulo mundtai junior lightwetght a Benn~ 
Bt.SS. 
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Jack Kid BE'RG,. el boxeador que le quitó ei inv_lcto a _Chocolate. 

guantes cerca de CUATROCIEN­
TOS MIL PESOS, y de esa fortu­
na, no le quedan ni VEINTE MIL 
PESOS (esta suma en propieda­
des urbanas difíciles de valorar 
en estos momentos. ) 

Y lo extraordinario de la his­
toria es que el Kid pudo haber 
ganad.9 en esos cuatro años UN 
MILLON DE PESOS, y no lo lo­
gró por di versas circunstancias 
que . discutiré más adelante. 

ltid Chocolate tuvo la gran 
suerte de alcanzar la más sor­
prendente etapa de la profesión 
pugilística. La era del fanatismo 
hipertrofiado-vesania colectiva, 
"made in U. S. A.":'.__que convir­
tió" al pugilista en fetiche , y lo 
recamó en oro. 

En el otoño de 1927, Gene Tun­
ney, campeón mundial de peso 
completo escaló un ring chica­
goense para defender su tí tul o 
contra las embestidas de Jack 
Dempsey, ex campeón mundial. 
El esfuerzo realizado por ambos 
pugilistas se limitó a die-z rounds 
de pelea-30 minutos de trabajo 
y 15 de descansó-y el estipen~ 
dio recibido por los dos, alJ.anzó 
la increíble suma de MILLON Y 
MEDIO DE PESOS. Un millón 
para . Tunney y medio millón pa­
ra Dempsey. La recaudación total 
del espectáculo rebasó la cifra de 
dos millones de dólares. 

Con anterioridad a este derro­
che de fanatismo pugilístico, Tex 
Rickard , el responsable de esa era 
de prosperidad en la profesión de 
las coliflores, ya había ensayado 
la asimilación del público en otros 
espectáculos análogos. Las pe­
leas ·Dempsey-Carpentier, Demp­
sey-Firpo y el primer bout Demp­
sey-Tunney facilitaron el camino 
para la apoteosis de Chlcago. El 
·segundo bout Dempsey-Tunney 
fué la cúspide de la locura faná­
tica. Después de este increíble 
alarde de prodllralidad , la profe-

sión buscó su cauce. Hay una ley 
reintegrante que vuelve las co­
sas crecidas desmesuradamente a · 
su antigua exigüedad. Hoy nos 
asombramos de que un boxeador: 
reciba $3,000 por una pelea que le 
proporcionó $40.000 hace dos años. 
¡Todavía tres mil pesos es mu­
cho dinero por media hora de 
trabajo! Un hombre de inteligen­
cia más que normal, que ha es-: 
tudiado en una universidad por 
espacio de seis años; que ha prac­
ticado su profesión varios años 
más, puede considerarse afortu• 
nado de ganar tres mil pesos al 
año, ¡ una mensualidad de dos­
ciento~ cincuenta pesos! 

Pero el descenso del boxeo pro­
fesional a la normalidad ha sido 
lento. Hoy, aun no ha llegado a 
su verdad·ero nivel. Inmediata­
mente después del bout Dempsey­
Tunney en Chicago, la · profesión 
comenzó a albergar a pícaros, 
oportunistas y parásitos, atraídos 
por las espléndidas oportunida-· 
des de ganar dinero de una ma­
nera .cómoda y atractiva. Estos 
individuos, asumieron el control 
de boxeo a la muerte de Tex Ric­
kard. Con el auxilio de la publi­
cidad elevada al cubo, copiada 
sobre los moldes del "Mago de 
las Taquillas", prosiguieron la 
placentera tarea de explotar al 
público. No lograron explotar a 
los boxeadores, porque estos es­
taban dirigidos por managers 
idénticamente astutos. Los boxea­
dores siguieron recibiendo sala­
rios fabulosos. Y el oúb.licQ i¡iguió 
pagando hasta $35.00 por w1 
asiento ringside. · 

Aquí hace su entrada Kid Cho­
colate. Es el verano de 1928. Ya 
no se hacen "casas" de un millón 
de pesos, pero se llega al medio 
millón y las "entradas" de cien y 
doscientos mil, son frecuentes. El · 
Kid se eleva vertiginosamente. Su 



1 

l. 

primera pelea le proporcionó $40. 
EXactamente un año después re­
cibe $45,000 por pelear diez rounds 
mansos con Al Singer. Sus peleas 
con hombres fáciles le producen 
de $3,000 a $15,000 cada una. En 
el año 1928 gana cerca de $30,000. 
Llega el año 1929. Chocolate re­
cibe más publicidad que un rey 
o un emperador. Es "el boxeador 
más atractivo del mundo". La 
"maravilla del boxeo". La crónica 
deportiva y el cable lo encumbran. 
En todas partes del mundo, se 
escucha el nombre de Kid Choco­
late. Sus ganancias ascienden en 
este año pródigo a $150,000. "Pin­
cho" ,embriagado por el triunfo, 
se autosugestiona y se cree otra 
"maravilla". Sus amigos verda­
deros lo encumbran. Ensalzan 
sus virtudes y esconden sus de­
fectos. Chocolate recibe ofertas 
tentadoras de Buenos Aires, Mé­
jico, Londres, Pa rís, Barcelona; 
una fortuna que se le ofrece en 
cada país por un bout inofensivo. 
Era el momento psicológico para 
colocar al Kid en la categoría de 
millonario. Pincho frunce el en­
trecejo y adopta una pose de 
Einstein deportivo. Recalienta los 
hilos del cable explicando ál mun­
do el porqué de SU éxito. Derrama 
su peregrina filosofía. Se convier­
te en magnavoz humano. "No de­
be apurarse a Chocolate. La Ha­
.liana. Un descanso; sí. mucho 

de La Habana, asegurando que en 
los Estados Unidos era más per­
sonaje que en su propia ciudad. 
Y, jactancioso, se embarcó con el 
púgil invicto. 

Su tercera etapa en Norteamé­
rica fué casi tan fructífera . co-­
mo la segunda. En el año 1930, 
Chocol~te perc1~ió más de $100,000 
por once peleas. Pero la buena 
estrella del Kid comenzó a eclip­
sarse. En agosto 7 de 1930-dos 
años después de su iniciación­
perdió su invicto a manos de Jack 
Kid Berg. Yo estaba en la esqui­
na del Kid y fui testigo de las lá­
grimas del Kid y de la soberbia 
de Pincho, que clamaba contra el 
robo judicial. A Pincho te preocu­
paba La Habana. Era su obsesión. 
Es su obsesión y será su obsesión. 
No podía pasear un nuevo triunfo 
por el Prado. Pero ese "ángel" que 
posee Chocolate, lo convirtió en el 
eje de una discusión postpelea 
sobre los méritos de la de:e'sión. 
Una mayoría de los críticos da­
ba el fallo a Chocolate. Esto en­
cendió en Pincho el deseo de re­
tornar a La Habana en pose de 
héroe redimido. Se compró un 
nuevo auto de líneas opulentas y 
gastó e: pavimento en sus inter­
minables vueltas Prado arriba 
Prado abajo. ' 

El recibimiento no fué el mis­
mo del año anterior. Esto mo­
.Jestó a Pincho. Su presumida psi-

PINCHO y CHOCOLATE en 1929, en el apogeo de su populartdad . 

. descanso para el Kid". Así deci­
dió Pincho en esa hora de su­
prema oportunidad. 

Y La Habana recibió a Choco­
lat~ Y a Pincho, como dos héroes. 
Fue un recibimiento de apoteosis, 
como el de un caudillo o un re­
dentor. Pincho gozó su populari­
dad como un conquistador. Sus 
amigos y compañeros se hicieron 
eco de ·esta fruición y lo elevaron 
e. cimas inmarcesibles 

Chocolate en lugar ·de descan­
sar, dió rienda suelta a sus an­
sias_ juvenile_s. La sangre moza 
bull!a en el 1dolo pugilístico y el 
8tµJJ/-eS~o descanso del "futuro 
campeon de cuatro divisiones" se 
~on_virtió en una desenfrenada 

rgia de sensaciones nuevas pa­
ra el Popular atleta. 
L ~ embriaguez que le produjo c:b aba1;1a a Pmcho, le hizo con-, 
t Ir la idea de que era omnipo­
'i-~te. Tam)lién se consideró un !rr n ps1_cologo. Y éste fué su gran 

ve or. }'.mcho creyó que la efer­
de;:¡encia pop_ular por su triunfo 
Ció a conve!t1rse en una institu-

n. Se · fue un poco disgustado 

cología no le advirtió que la po­
pularidad era efímera y que no 
se puede siempre halagar el ca­
pricho popular. 

El pregonado descanso de Cho­
colate no duró ·esta vez más de 
mes y medio. Fué un "descanso" 
idéntico al del año pasado : Fies­
tas y más fiestas . El organismo 
del Kid comenzó a resentirse. 
Volvieron a Nueva York y después 
de dos victorias impresionantes 
sobre púgiles mediocres como 
Benny Nabors y Mickey Doyle, el 
Kid sufrió dos derrotas consecu­
tivas; primero, Fidel La Barba, 
y después, Battling Battalino, por 
el título featherweight del mundo. 

Se esparció la noticia: Choco-
13:te estaba enfermo. Pincho pen­
so en La Habana nuevamente. 
'El Kid se puso en manos de un 
médico cubano, y a los pocos me­
ses-sin cuidarse gran cosa-vol­
vió por cuarta vez a Nueva York. 

En el verano de 1931, Choco­
late venció a Benny Bass por el 
titulo junior-lightweight del mun­
do. Otra vez La Habana. El re­
cibimiento a Chocolate fué un 

•• 
contraste .• ia bienvenida des­
pués del bout con Al Singer. Un 
exiguo número de fanáticos acu­
dió al muelle a verlo, por mera 
curiobidad. Allí estábamos los 
amigos verdaderos del Kid , para 
felicitarlo por su triunfo. Choco­
late - comprendimos entonces­
había dejado de ser popular pa­
ra convertirse en objeto de cu­
riosidad. Esto era lo lógico. Su­
cede en todas las esferas de la 
vida. 

Por último, el bout con Canzo­
neri , por el título mundial de pe­
so ligero. Otra vez Chocolate fué 
la figura central de una contro­
versia entre los críticos. Muchos 
de ellos aseguraban que el Kid 
le había ganado al campeeón. 

Pincho rechazó la oferta de re­
vancha por venir otra vez a La 
Habana. En su espíritu bullía un 
deseo implacable de venganza. 
Quería demostrar a La Habana 
que él valía mucho. Se compró un 
auto charolado, de lujosa aparien­
cia y equipado con radio. Otra 
vez gastó el pavimento del Prado 
y el Malecón en sus paseos inter ­
minables, esta vez con el adita­
mento musical. Abandonó su cua­
dra de boxeadores, pomposamen­
te llamada "la mayor del mundo" 
y se pasó los meses y los meses en 
La Habana. 

Antes de abandonarnos. ofreció 
dos peleas a base de Chocolate. 
En la ·segunda, contra Davey 
Abad. el Kid defendió su .título. 
Pincho se sintió ofendido porque 
el público no asistió en masa a 
ver al Kid , y escribió unas cuarti -
llas al calor de su ira, donde acu­
saba a los fanáticos de falta de 
patriotismo, y otras tonterías. 

Posteriormente, Pincho se ha 
arrepentido de su ligereza. Su 
único anhelo en la actualidad es 
borrar la huella de sus locuras. 
Si fu ra posible erradicar todos 
sus desatinos no dudo que él diese 
la mitad de su vida por lograrlo. 
Es La Habana su obsesión. Como 
un hombre enamorado que pre­
tende el amor de una muj er sin 
importarle los obstáculos y que se 
encoleriza y pierde la cabeza 
cuando comprende que el objeto 
de su pasión es voluble. . . así le 
h a pasado a Pincho Gutiérrez. ll:l 
tuvo a La Habana a sus pies, ren­
dida. Pasó el capricho y ha pre­
tendido prolongar la pasión. 

Ahora quiere construir un esta­
dio y llamarlo "Kid Chocolate". 
Quiere establecer en La Habana 
un pedazo grande de su existen-

Eddie SHEA, el último contrario a.e 
Chocolate. 

cia. borrascosa. Quiere reconquis­
tar un poquito de aquella popula­
ridad tan grande de que gozó ha ­
ce dos años. 

Solamente que. . . las circuns­
fancias no lo acompañan . Perdió 
la oportunidad dorada, y conjun­
tamente con él, Chocolate. El des­
censo hacia la normalidad en el 
boxeo, que se inició impercepti­
blemente en el año 1929, se ha 
convertido en una degradación 
rauda. El boxeo vuelve a vestir los 
andrajos de- antaño. Se ha con­
vertido en un negocio exiguo, sin 
brillo. ¿ Quién le iba a decir a 
Pincho que dos años después de 
percibir $38,000 por una pelea con 
Jack Kid Berg. Chocolate recibi­
ría $3,000 por el mismo bout? 

Ciertamente la victoria del Kid 
sobre Eddie Shea, en Chicago, lo 
coloca ventajosamente en el cua­
dro de los acontecimientos veni­
deros. Chocolate puede ganar di-. 
nero todavía , si aprovecha la opu­
lencia que aun le queda al boxeo 
profesional, pero nunca pa ra ga­
nar la fortuna que pudo haber 
ganado en los años 1929 y 1930. 

¿ Y cuál ha sido el costo de esos 
dos años de "descansos" en La 
Habana y de locuras de Pincho? 

Pues examine estos datos. Cho­
colate ha ganado cerca de 400,000 
dólares. De esta suma. Pincho ha 
recibido más de $100,000. Esta 
fortuna (la de Pincho) , ha des-

(Continúa en la Pág. C9 J.. 

LA APOTEOSIS D E CHOCOLATE Y PINCHO.-En 1929, el entonces alcalde 
habanero Miguel Mariano GOJ'r.tEZ, coloca en los pechos de CHOCOLATE Y 

PINCHO las medallas concedidas por el Ayuntamiento de. La Habana. 
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~ursa P~tico 
TENTH LESSON 

REVIEW OF THE SIXTH, SEVENTH, EIGHTH ANO NINTH LESSONS, 
.ANO EXPLANATIONS ABOUT THE AUXILIARY DO NEGATIVE ANO 
THE SIGN OF POSSESSION 'S . REPASO DE LAS LECCIONES SEX­
TA, SEPTIMA, OCTAVA Y NOVENA Y EXPLICACIONES SOBRE EL 

AUXILIAR DO NEGATIVO Y EL SIGNO DE POSESION 'S. 

En la Quinta Lección se trataba del verbo auxiliar do (does), que 
se emplea para Interrogar y para negar. (Vea dicha Lección). En las 
siguientes lecciones, el estudiante practicaba este verbo en su oficio 
Interrogativo. El sabe que do (does) se pone delante del pronombre en 
las frases interrogativas y que se suprime en las respuestas afirma­
tivas. 

Aquí se explica el uso de "do" en el sentido negativo. 

I do not (see, read, etc.) 
you do not (see, read, etc.) 
he does riot (see, read, etc.> 
she does not (see. read. etc.) 

EJERCICIOS 

A 

Antes de contestar las siguien­
tes preguntas de repaso, tome su 
libreta II lea con cuidado las pre­
guntas y respuestas copiadas en 
ella, tocantes a las cuatro leccio­
_nes a que se refieren . 

Entonces vea el grabado que co­
rresponde a za lección indicada y 
escriba en inglés las contestacio­
nes. 

SIXTH LESSON 

I 1. What Is there on the left 
slde? 2. Do you see a commerclal 
house? 3. Does the ambulance 
come from the hospital? 4. Who 
looks at the ambulance? 5. Do Mr. 
Qulnn and Mr. Carson talk about 
business? 6. Who talks fast? 7. Who 
rldes to the bank? 8. Does Miss 
Porter come from the office? 9. 
Where does she go? 10. Does Miss 
Porter loi;>k at Mrs. Qulnn? 11. Do 
they kno\v each other (conocen 
una a otra)? 12. Do they greet 
each other-? 13. Where Is the sign? 
14. Where do you see the flag? 

SEVENTH LESSON 

II 1. Do you see severa! persons 
In the store of Ross and C9? 2. Is 
the gentleman a customer? 3. 
What is the lady? 4. Who sells 
goods?. 5. What does Tom Grant 
wish? 6. Where is the gentleman 
standing? 7. Is the lady seated on 
a cbair? 8. Where is the mald? 9. 
Is the boy far from the gentle­
man? 10. Is there an animal In the 
store? Where is the dog? 11. Is the 
packa~e between the gen tleman 
and the clerk? 12. Where are the 
clerks? 13. Where is the child? 14. 
Does the child want the ball ? 15. 
Is the ball under the table? 16. Is 
the saleswoman seated? 17 . Are 
the buttons on i he counter? 
Where are they? 

EIGHTH LESSON 

Yo no (veo, leo, etc.> 
Usted no (ve, lee, etc.) 
El no (ve, lee, etc.) 
Ella no (ve, lee, etc.> 

cook? 8. What is there above the 
·faucets? 9. What do you see on 
the refrlgerator? 10. Where is the 
closet? 11. Does the cook make 
toast? 12. What does the cook use 
to sweep the floor? 13. Is the buc­
ket large? 14. Is the egg large? 
15; Is vinegar sweet? 

NINTH LESSON 

IV l. Do you see a tureen at 
the center of the table? 2. What 
does lt contaln? 3. What does the 
sugar-bowl contaln? 4. Is the 
bread-dlsh on the table? 5. Where 
is the frult-dlsh? 6. Does lt con­
taln dlfferent k!nds of frult? 7. 
What Is there lnslde the chlna­
closet? 8. Where Is the teapot? 9. 
Where Is the famlly seated? Is 
the famlly ready for dinner? 10. 
Does the maid bring a tray? 11. 
What does she carry on the tray? 
12. Wlth what do we eat meat? 
13. Is Ronald small? Who is smal­
ler? 14. Is the glass deep? What 
is deeper? 15. Are Mr. Quinn and 
Mrs. Quinn husband and w!fe? 16. 
How ·old is Mr. Quinn? 17. How old 
is Lucy? 

V Traduzca al inglés las si­
guientes frases, empleando las dos 
formas del posesivo según lo ex­
plicado al principio de esta lec­
ción : 

l. El perro de Tom. 2. La muñe­
ca de la niña. 3. La sombrilla de 
la señora. 4. El padre de la mu­
chacha. 

B 

Traducción a las f r ases de la 
Novena Leccion : 

I l. La familia del señor Quinn 
está en el comedor. 2. Nosotros ve­
mo/c: muchas cosas en el comedor. 
3. Sobre la mesa, nosotros vemos 
una sopera que contiene sopa; 
una botella que contiene agua; 
una azucarera que contiene azú­
car. 4. Nosotros vemos un convoy 
con una aceitera y una vinagrera; 
también una panera con pan. 5. 

III _ l. With wha t (con qué ) Encima de la sirviente hay una 
does the cook light the fire? 2. cotorra. 6. Hay un frutero en el 
Where is she standing? 3. What aparador; él contiene diferentes 
has the cook in the right hand? clases de frutas. 7. Dentro de la 
4. What does she cook in the vitrina hay una ensaladera; fuera 
frylng-pan? 5. Where is the ket- de la vitrina hay una tetera. 8. La 
tle? 6. Where is the box of ma t - lámpara colgante está encima de 
;ches? 7. Is the slnk behind the .. la mesa. 

CARTE:LE:S 

INGL& 
MiSJ {/itpbeth A. rCJ ------• 

we do not (see, read, etc.1 
you do not (see, read, etc.) 
they do not (see, read, etc.) 

Nosotros no (vemos, leemos, e 
Ustecles no (ven, leen, etc.) 
Ello~ no (ven, leen, etc.) · 

Se ve que en las respuestas negativas do (doe$) se coloca entre 
pronombre sujeto y la palabra de negación not s~gulda del verbo; 
you see? Ido not see (I, pronombre sujeto; do, auxiliar; not, palab 
de negación; see, verbo). ¿Ve usted? Yo no veo. Does he see? He d 
not see. ¿Ve él? El no ve. 

El signo de posesión '.§. (apóstrofo y s). 
E:l posesivo se expresa en inglés de dos maneras: por medio de 

palabra o/ (de) seguida del nombre que indica el posesor, igual q 
en español; y por la s con un apóstrofo antepuesto ('s), que es el m 
do más usual en inglés: Así: The book of John, o John's book. 
libro de Juan. The dog of the boy, g the boy's dog. El perro del m 
chacho. Se ve que el 's se añade al nombre que señala el posesor y 
éste sigue el nombre del objeto que se posee. ¿Quién posee el llb 
John. Por eso la palabra John toma el 's; John's book. ¿Quién es 
dueño del perro? The boy, y el 's indica su oficio de dueño, seguido 
dog, nombre del objeto que se posee. 

II l. La familia está sentada a 
la mesa dispuesta para la comida. 
2. La familia come la sopa. 3. La 
criada trae una bandeja; sobre la 
bandeja ella lleva un pollo. 4. Ella 

·lleva el pollo a la mesa. 5. La fa­
milla come la sopa con una cu­
chara. 6. Nosotros siempre come­
mos sopa con una cuchara; nos­
otros comemos carne con un tene­
dor. 7. Nosotros cortamos carne 
con un cuchillo. 8. Nosotros come­
mos legumbres con un tenedor· 
paoas, frijoles, col , etc. 9. La ra: 
milia tiene fruta oara postre. 10. 
La criada lleva los platos a la co­
cina. 

III l. Las manzanas son duras· 
las naranjas son blandas. 2. Los 
plátanos son blandos; las uvas 
son más blandas. 3. Las piñas son 
buenas cuando ellas estan madu­
ras. 4. El vaso es hondo; la bote­
lla es más honda. 5. Renaldo es 
pequeño ; Lucía es más pequeña. 
6. La ensaladera está alta; la co­
torra está más al ta ; la tetera está 
la m:\s alta de los tres. 7. La ban­
deja es ancha; la vitrina es más 
ancha; el aparador es aún mas 
¡µ\cho; pero la mesa es la más an­
cha. 

IV l. El señor Qulnn y la se­
ñora Qulnn son esposo y esposa. 
2. El señor Quinn es el esposo y la 
señora Quinn t ~ ia esposa. 3. El 
señor Quinn es el sobrino del ge­
neral Jackson. 4. ¿Qué edad tiene 
el señor Quinn? El tiene cuarenta 
años. 5. /.Qué edad tiene la señora 
Quinn? Ella tiene treinta años. 6. 
¿Qué edad tiene la sirviente? Ella 
tiene veinte añps. 7. ¿Qué edad 
tiene Renaldo? El tiene ocho años. 
8. ¿ Qué edad tiene Lucía? Ella tie­
ne seis años. 

Respuestas a las preguntas de la 
Novena Lección: 

. I l. The family of Mr. Quinn is 
in the dlnlng-room. 2. I see many 
things in the dln!ng-room. 3. The 
tureen Is on the table. It contains 
soup. 4. The bottle contains water. 
5. There is a fruit-dish on the 
slde-board. 6. The fruit dlsh con­
tains different kinds of fruit. <o 
It contains different kinds of 
fruit ). 7. Inside the china-closet 
there is· a salad-bowl. (o There Is 
a salad-bowl inside the china­
closet). 8. There is a teapot out­
side the china-closet. 9. I see a 
parrot above the maid. (o Above 
the maid I see a parrotl. 10. The 
hanglng-lamp Is above the table. 

II l. The family is sea ted 
table. 2. The famlly eats the sou 
3. The maid carrles a chlcken 
the tray. 4. She takes the chlck 
to the table. 5. The famlly ea 
the soup with a spoon. 6. We e 
meat with a fork . 7. We do n 
cut meat wlth a fork. 8. The fam! 
ly has frui t for dessert. 9. T 
maid takes the dishes to the kl 
chen ( o She takes the dishes 
the ki tchen) . 

III l. Apples are hard. 2. Ba 
nanas are soft. 3. Grapes are soft 
er. 4. The glass is deep. 5. Th 
bottle is deeper. 6. Ronald is small 
7. Lucy Is smaller. 8. The teapot la 
the hlghest of the three. 

IV l. Mr. Quinn and Mrs. 
Quinn are husband and wife. 2, 
Mr. Qulnn Is the husband. 3. Mrs. 
Quinn Is the w!fe. 4. Mr. Qulnn 1, 
forty years old. 5. Mrs. Qulnn 1s 
thirty years old (o She Is thlrty 
years old). 6. The mald Is twenty 
years old. 7. He Is eight years old. 
8. She is slx years old. 

Despues de confrontar las rea­
puestas anteriores con las que él 
ha¡¡a hecho, el estudiante las es­
cribirá de nuevo, acom¡u¡:ñadas de 
sus preguntas correspondientes. Y 
entonces, en la libreta, bajo la& 
preguntas ya escritas según la& 
instrucciones de la Primera Lec­
ción : 

19 Escriba las respuestas conte­
nidas en el ejercicio B. 

29 En el centro de la hoja, es­
criba "TENTH LESSON". 

39 Escnba las preguntas ofreci­
das en esta lección, cuyas contes­
taciones se insertarán en la pró­
xima lección. 

Explicación sobre los verbos To 
sit and To be seated. 

En las lecciones anteriores apa­
recieron dos verbos que varian 
muy poco de significado : To sit 
(Second Lesson) y To be seated 
(Seventh Lesson) . Para conocer la. 
diferencia entre estos dos verbos 
se puede decir que To sit Indica 
la acción de tomar asiento, y To 

. be seated, estar sentado. Así: es­
tando de ple, el estudiante se 
sienta en una sllla. Esta acción' se 
expresa por el verbo sit; he sits, 
él se sienta. Ya colocado en el 
asiento, se dice: he is seated, él 
está sentado. 



SERRA 

CASTRO 

McLEOD 

GALCERAN 

ff
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c~~ynto de Juventud Asturiana, que representando a Oriente, vino a La Habana. para discu'tir con el Deportivo Ce1t- f' 
te . .1 ju e¡o e~ Campeonato Nacional y que fué derrotado, con score de dos por cero. Integran este conjunto los siguien-

ga ores. ARGUELLES, OJEDA, LEIVA, MAOANTAYA, AVELINO, RODRIGUEZ, JUANON, ORS, BORRAZAS, GONZA· 
LEZ, ISLE'filITO, DEL MONTE. y el se11.or Presidente de Sports de los campeones de Oriente. 

(Foto Lesccino). 
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rl !esur/im1tnto t /Jsarla lécarla 17 Cine .i 
N

O voy a moralizar. Ni si­
quiera quiero probar que 
los críticos tienen ra·zón 
al asegurar que el Cine­
matógrafo ha traspasado 

los· linderos de la decencia· .. . 
Ciertamente tampoco puedo de­

clararme en contra de estas aser­
ciones en vista de las pruebas en 
que dichos críticos se fundan pa­
ra ello. 

Voy , empero , a revisar somera­
mente los últimos años cinema­
tográficos y en esta breve r ese­
ña los hechos darán la razón al 
que la tenga. 

Hace diez años la gente iba al 
cine para divertirse. También pa­
ra busca r durante unos segundos, 
el promedio de emociones que an­
hela cada individuo aunque sea 
en su subconsciencia. 

· Solamente en las grandes ciu­
dades, en las metrópolis hetero­
géneas y multiformes ocurrían 
dramas espeluznantes que sacu­
dieran durante un instante a la 
sociedad. Y aún estos casos re­
sultaban , en cuanto a la gran 
masa respecta, cosas de teatro, in­
verosímiles , como novelas inven­
tadas por la fantasía de los repór­
ters y el cuerpo policíaco . . La 
masa burguesa vivía a l margen 
de toda la perversidad y locuras 
que fomentan asesinos genia les y 
héroes de pacotilla. 

Pero aún esta misma masa ne­
cesitaba sentir emociones. Y al 
teatro se iba a buscarla durante 
un rato. No querían embriagarse 
hasta perder el conocimiento, sino 
beber suficiente de aquel vino pa­
ra trasladarse por un par de ho­
ras a otro mundo que no fuera 
la tranquila sordidez de su . exis-
1tencia monótona y uniforme. 

Con el héroe del film revivían 
los instintos av.entureros y caba­
llerescos del obrero, ya fuera en 
medio de la urbe o en las campi­
ñas. En vista del villano se ej er­
citaban las pasiones quijotescas; 
el más humilde patán soñaba con 
ser delegado de la autoridad pa­
ra ponerle los tornillos al mal­
vado.. Cada individuo vivía su 
propia novela... Aureolaba su 
existencia con un poquito éie ro­
mance. Las much achas se trans­
portaban a la pantalla y cada una 
se transformaba en la heroína . . . 

Las historias que más acogida 
encontraban entre el público-la 
gran masa-eran aquellas en las 
cuales había luchas titánicas de 
valor y heroísmos; crímenes por 
resolver, :situaciones ingenuas, 
pero que mantenían al especta­
dor en constante agitación ... , 
Luego, si el próximo episodio era 
el encargado de solucionar el mis­
terio o aplicar el castigo, etc ., en 
el hogar se comentaba el film. 
Cada uno tenía sus simpatías .. . 
Cada cual daba una posible so­
lución que parecía más lógica ... 
Y se esperaba la próxima fun­
ción con la misma ansiedad que 
de chicos esperamos la novela de 
entregas donde la trama absur­
da se desenlaza de pronto en un 
clímax atropellado y cog,ido por 
los cabellos. 

. La sofisticación fué tomando el 
lugar de estas películas entrete­
nidas. A "La Dama de las Ca­
melias" sucedieron "Marruecos", 

CARTE:LE:S 

¿Volverán las películas de la pasaau decada, en las cual.es los vUlanos se vestían 
a lo Ku-Klux- K lan? Aquí tenemos a J oan BLONDELL , la mejor comediante de 
Warner Bros, en su papel de "Señorita Pinkerton", un film que es el avivamiento 

de una era ya pasada. 

"Mata-Hari", "Ángel Azul" , etc. 
A comedias como las de Laura 
La Plante, Luise Fazenda y Ca ­
nillitas (Chaplin) sucedieron otras 
que en vez de despertar la hi ­
laridad en el público, llenaban 
la sala de movimientos nervio­
sos, una especie de morbosidad 
incomprendida y no por ello de 
menos importancia para la salud 
moral del pueblo. 

Los temas se .han agotado. Ya 
las· casas filmadoras, impotentes 
para en con trar más historias de 
"racketerismo", puesto que todo el 
horror de la sangre y la falta de 
respeto a las leyes se ha revela ­
do a grandes y siniestros rasgos· 
en la pantalla, buscan en el bajo· 
fondo de la vida misma que late 
en cada •ciudad importante , algo 
de monstruoso que filmar. Pero 
n ada en la realidad r esulta tan 
espantoso como lo ya filmado. 
Los procesos célebres como el de 
Edward Hickman, el asesino de 
la niña Pa rker , y otros no me­
nos espeluznantes fueron llevados 
al lienzo de plata con un I uj o 
exagerado de detalles. . . La vida 
de Al Capone, por sombría que 
haya sido, es menos sombría que 
el film que ha aparecido ba jo el 
título de "Scarface". 

Ahora otro estudio , para poner 
la última nota al mundo de las 
cosas macabras y delirantes, pro­
duce una película en la cual to ­
das las monst ruosidades de la 
Naturaleza, las equivocaciones ha-
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rribles <J.Ue hasta una madre tan 
sabia puede har er , se recopilan y 
se amalgaman para producir un 
drama de tan marcada repulsión, 
que deja el espíritu saturado de 
un desencanto triste y de una in­
quietud morbosa. 

Y de ·pronto surge la voz de 
los críticos. " ¡No más películas 
sexua les ; po más films de trage­
dias y vicios. N, más llagas vivas 
sangranr!o enfrente de nuestros 
hijos y de nuestras jóvenes espo­
sas. No más hurgar en los ester­
coleros humanos para sacar a flor 
de tierra la podredumbre asque­
rosa. Un poco de ingenuidad. Un 
poco de romance. Peliculas que 
diviertan, que dejen una lección 
saludable; que eiP.rciten los cere­
bros para encontfii'·º .. oportunida­
des de convertirse en Quijotes, en 
·vez de Torquemadas". Y de la 
misma manera que corrieron los 
productores en pos de argumentos 
sensuales o terroríficos, tratan do 
cada cual de vencer en horror al 
rival , ahora salen en busca de 
cosas sencillas, de argumentos in­
genuos y excitantes, como aque­
llos donde ejercitaban sus pode­
res histi:iónicos Ruth Roland, 
Pcarl Wh1te , Priscilla Dean, Vio­
la Dana y muchas más de la pa­
sada década. 

Mary Pickford hace poco hizo 
grandes revelaciones a la Prensa. 
Opinó que las películas actuales 
habían ayudado a desenvolver 
muchos criminales en embrión. 

que tal vez, sin la lección pun ' 
zant P. del cinema, se hubiera 
atrot ·. do sin florecer de maner 
tan magnífica ... Mary Pickfor 
a¡;egm \ que solamente pelicul , 
como "Pollyana", "Las Huérfana 
de la Tempestad", "El Nietecito" 
"El Peregrino", etc ., entretenían 
y ejercían influencia benéfica en 
el pueblo. 

Y Mary Pickford que es una. 
de las veteranas de . la industria.. 
cmesca, y la que mas emocione 
puras ha despertado entre los es­
pectadores de las dos pasadas dé­
~adas , es además una muiercita. 
mtel1gente, de grandes visiones 
que abarcan la vida social y 
financiera de su país. Según ella 
después de un estudio concien~. 
zudo del problema actual, la de­
cadencia del cine-que se acerca. 
a . pasos agigantad.os-tiene su 
origen en la avalancha de cint 
sofísticas y morbosas, de las cua. 
les los niños, la juventud, no pue­
de participar. Efectivamente, ac­
tua lmente el promedio de niño 
que van al cinema es mucho m · 
bajo que h ace diez años. Por 
"modernos" que los padres sean 
no es posible que se arriesguen 
a llevar sus hijos a ver a "Freaks'' 
<"Monstruosidades") o "El Angel 
Azul". ¿Qué entenderían las po~. 
bres criaturas de estos problemas 
en los cuales una sed insaciable 
de lujurias se presentan bajo el 
manto hipócrita de la diversión? 
¿Cómo pueden entender sus cere­
bros en embrión, en peligroso· 
proceso de formarse , el significa-, 
do de aquella danza que nos b<iila. 
Greta Garbo frente a la horrible 
estatua de bronce de un diablo 
,misterioso? ¿Cómo pueden en-'· 
tender escenas como aquella en 
la cual Ramón Novarro, enloque­
cido por el sensualismo tle "Mata­
Hari", comete la profanidad de 
apagar la lámpara de aceite que 
arde a los pies de la Virgen? .. . 

En cambio, véase cómo se lle­
nan los coliseos cuando los car­
tones animados de Mickey Mouse 
(Miguelito) o Bettv Boop, se 
anuncian en sus frontispicios. No 
solamente van los niños y ríen 
saludablemente, sino los mayo­
res, que aunque parezca curioso, 
gozan tanto frente a una in<re­
niosidad de Miguelito, el ratón 
eimpáticó y travieso, como sus 
propios hijos o nietos. 

Y h e aquí, pues, como de pronto 
se inicia una era de cintas más mo­
deradas, con temas sencillos, don­
de el cerebro cansado de la brega 
diaria, encuentre descanso, y no· 
vaya a enervarse hasta producir 
el delirio y la sofocación. 

La Fax, filmó hace poco 'Una· 
película que fué delirantemente 
acogida en todos los pueblos de 
la tierra . Se llamaba "Honrarás a 
tu madre". Los más endurecidos 
miembros de la familia social, 
sintieron sus mejillas empapadas 
en lágrimas frente a este film. 
Porque no existe un criminal, por 
empedernido que sea, que no se 
rebele ante un hijo que maltrate 
a su propia madre ; po!que no hay 
villano · bastante grande que no 
aplauda a l hijo que rescata a la 
autora de sus días de un mise-

, Continúa en la ·paq. 47 ; . 
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m RIESGO de que,~no sin 
cierta justicia, lo reconoz­
co,-me tilden de "vani­
dosa" los lectorés menos 

· exigentes, (los más exi­
·gentes o no me leerán o me ca­
lificarán de tonta), reproduzco a 
continuación el Editorial publica­
do en el número de mayo de la 
excelente revista caraqueña Sur­
co en Améric.a bajo la firma de 
su director, mi estimadísimo com­
pañero venezolano L. A. García 
Monsant. Justo es que, desglosan­
do los elogios que el mencionado 
Editorial dedica a mi labor perio­
dística y a mi personalidad como 
feminista y como escritora, lo pu­
blique como una especie de com­
pensación a las palabras acaso 
demasiado duras contenidas en 
mi reciente artículo La eterna in­
comprensión, motivadas por un 
articulito procaz publicado en La 
(:grrespondencia, de Cienfuegos. 
(Doy, cumpliendo un deberperio- . 
dístico, al centro de esta plana, la 
carta caballerosa y digna que me 
ha enviado el director de este co­
lega cienfueguero, mi distinguido 
amigo Florencio R. Velis). Hay 
hombres que comprenden; hay 
hombres que estiman en todo su 
valor el extraordinario esfuerzo 
que estamos realizando las muje­
res por superarnos y . dignificar­
nos, vale decir , por redimirnos de 
la triste condición de esclavas en 
que mil prejuicios y mil conven­
cionalismos y el peso de mil os­
curas tradiciones toda vía rios 
mantienen. He aquí la - opinión 
de uno de estos hombres : 

MARIBLANCA SABAS ALOMÁ: 
prestigiosa escritora cubana que 
se perfila entre la intelectualidad 
de · su Patria, como pensadora 
honda. 
--Mujer de convicciones profun­
das: políticas, religiosas y socia­
les, _r_edimida de .. rrwiigat_(:r íg,_s hi­

: fJócritas enrumba en ella, en 
ejemplo v ivo, el movimiento fe­
minista mejor dirigido y más de­
finitivo que se haya visto en to­
da la América Latina. En una 
prosa ágil, de 'estilo aquilatado, 
ha metido gran parte de su doc­
trina, que trae "CARTELES" al 
resto de hombres y mujeres de 
América, como un presente de re­
novación social. Y es precisamen­
te en estos momentos, cuando las 
sociedades de todos los pueblos 
se encuentran en desorientación; 
cuando se traducen en resultados 
de ruina las consecuencias de los 
prejuicios mentirosos en que han 
tenido vida; cuando más nece­
saria se hace una reforma de 
normas para el équilibrio del 
mundo, que esta pensadora cu­
bana, f ecunda y brava, ha cen­
tralizado todas sus energías, ha 
incubado en ellas una doctrina 
sana y fuerte y luego. . . la ha 
sembrado en todas las mujeres 
cubanas y acaso, en las de Santo 
Domingo, México y muchos otros 
pueblos de ·América. ¿Cómo? Sófo 
ella y los que le hemos seguido 
los pasos en su apostolado social, 
lo sabemos: trabajando tesone­
ramente , dándose en conferencias 
en todos los pueblos de su pa.ís 
y. . . escribiendo mucho. jugosa- 1 
·mente, con toda la fuerza incon­
trastable del concepto que nace 
sano y robusto de la convicción 
profunda . .. ¿Qué se propone? .. . 
Redimir a la mujer de esa con­
di11ión de "hembra de alcoba"--

CARTELES 

expreszon suya, - mediante una dos fuerzas creadoras que hagan ca y su doctrina, la hay. ¿p, 
preparación que le permita actuar más fecunda y provechosa la qué? Porque no se la conoce, 
en la vida de una manera más vida. . . Oigámosla a este respecto . que no conociéndola adivinan 
digna, y, sobre todo, más fecun- hablando del problema feminista su doctrina las consecuencias 
da al lado del hombre. Tratando en Santo Domingo: "La mujer soladoras del falsó modernis 
el punto nos dice: "Lo he dicho dominicana, como la cubana, · callejón de prostitución abierto -­
más de una vez: no renegamos quiere ocupar ·un puesto como muchos círculos sociales . .. . ii 
de nuestra condición de hembras; igual no como inferior, al lad ,> adolece de defectos su doctri 
lo que perseguimos es que no del hombre. Al lado, no enfrente. convengamos. Ella es sola p 
continuemos siendo, para los Al lado, repito, porque es nece- sando para todas ,zas mujer 
hombres, para la sociedg,d, para sario destruir la absúrda aseve- hasta ahora no ha recibido si 
la moral, para la Ley, ONICA Y ración de que las feministas so- aplausos y cartas laudato 
EXCLUSIVAMENTE HEMBRAS. mos "enemigas de los hombres" . Además, es una obra humana· 
La alcoba no puede ocupar todas Y esto en cuanto ___ a la satisfac- en las labores humanas siem 
las horas de una mujer normal". ción de nuestra áspirnción, no -nos resultan claros. "Conmigo 

Evidentemente es digna, fe- egoísta, sino absolutamente natu- tarán los hombres y mujeres 
cunda y valerosa toda la labor ral de sabernos comprendidos, buena voluntad", nos dice. D 
de esta formidable /renovadora acompañados. (¿ ?! Necesidad pués ... ya no se preocupa 
cubana. Yo como hombre he vi- psicológica · de la vida. presente al desquiciamiento 
vido la necesidad de una renova- Enfocando el problema social, mundo, se lanza ,por los camt 
ción en la arquitectura moral de encontramos toda su doctrina dificultosos. por entre la bree 
nuestras mujeres, y como yo... conformada con los más evolu- abierta en la vida de los puebl 
¡cuántos! Mariblanca se nos ha cionados conceptos de moral. La agitando, orientadora, las cuat 
adelantado sencillamente; más mujer desnuda _de alma, ausente banderas blancas de su doctri 
que vivir, ha adivinado en nos- de prejuicios de Mariblanca: en "Siéntanse MUJERES; siénta 
otros esta necesidad de mujeres plena actividad humana y digni- ESPOSAS; siéntanse MADRE 
leales, responsables, inteligentes Y ficada por el pensamiento y la siéntanse CIUDADANAS ... " 
fuertes que se sepan hermanar acción, no puede entrañar la Los gritos vigorosos de la r 
a nuestra vida. Porque ,nosotros prostitución solazada tras el can- novadora cubana se han met · 
no solamente aspiramos a la ho- cel de! apellido de algún v-iejo por toda la América, en un afá 
rizontalidad perfumada de la al- concupiscente y decrépito: no to- de despertar conciencias.: . 
coba, sino que necesitamos tam- lera 'sin abofetear, la proposición ' nosotros, los hombres, esta .. 
bién la mujer espiritualmente re- · de venta por monedas formulada orgullosos de ella y .de su labo 
finada;lamujerorgullosayalttva, por el ,marido cobarde O el an- d~ humanfdad, orient~da a ·l 
capaz de .llevar encendidos, noble- ciano ridículo; no comete infan- digmfwaczon de la mu1er_. 
mente, en la fragua roja de su ticidios; no abandona los hijos SURCO ltN AMÉRICA al 
corazón, afecciones Y odios; la e!l el torno o en una call_e de- [/losar en un ,campo muy reducf 
mujer iluminada interiormente ~zerta, porque sus hi1os seran . hi- do la doctrina feminista, de M 
-que nos acompañe en la búsqueda 10s d mor sa y vali 
de la incógnita en algún proble- · _e un ª no en- riblanca, se propone fomentar en 
ma político, social o religioso; za te_ .... Adentrada por todos los ca- tre nuestras intelectuales, la.ca 

. mzn~s de la vida, conoce las en- paña noble y generosa, que· c . 
mujer facultada para vivimos in- c,:uci~q,das cobardes, la prestidi- acierto y éxito dirige la escritor 
tensamente; la mujer fabricadora [!_itaczon men_tirosa de. los espe- en cuestión,· y ofrece sus colum 
de la emoción nueva, a base de 1ismos las caidas definidas y to 
elementos de una refinada sensi- ' , · ' ' - nas al aporte de la mujer vene . da esa tragica amalgama de pla- zolana. en la labor. reconstructo . 
bi.lidad ... Y tal es la mujer he- ceres y dolore_s humano~,,. Con ra de la vida unive'rsal. 
chura de Mariblanca. Que nece- el raudal de lagrimas mutiles se- _ 
sita preparación, ¡claro!, para co, desplayará horizontes para He aqui un interesante eje 
eso lleva luchando tanto tiem- ver más fallá ... y acompañándo- pla~ del HOMBRE N!JEVO que 
po; para eso es incansable, como nos en la jornada interminable, suen_a con una companera supe­
decididamente incansable tiene sabrá ser compañera como fué rada: compr~nsiva, inteligent~; 
que ser el que emprenda toda cla- mujer. dueña de todas las tierna, mstrmda, que represente 
se de renovación. Porque hay que orientaciones, ¡madre! y todo, sin pa~a él ¡¡.Jg_o __ más que "la horizon~ 
aclarar un concepto: Mariblanca dejar de ser venda en los grandes tahdad perfumada de la aleo­
no _pretende-ni esto podría su~ dolores y ramo de flores en la ba", que "lo acompañe en la bús~­
ceder-la . actuación independien- fiesta del amor. queda de la incógnita en algún 
te del hombre y la mujer, sino Que hay aprensión de parte de problema político, social o rell- ' 
la conjugación armónica de las nuestras ,mujeres hacia Mariblan- K!.9SQ '_'. ;_ .. !:le _ a~uí un hon11;>rn __ gi¡1t. 
r-----------'----------.....:. _________ pide a 1a mu¡er que ha de ser la . 

compañera de su vida, madre de 
sus hijos, algo más ·que "ocultos 
encantos" y "recónditos miste­
rios" : facultad para vivirlo in­
tensamente, capacidad de emo­
ción, a base de una refinada sen­
sibilidad. He aquí, lectores, ayu­
dándonos generosamente-en nues­
tra gran empresa emancipadora, 
a un hombre DE NUESTRO SI­
GLO, que, lanzando un varonil y 
leal ¡vade retro! a la espantosa 
realidad de la terrible sensiblería 
femenin~ quiere que nos sinta~ 
mos MUJERES, que nos sintamos· 
ESPOSAS, que nos sintamos MA-,. 
DRES, que nos sintamos CIUDA­
DANAS! .. . 

Cienfuegos, 28 de iulio de 1932. 
Srta. Mariblanca Sabas A lomá. 

Redacción de CARTELES.- Habana. 

Distinguida y admirada compañerd: 
Su art iculo "Eterna Incomprensión" , que acabo de leer en CARTELES, 

m e Pone al cabo de una cosa que yo ignoraba, y es que en este d i ar.io se 
ha publicado un artícul o ( de colaboración) ,. en el que se vierten conceptos 
injuriosos y procaces para usted. Algo supuse que en él iiabía d e impro-.. 
pio, por un anónimo que recibí en días pasados, y el cual m e inclinó 'd, 
ta busca del periódico par a Leer el articulo, cosa que no .hice cuando lr:1 
recibí y olvide d e hacer en la oportunidad citada, quizás si porque no fe 
di al mismo la menor importancia. Y aquí me tiene usted, que a la h0tra 
de escribirle estas lineas :sigo ignorando el contenido del tal articulo, a,se­
gurando -a usted que de haberlo conocido (leido previamente) , no le ha­
bría dado cabida, no sólo porque soy enemigo, por temperamento y por 
educación, del insulto (este periódico , que fundé y dirijo desde hace 34· 
años, es prueba de ello, pues una golondrina no hace estación) , sint',: 
porque, además, tratándose de una señorita para mi tan estimada 1J 
digna como usted, mucho menos puedo yo dar consciente cabida a na.</qa 

... que pueda molestarla en lo más mínimo. · 
No es posible en un periódico" diario, y escaso de personal, vigilarlo 

todo y estar al cabo . de todo; máxhne cuando hay colaboraciones ; que a 
fuerza de estimarlas uno ecuánimes o inocuas por lo que siempre fu.eran, 
llega un dia, rcomo éste, en que de la noche a la mañana la ' rea­
lidad nos saca de nuestro error, comprobamos una vez mds que 7;, .... y ·q~e 
estar muy alerta para que no nos 'den gato por liebre. 

Perdone, estimada compañera, que mi periódico y yo hayamos sid,o­
instrumentos inconsciente:~ de ataques a su persona absolutamente ittt( 
merecidos, así por tratarse de una mujer como de una escritora de positi­
vos méritos, que tiene mi afecto y admiración desde que juntos libramos 
aquella memorable campaña del 22 al 23, y esperando sabrá absolverme y 
excluirme del numero de los capaces de hacer lo que Usted con merecida 
severidad ha sabido juzgar, me reitero de usted s. s. "eJ compafiero afecti-
sima. 

F. R. VEL!S. 
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Trataremos próximamente ,de 
utilizar la riquísima veta de Ju-' 
gosos comentarios que las altas 
palabras de L. A. García Monsant 
nos ofrece. Hoy por hoy, lo mos~ 
tramos a todos nuestros lectores 
de América como ejemplo del 
HOMBRE NUEVO que nosotras 
deseamos para marchar A SU LA­
DO, de igual a igual , por los am­
plios e interminables caminos as­
cendentes aue conducen a las 
finalidades más superafinadas de 
la raza humana. El tema es tenta­
<;tor; y volveremos sobre- él. 

d 
r 
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daba. ¿Cómo se h a'?rian _equivo­
cado, dándole_ una lltera ¡unto a 
la de una mu¡er, pues lo corrien­
te es poner las damas juntas y 
separadas de los caball!;ros . 

La boca que 
despierta deseos 

de besarla 
Parecía joven, por las hn~as tan 

delicadas de su CU";rpo. ¿Como se­
ria ·su cara? ¿Bomta? ¿Fea? Te­
nia que ser bonita. Esa cabeza no 
podía poseer una cara fea. 

Había que dormir . Se volvió él 
también hacia . . pared. 

¡Si sólo hubiera; h ec:11<? un ges­
to! Pero ni ~ mas m1m?1º· 

Parecía una muerta. N1 un sus­
piro, y su imaginación de ~v7ntu­
rero de amor, fraguaba mil ideas. 

Sin embargo, al cabo de un ra­
to larguísimo, hizo el gesto de 
querer recoger la frazada y cu­
brirse-pero esbozó el gesto so­
lamente-un brazo fino y delica­
do que recayó a lo largo de la ca­
ma, en un gesto de delicioso 
abandono. · 

Claudio Orne!, impulsado _por 
un sentimiento raro, se levantó 
para realizar aquel intento, se 
arrodilló la tapó y después lar­
gamente' _besó esa manec~ta fina , 
luego beso su brazo, para ·1r a aca­
bar en la nuca. La dormida no 
protestó en absoluto: Alentl!-do po~ 
ese silencio, Claud10 beso, beso 
con frenesí, persuadido de . que 
ese silencio era una invitación o 
una · promesa. 

Resolvió jugarse el todo por el 
todo. Al fin y al cabo, ¿qué podía 
acontecer? 

La aventura era fascinadora y 
la bella durmiente demasiada 
atractiva. 

Después que la victoria fué su­
ya, quiso encender la luz y con­
templar detenidamente su rostro, 

La boca, para invitar la caricia de 
sus besos, debe lucir dientes de 
blancura perfecta-debe tener un 
aliento puro y agradable. Es cosa 
fácil, cepillándose los dientes por la 
mañana y por la noche, con el 
dentífrico Colgate. Colgate no sólo 
limpia los dientes y les da brillo 
hermosísimo, sino que además,­
usted siente que su sabor agradable 
y delicioso le deja la boca fresca, el 
aliento puro y perfumado. Cómprelo 
_hov mismo. 

Mal Aliento 
lo causan a veces 
los residuos ali­
menticios entre 
los dientes. 
Colgate corrige 
esta condición. 

Colgate contiene más 

que las o~o• de igual 
precia. Usela can el 

cepillo majado. 
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mas ella suplicó. lá 
-No, por favor, no encienda, º711J••,-. n•A 

se lo ruego. .;, \,-,~ ~ 
Pasaron el resto de la noche · El órgano de la colegiata de mandado a construir un arca 

en una · tierna y lánguida sensa- San Nicolás, (Suiza) es una ma- idéntica a la de Noé. Los datos 
ción de amoroso misterio uno en ravilla en su género, cuyo secre- bíblicos le han servido de norma 
brazos del otro. to de construcción nadie ha po- pa ra el proyecto. 

El alba despuntó, y los prime- dicto descubrir. El organista va a • • • 
ros contornos del bello paisaje de tocar el instrumento a ciertas Los elefantes h embras se do-
Provenza se dibujaron en el ho- horas, para que lo oigan los tu- mestican con más facilidad que 
rlzonte. ristas, los cuales tien en que pagar los elefantes machos. 

Se levantaron y dos gritos si- una módica cantidad de dinero , • • • 
multáneos se escaparon de sus por la entrada. El concierto ter- En un río del sur de Rusia se 
gargantas. mina generalmente por la imita- h a descubierto una verdade·a· mi-

-iSofía! clón de una tormenta, mezcla del na de madera. Los tronco, están 
' -¡Claudio! soplo del viento y del fragor del dispuestos en forma de capas a 

-Pero cómo, ¿eres ahora ru- trueno, completada la ilusión por un metro baj o · la superficie del 
bia? . medio de relámpagos artificiales. agua. Se ha podido contar hasta 

-81, me hice teñir. • • • una docena de tonalidades diver-
. -Ah, pues te queda divina- 1 El diario más antiguo que se sas en su color. 
mente bien. · conoce apa recía en Roma, dos si- • • • 

¡Divorciados la víspera, sólo glos antes de Cristo y se titulaba En Inglaterra constituyó un 
una casualidad les había hecho Acta populi romani diurna. En él negocio el alquiler de señoritas de 
reunirse de nue".o! L_os .haJiía r~- se publicaban las más diversas honor para formar corte¡ os nup­
velado a ellos nnsmos y los hab1a noticias públicas y privadas com-
convertidos en amantes. pletamente mezcladas. cia les. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Sofía Langet, se ha vuelto a El berro es la planta que crece 
casar, con un riquísimo industrial con ~ 4yor rapidez. Hay casos en 
del Norte, Y Claudio Orne! ha que etJ ¡el espacio de ocho días ha 
reincidido con la viuda de un alcanzado su plenitud . 
banquer_o también riquísimo. Esto · · • • • 
no Impide que, cada semana se SegÚl'.!_ una estadística la profe-
ene1Jentren flfrtivamente fascina- sióh , más saludable es la de cu­
dee por et recuerdo de la única ra. y, la más dañina la de mozo 
~he de amor que conmovió sus de ho~!!l. Otra ocupación muy sa-c~t . . · na es la de jardinero, así como la 
bromªnd0 los amigos . del -~lul? le . de agricultor. El oficio de afilador 
rad 'Jeian sobre esta s1tuac1on pa~ -es extremadamente nocivo. 

1
° ca, el Claudio murmura -. · • • • 

me ancólicamente: 1 Un individuo de Olimpia, (Wash-
-:-iAh!, ef matrimonio amigos ington ) afirma que está próximo 

:ros, es casi siempre el 'adversa- un nuevo diluvio universal. Y con~ 
· 0 del amor. secuente con su predicción se ha, 

Un solo 
tres horas 
una tabla 
espesor . 

ratón puede abrir en 
de roer un agujero en 
de dos centímetros de 

En Hyderabad (India l. prue­
ban a obtener combustible de 
idéntica aplicación que la n afta 
destilando las flores del mowrra, 
exquisitamente aromaticas. Usan­
do ese combustible el ambiente 
queda perfumado. . . . 

En Boston al primer orador 
que abogó por la abolición de la 
esclavitud fué perseguido . por la 
muchedumbre a pedradas. 

Entre las batallas más mortí­
feras que recuerda la historia · se 
encuentran la de Tours, librada 
el año 723 entre los franceses y 
los sarracenos y donde murieron 
de 371 a 375 mil hombres ; una 
entre las hordas de Atila y los 
romanos unidos a los visigodos, 
en el año 451, en que se asegura 
quedaron sobre el campo más de 
250 mil combatientes, y la de Bo­
rodino, entre Napoleón y los ru­
sos, el 7 de septiembre de 1912, 
donde murieron cerca de 80 mil 
hombres. 

Se acaba de idear un sistema 
de conducción que permitirá a las 
distintas clases de in válidos ma­
nej ar automóviles. . . . 

En Sidney se descubrió el caso 
extraordinario de una mujer que 
se hacia pasar por hombre. Cuen­
ta 29 años de edad y ha ejerci­
do los oficios de domador " ~ ca­
ballos, peón de ferrocarriles , ,;¡a­
nadero y cazador. . . . 

En Virginia (E. U.) se ha pues­
to de moda un nuevo deporte 
que consiste en quedarse en una 
rama de árbol la mayor cantidad 
posible de t iempo , en la misma 
posición que un pájaro. El récord 
Jo posee •m 11?-uchacho de qu~nce 
años que llego a estar dos d1as. . • • * 

La oruga ingiere, en , veinticua­
tro horas, el doble de su peso en 
hojas. 

Según Kriegk hubo en Francfort 
en el siglo XV unas quince mu­
jeres que ejercieron la Medicina. . . . 

Rica rdo Wagner cuando tenia 
amigos- a su mesa, a mitad del 
banquete acostumbraba enseñar­
les la 'tumba construida en el 
ja rdín donde esperaba ser ente­
rrado. . . . 

El parricidio es · 'el delito que 
mayor castigo obtiene en China. 
Algunas veces ha sido penado con 
la destrucción de una ciudad en­
tera y los habitantes de la miG­
ma han tenido que sufrir el cas­
tigo durante varias generaciones 
por la culpa de uno solo. . . . 

En Calcuta se hablan 51 i<¡lio­
mas hindúes, asiáticos y auropeos. 
El más difundido es el Sangalí , 
el idioma comercia l por excelen­
cia, que lo hablan cerca de 520 
ínil personas; luego. y en orden 
de importancia. vienen el hindú, 
el ardu, el guj arati, el asmi, y 
el inglés. 

* La fortuna: · es como las muje-
res : prodiga sus favores a la ju­
ventud y desprecia los cabellos 
blancos.-Carlos V . 

* En los negocios de intereses las 
mujeres son, por lo general, me­
nos justas, pero más leales que los 
ho1nbres; reservan su mala fe pa­
ra los asuntos de otra indole.­
Levis. 

* Algunas personas jóvenes no co-
nocen bastante las ventajas de 
sus afortunadas prendas natura­
les y lo útil que les seria abando­
narse a ellas en vez de empeque­
ñecer estos dones del cielo. tan 
ra ros y tan frágiles, con sus mo­
dales afectados y con una mala 
imitación. Su tono de voz y su . 
andar son meras copias. Se acica­
lan . se estudian, miran en· un es­
~jo si se apartan visiblemente 
de lo natural y terminán vjendo 
con tristeza que agradan ,menos. 
-La Bruyerc. · 
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RANCAMENTE no sé, a 
qué tipo de raza corres­
ponde nuestro camero 

· criollo. Sólo sé, que su 
carne es muy grata, que 

nunca le pide nada a sus amos 
para vivir Y. que se reproduce 
abundantemente. 

La cría del camero entre nos­
otros, pues, es absolutamente li­
bre o rústica y que yo sepa nadie 
jamás se ha preocupado de enal­
tecer alguna de las con~iciones 
que pueda tener. En reali,dad, en 
nuestras fincas constituye algo 
asi como una Industria subsidia­
rla, de manera que no habré de 
pretender que se haga gran cosa, 
con esos animales, ni cosa dis­
tinta a la. que hoy se bace con 
ellos; pero en mi afición de es­
tudiar estas cuestiones quiero 
exponer algo de algunas razas 
mas o menos famosas de estos 
ovinos, debiendo si decir, que con­
sidero que la oveja en Cuba, sólo 
podrá ser aprovechable única­
mente por su carne, porque pre~ 
tender-por ejemplo-establecer 
una cría de merinos o de romneys 
sería un negocio estupendamente 
malo para quien lo hiciera y pa­
' ra las pobres ovejas lanudas, que 
sentirían los efactos del indio 
criollo hasta morir de sofocación. 
1 

breo que en cuestión de chivos 
!quitando los famosos chivos cu 0 

• banos) son los suizos los mejo­
res criadores. Estos animales tie­
nen la peculiaridad de no tener 
lo que nosotros llamamos berren­
chin y por tanto no expiden olor 
alguno. Son dóciles, amigos del 
hombre, a qµten Je corresponden, 
si los trata bien, ofreciéndole 
su leche famosa. . 

Hay en Suiza otra raza leche­
ra llamada Toggemburg. 

Trato de este tipo de animal, 
porque todos sabemos que es muy ' 

•Corriente entre nosotros o entre 
la gente o la mujer del camJiO 
tener su chiva que ordeña todos 
los días, y aún en las mismas po­
blaciones en muchos traspatlos 
se suele ver alguna chiva comien­
do pl!f)el, la cual ofrece diaria­
mente su leche. 

Y . si esto es así, y hubiere al­
guna forma de Importar para 
extender entre nosotros ese tipo 
de raza, sin pretender con esto 
salvar la crisis cubana como se 
pretende con la yuca, creo que 
tal vez lograríamqs prestar un 
servicio a aquellos campesinos 
que sustituyen la vaca por la 
chiva. 

La oveja Lei.cester también es 
buen animal lechero, y de carne; 
pero es lanudo y aunque como di­
cen los criadores es de lana abier-
1t.a, sufriendo por esa razón con 
¡menos intensidad el rigor de los 

·,.calores, al fin y al cabo como ani­
\mal lanudo no narece oroolcio 

Cr(ador de ov~jas en Texas. 

Tal vez (tal vez, digo) la ca­
bra suiza como animal de leche, 
pudiera tratar . de aclimatarse, 
con lo cual se haría una buena 
adquisición. 

Esa famosa cabra, a través de 
cruzamientos y cuidados en más 
de3ÓO- año·s·: ha logrado ofrecer 
un tipo de raza como la llamada 
"Saanen", que por su tamaño, su 
·hermosura y su producción de le­
che, no tiene rival, porque sue­
len ofrecer de 3 a 7 litros dia­
rios de leche cremosa y .rica pa­
ra la alimentación. Esas cabras 
o chivas como les decimos aquí, 
pueden, pues, rendir hasta 500 11-
·tros de leche al año, con los cua­
les los suizos hacen sus famosos 
quesos de cabra_ 

CAATELES 

para climas como el nuestro . . sí 
se pudiera aclimatar como ani­
mal de carne, sería una gran co­
sa, porque es una de las razas 
que más rápidamente eng9rd:m. 

Aunque he dicho que Suiza ha 
venido desde hace 300 años me­
jorando su Saanen, parece que la 
primicia sobre el mejoramiento 
de los animales ovinos, corres­
ponde a Inglaterra, creando ra­
zas típicas de lana y de carne, y 
dando auge al industrialismo de 
esa explotación. 

Las ovejas Inglesas de tierras 
bajas, como la -r;ínco1ñ, aunque 
como he dicho, son animales de 
vellones largos, son también ani­
males excelentes de carne. 

Ellos han creado muchos tipos 
~omo_J.2$ _Sout~down, Sh,:..opsht,:e 
Oxford y otros, q\¡e explotan Te 
acuerdo con las propiedades que 
cada una de esas razas ofrece, 
por su carne o por su lana. 

La primera que sintió los efec­
tos del estudio y su selección 
fué la Leicester. 

Contra estos animales que aca­
bo .de citar, de tierras cajas, tte-

nen además, las razas de las 
montañas; generalmente de cara 
negra, de lana larga y tienen 
cuernos. 

La famosa Cheviot raza de las 
montañas, se explota ampliamen­
te en los Estados Unidos, porque . 
además del producto tan acredi­
tado que ofrece como animal de 
pasto, se alimenta bien, por su 

_propia cuenta y sólo en tiempos 

de nieve (dice un autor) reclama 
1:9mlda. La Cheviot, e~ llger.l!,, d 
:poco peso y poeo amiga de an 
dar én mañadas. ·· 

En cambio la raza Lincoln, e 
quizás la oveja más grande d 
Inglaterra llegando a pesar has 
ta 180 kilos. Es un animal d 
abundantes vellones, de tal mod 
que en algunos casos, estos anl 
.males han rendido más de 11 ki 

los de lana. Cruzado con el Me­
rino da un subtipo superior. 

En los Estados Unidos y en la 
Argentina hay famosísimos re­
baños de Lincoln. En Uruguay 
también se tienen grandes cria-, 
deros. 

Hay un Upo de raza semir · _ 
tica, que tiene como ventaja que 
tanto en invierno como en vera-,, 
no, se alimenta por su c.uenta, 
sin exigir atención de pastos co­
mo las razas citadas, y que qui­
zás en Cuba pudieran prosperar 
por esa razón: es decir, porque no 
exigen la menor atención y sus 
corderos al nacer, se cuidan por 
su cuenta desde que· nacen. Esta 
condición ha hecho que este ti­
po de animal llamado Romney, se 
extienda en todas partes, impor­
tándolo los Estados Unidos de 
Nueva Zelanda. Es algo oarecido 
al tipo Lincoln ; pero como ani­
mal criado en plena rustlcldad, 
sin alimentación artificial nb se, 
ha desarrollado tanto como este 
otro. 

Chivas suiZa.! Saanen._. 



-A nosotros, acostumbrados a no· 
ocuparnos del carnero para nada 
que no sea para comerlo de vez 
en cuando, y que no tenemos no­
ticias de que haya en Cuba gran­
des criadores de carnero, nos de­
be parecer algo extraño que en los 
otros países, le den tanta impor­

,tancia a esa clase de explota­
·ción y sin embargo es evidente 
que · muchos agricultores de esos 
países hacen descansar toda su 
riqueza y un bienestar en ese des­
dichado carnero, que con tanto 
·desdén miramos. 

Verdaderamente, en agricultura 
estamos todavía en el A B c. 
Tiene su explicación que no in­
tentemos desarrollar riqueza ovi­
na, con Merinos o Lincolns porque 
seguramente si no mueren aho­
gados al abrigo de sus lanas, por 
nuestros · calores, no prosperarán 
de ningún modo; pero siendo el 
carnero como es, un animal de 
carne delicada, debiera hacerse 
mayor consumo del que se hace, 
y por tanto criarlo en más abun­
'dancia que hoy lo criamos, adap­
tando tipos de razas que ofrez­

. can mayor rendimiento de carne, 
que nuestro rústico carnero. 
- La oveja africana, no tiene la-

rabie asilo, aporreando a golpes 
a qui'en se hubiera atrevido a 

- faltarle. 
"Metro" tuvo su "Emma'\ dra­

ma humano . y tierno, donde la 
lealtad jugaba un papel tan alto 
y satisfactorio. Y también "El Pe­
cado de Madelon Claudet", otra 
historia de sacrificios, romance, 
amor. Películas que no influencia­
rían sino benéficamente la vida 
futura de nuestros niños, sin abu­
rrir a los adultos que la contem­
plen. La Paramount presentó su 
"El Caso Raro de Clara Deane", 
maravillosa y sentimental película 
en la cual Wynne Gibbson alcan­
za los honores de estrella. 

Ahora Warner Brothers va mu­
cho más allá de la pasada déca­
da. Casi nos coloca de nuevo en 
aquellos días de nuestra infan­
cia, en la cual asistíamos a las 
per-egrinas carreras de Ruth Ro­
land por sierras y praderas, todo 
en pos de cierto documento inve­
rosímil o perseguida por bandi­
dos que c.uerían robarle un plano 
también inservible ... 

Warner Brothers nos presenta 
"La Señorita Pinkerton" en un 
drama de misterio, donde cada 
cinco .minutos se escucha un grito 
espeluznante y aparece una som-

na, es negra o blanca y muy pa-· 
recida a la cabra. 

Esta oveja ·africana, está muJ 
extendida en todas las Américas: 
en Venezuela, en Colombia, en 
Brasil, en Puerto Rico y en otras 
Antillas y yo no sé, de nadie que 
tenga en Cuba este tipo de car­
nero. 

Su rusticidad, su falta de exi­
gencia en los cuidados, su resis­
tencia a enfermarse, recomien­
dan esta oveja oriunda del Africa. 

Se reproduce prodigiosamente. 
Una oveja en un año produjo 
once corderos. 

En los Estados Unidos, le har. 
puesto su atención a este tipo de 
ovino, y aun han realizado cruza­
mientos de él, con el llamado 
South Down, creando una sub­
raza que la han denominado Bar­
badown que según leo es un ti­
po de animal muy bonito: 

Vea, pues, el lector amable, co­
mo en todas partes hacen jugosa 
explotación de un animal que 
aquí apenas consideramos. 

Es inmensa la lista de razas 
y subrazas obtenidas por todos 
los criadores del mundo. 

Siguiendo al ~iundo 
En los grabados que ofrezco, el 

lector puede apreciar el tipo de 
algunas de esas· razas. 

Por lvan LEW 

(Continuación de la Pág. 42 J. 

Él cementerio de 
Pisa data de la pri­
mera Cruzada, entre 

bra con manos pemctas y uñas los años 1189 y 1191. 
orientales abalanzándose hacia la La tierra de este ce­
garganta de la bellísima Joan menterio es de Tierra 
Blondell. Santa, de donde la 

La historia es infantil. La casa condujo a Pisa el ar­
está llena de puertas falsas y res- zobispo Lanfranchi, 
quicios por los cuales misteriosos Jefe de aquella Cruza­
ojos se asoman, mixtificando al da. El arzobispo no 
detective, a la valerosa enferme- quiso que la tierra de 
ra (que es la Blondell) y ponien- referencia se mezcla­
do sospechas hasta en el gato de ra con la otra y a tal 
la familia; pero a pesar de esta : efecto hizo construir 
ingenuidad, de este retroceso a · algo así como una 
los años pretéritos, ·el público se ' gran pileta de már­
divierte : trata df' esclarecer el mol, que hoy contiene 
inisterfo; grita; cada vez que Joan la tierra sagrada. 
Blondell grita ; contiene la respi­
ración cada vez que una sombra 
se perfila en la soledad de la es­
tancia. Ríe cuando lo que pen­
saba fantasma se convierte en 
una cortina azotada por el vien­
to ... · El público vuelve a ser jo­
ven; sale del teatro satisfecho, 
sin llevarse a la oficina a la ma­
ñana siguiente el sabor amargo 
de una morbosidad inquietante. 

Y a propósito de Joan Blondell, 
aquí tenemos la representación de 
la comedia limpia y atractiva. Con 
suficiente talento para poner cier­
ta picardía en sus -palabras, en 
sus gestos, sobre todo en la mi­
rada ingenua de sus ojos enor­
mes y obscuros,. 

(Continúa en lo. Pág. 48 J. 

En 1803 Suecia em­
peñó el pueblecito de 
Wismar, que se en­
cuentra junto al Bál­
tico, por una gran 
cantidad de dinero 
que prestó al Estado 
el duque de Mec­
klemburgo. En el con­
tra to de pignoración 

1 se estipuló que el pue­
blo sería devuelto a 
-Suecia en el trans­
curso del siglo me­
dian te el pago corres­
pondiente del capital 
prestado y los intere­
ses. El Estado no pagó 
el préstamo, y hoy el 
contrato duerme el 
sueño de los justos en 
el Archivo de la In­
tendencia General, y 
ni Suecia ni la fami­
lia del duque han h e­
cho más caso de él. 

Los hindúes están 
convencidos de que 
las aguas del Ganges 
purifican al que se 
baña en ellas. Esta 
purificación les sale 
bastante cara, pues 
muchas veces les 
cuesta la vida, a cau­
sa de los cocodrilos 
que pululan en dicho 
río. Para los hindúes 
esta muerte, no obs­
tante, es de las más 
preciadas, y se cuen­
ta de muchos faná­
ticos que en lugar de 
huir de las acometi­
das de los terribles 

animales, van a . su 
encuentro. Creen que 
así se aseguran la di­
cha eterna. 

Los fenicios fueron 
los in ven to res del vi­
drio y durante mu­
chos siglos el único 
pueblo que sabía fa­
bricarlo. 

Franz Lehar, el fa­
moso compositor ele 
operetas, autor de 
La Viuda Alegre y de 
tantas obras popula­
rísimas, compró una 
casa y · se encontró 
bajo las losas un te­
soro en vajillas de 
plata y oro. Lehar 
es, con l:nucha ante­
rioridad al descubri­
miento del tesoro, un 
hombre riquísimo. 

El Museo de Viena 
compró una estatuita 
de ámbar de la época 
romana de una sola 
pieza y ejemplar úni­
co en el mundo. Pos- · 
t.eriormente se des­
cubrió que estaba he­
cha de varios pedazos 
pegados con magistral 
habilidad, y el mi­
croscopio reveló en 
ella partículas de ta­
baco. La famosa es­
tatuita estaba cons­
truida con numero­
sos fragmentos de bo­
quillas. 

Los antiguos roma­
nos consideraban un 
afeminamiento el liso 
de la barba. Todos 
los personajes de la 
época iban completa­
mente afeitados. 

El profesor japonés 
1\.1:iko TRra afirma que 
las manzanas tienen 
la propiedad de me­
jorar el carácter de 
los malhumorados y 
tienen asimismo la 
ventaja de quitar to­
do sentimiento des­
agradable al que las 
come. 

En Londres, en el 
museo de South-Kes­
ington, se conserva el 
esqueleto de un pája­
ro gigantesco que vi­
vió en los tiempos 
prehistóricos en Ma­
dagascar, y al. que se 
le ha dado el nombre 
científico de "Aepi­
yornis ·Mamus"'. A 
juzgar por la dimen­
sión de ~os huesos 
debía tener una altu­
ra de tres metros. 

En otros tiempos no 
había sino sillas e.n 
la Academia France­
sa, reservándose un 
sillón para el presi­
dente. El cardenal 
D'Estrées, que esta­
ba muv achacoso pi-. 
dio que se le permi.:­
tiera llevar un sillón 
más cómodo. El presi­
dente accedió. Pero 
Luis XIV, previendo 
cuestiones de privile­
gio, dió orden de que · 
se llevase a la Aca­
demia 39 sillones más. 
Desde evtonces sella­
ma "sillón" al puesto 
de los académicos. 

El gato na sido dis­
tinguido con la amis­

· tad de grandes perso­
najes. Richelieu te­
nía en su gabinete de 
trabajo toda una co­
lección de gatos; el 
Tasso y Baudelaire 
demostraron grandes · 
aficiones por esta cla­
se de felino, y se dice 
que Petrarca se con­
solaba de la muerte· 
de Laura en la com­
pañía de un gato cu­
yo esqueleto se con­
serva en el museo de 
Padua. 

En G r o e n 1 a ndia 
hasta hace muy poco 
sólo se publicaba un 
periódico, de salida 
mensual, que, admi­
tía suscripciones al 
precio de una piel de 
marta- la anualidad. 
El número suelto cos~ 
taba dos gaviotas. 

1 
\ 



Un teólogo que además de pro­
fesar la fe, posei:>. un amplio cau­
dal de energía e iniciativa, para 
levantar un templo donde pre<¡i­
car su doctrina, invariablemente 
va lejos en su profesión. De cura 
campestre a vicario de la urbe 
fue un solo paso, y de construir 
iglesias a construir una catedral 
fué sencillamente otro paso. Y 
no solamente poseía este patriar­
ca el bagaje interno, sino que su 

lEl ataque de la piorrea 
u inmiblel , 

MJRESE rus dientes y encías en el 
espejo. Pueden aparecer como fir­

mes y saludables, usted puede tener los 
dientes blancos y una brillante sonrisa 
_admirada por todos sus amigos, pero 
n!' d,íe que le engñen es/os 11p11rien­
e1as exln1WS. 

La piorrea puede estar atacando por 
debajo de la superficie de sus codas 
alrededor de las raíces de los dientes, 
las cuales se puedeo. aftojar de tal ma­
nera, que algunos de sus dientes ,. 
,antÍn, o tendrán que ser e%lraídos. 

No se descuide. Use Forban'1 para 
las Eoclas, el dentífrico preparado cieo­
ti6cameote para evitar la piorrea. Cepí• 
llese los dientes con Forban's para las 
Encías, por las mailanas y por las no­
ches, pues es la forma segura de prote• 
ger su salud y felicidad en el futuro. 
No se demore, empiece hoy mismo. 

Yó:!:s~· c&11ª0!~ R~J•·i·oJ~ª!:°r!~i':n!: 
rn enfermedades de la boca, contiene el 
•ltfiogeoce Forban, dacubieno por el Dr. 

i:1m:.':.J'd:-8e!º J°r:a:aa:.:u°:!~°fa ~fo':::~ · 

Forhan!s 
PARA LAS ENCIAS 

CARTELES 

presencia exterior, también, de­
jaba poco que desear. Alto, del­
gadc., con nariz agu!lena y un 
.mechón de cabello gris, era una 
fiel reproducción de un óleo me­
dioeval de los santos primitivos. 
Un Jerónimo, por ejemplo, en­
frentándose a un león, o Francis­
co de Paula, extrayendo agua de 
la roca. 

En la mañana que comienza es­
ta historia, el primer tren . de 
Nueva York había traído un visi­
tante para el obispo, un nuevo 
cura que él había escogido aquel 
junio entre los más sobresalientes 
de los seminarios orientales. Es­
te clérigo había recibido sus ór­
denes dos años antes, pero a rue­
go de la facultad del colegio San­
to Tomás había permanecido en 
el plantel con el objeto de ense­
ñar latín y la Historia de la Mo­
ralidad a los jóvenes que aspira­
ban a representar a Dios sobre la 
tierra. El año anterior había es­
crito un libro denominado Mora­
lidad y Religión, que había al­
canzado honores de segunda edi­
ción ; y su nuevo libro, Latín 'J)a~· 
ra EstÜdiantes de Teología aca·: 
baba de ser entregado a la Im­
prenta. 

Se llamaba F!lemon,--como el 
poeta cómico griego, creador de 
la comedia de costumbres-el re• 
verendo Filemon Wilmer. Y cuan­
do ustedes sepan que era alto, 
pálido, ascético y desesperada­
mente ansioso de librar ese com­
bate por la salvación del alma, 
sin cuyo anhelo un hombre seria 
una criatura pusilánime, com­
prenderán que probablemente el 
obispo habla adivinado en este 
novel cura un pálido reflejo de 
si mismo, acaso la persona capaz 
de proseguir aquellas obras de 
humanidad para las cuales una 
sola vida es tan in3uficiente. 
· Los dos hombres se encontra­
ron en la biblioteca de la parro­
quia de Santo Tomás, desde don­
de se divisaba el mar . . 

-¿Le gusta su aposento?-pre­
guntó el obispo. 

-Encantado. señor: Usted es 
muy bueno conmigo,-dijo el Jo­
ven agradecido. 

-Nada de eso. Simplemente 
estaba temeroso de tu salud. Has 
trabajado mucho. He tratado de 
salvarte a ti mismo. 

Joan Blondell, aunque solam.én­
te ahora viene a disfrutar en 
Hollywood de la consideración de­
bida a las grandes actrices, está 
llegando a la cúspide en su ca­
rrera artística. Es el prototipo de 
la muchacha moderna, y para­
dójicamente, no se parece en na­
da a la mayoría de nuestras Jó­
venes sofísticas y aburridas. 

Vamos a explicar esto : Joan 
Blondell es sincera, tiene el va­
lor de hablar en la primera per­
sona. Dice : "Me gusta mezclar­
me con la clase baja. Prefiero Ir 
a una pelea .de boxeo que a un 
estreno pomposo de Hollywood . . . 
Me encantan los hombres . . . Los 
prefiero en mucho a las mujeres. 
Yo sé que YO tengo suficien­
te "sex-appeal" (atractivo sexuall, 
pero no abuso de él". La . mayo­

. ria de las . .i:hlcas de este siglo . 
sienten y piensan muy parecido, 
pero se reservan su juic1'>, y aún 
la más sencilla de ellas, trata de 
adquirir a costa de cualquier co-
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-Me siento bien, señor. Las 
pruebas de mi libro fueron para 
la Imprenta ayer . . 

-Pero debemos darles color a 
tus mej1llas; pues debo advertir­
~ . que aquí_ en ~ock Harbor los 
rostros palldos causan verdadero 
asombro. 

-Si, señor,--contestó · el joven 
cura, con la misma seriedad de 
antes. 

Con un encogimiento impercep­
tible de desilusión, el obispo aban­
donó su sonrisa y consultó su 
reloj. 

-Las diez y media,-dij0--y no 
almorzamos hasta la una y me­
dia . Me permite ofrecerle una 
sugestión. 

-¿Una? ¡Una docena, señor! 
-dlio el Reverendo F!lemon. 
. -Pero puede olvidar una doce­
na, mientras que recordará una. 
¿Tralo su traje de baño? 

-Sí. señor . 
- ¿Nada usted? 
-Regularmente bien. 
-No importa. Voy a sue:erlrle 

que se Instale en su traje de ba­
ño, vaya al pabellón-cualquiera 
le Indicará el lugar-y comience 
a aslm!lar los rayos solares y la 
fresca brisa marina. Porque pien­
so concederle un honor especial 
el próximo domingo, quiero que 
predique el sermón y si sus oyen­
tes, ven a un joven pálido en el 
púlpito, mucho temo que un es­
pectáculo tan insólito, pueda dis­
traer su atención de las palabras 
de usted, por muy doradas o pla­
teadas que sean. . 

Otra vez sonrió el obispo. Y 
otra ·vez permaneció el joven con 
Íos labios sefiados. 

-Un hombre muy sabio me di­
jo una vez..-recalcó con dulzura 
el oblspo,-"Admiro sobre todas 
las cosas, una personalidad vigo­
rosa y percepción humoral, si, 
ESPECIALMENTE, PERCEPCION 
HUMORAL". 

-Muchas gracias, señor,-dljo 
el reverendo Filemon, con since­
ridad tan legitima, que el obispo 
se enterneció. 

-Es dificil recordar época tan 
lejana,-pensó el obispo mientras 
observaba a su huésped · alejarse 
hacia el pabellón con su traje de 
baño bajo el brazo,-pero yo creo 
que a esa edad me era más fá­
cil fruncir. el entrecejo que son-

(Conttnuact6n de la f'ág . 47 ) . 
sa, (hasta del rldiculo), ese aire 
de sofisticación y aburrimiento 
que tan bien sienta a una Tallu­
lah Bankhead o a una Pola 
Negrl. 

Joan Blondell tampoco· perte­
nece a la pléyade de "nuevos des­
cubrimientos" de Hollywood. La 
"pobre Blondell", como la llama 
todo el mundo en la colonia del 
Cine, se ha pasado buenos años 
de su vida trabajando duramen­
te para alcanzar cualquier re­
compensa. 

Y mucho antes de que el cine 
la atrajera, Joan habia recorrido 
el país cincuenta y ·dos veces, 
unas veces· como bailarina de 
coro, otras como comediante, 
etc ., etc. En su carrera de tras­
humante compartió su bohe·m1a 
con figuras de relieve en el mun­
do del teatro, como lo son Trlxie 
Friganza , Paderewskl, Fred Nl­
blo (actualmente uno de los me­
jores directores del Séptimo Ar­
te), Al Jolson y las famosas her-
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reír. ¡Sí aprendiera a desencor­
varse! , 

La distancia entre la vlcad'a y 
el pabellón era corta. A los tres 
minutos, el protegido del obispo 
estaba frente a la casilla del bal­
neario. Se dirigió a la muchacha 
encargada en tono distraído; des­
de que ~ obispo le había indica­
do su misión sermonaria para el 
domingo, el joven estaba poseído 
de una Idea fija. · 

"El sermón más Importante de 
mi vida", se repetía a sí mismo, 
con el. corazón deprimido, "y he­
me aquí: a doscientas millas de 
mis apuntes y mis libros". 

Por lo menos el cielo lo habia 
alumbrado con la suficiente pre­
sencia de ánimo para llevar pa­
pel y lápiz; y cinco minutos más 
tarde, estaba sentado sobre la 
arena, frente al pabellón , con un 
traje de baño de líneas conser~ 
vatlvas, tratando de concentrar 
todos sus sentidos en el tema lu­
minoso de su sermón Inicial. 

"Debía encontrar un tema apro­
piado al mar''; meditó. "Se levan­
ta en el mar una nubecilla se­
mejante,,a la mano de un hombre; 
es el. . . 

Una sombra se deslizó ante el 
papel que sostenía en las manoa. 
Inconscientemente elevó su mira­
da, posándola en un par de pier­
nas es bel tas, de Indiscutible gra­
cejo, teñidas al sol en un tono· 
broncead.o .. de belleza singular .. El. 

(Continúa en la Pág. 51 ) ., 

manas Dolly. Naturalmente, como 
la mayoría de estas estrellas men­
cionadas son veteranas. será bue­
no advertir que Joan Blondell re­
corría los pueblos con sus padres, 
artistas de bien cimentada fama 
(Ed y Katherlne Blondell.) 

Para ser de veras una "trou­
per", Joan hasta nació en el mis­
mo teatro, entre la complicada 
madeja de pelucas postizas, baú­
les viejos, cajas de cartón y to-' 
dos los otros bártulos que com­
ponen el patrimonio de los ·hijos 
de la Farándula. 

A los diez y ocho meses sus 
padres quisieron que hiciera su 
debut y desde entonces, bien por­
que apareciera en el elenco de 
una de sus obras, o porque salia 
de Improviso, enredándose entre 
las cortinas del escenario, Joan 
participó de todos los triunfos de 
sus padres. 

Hollywood está conocido en el 
mundo ente~ . como un lugar: 
donde cada Individuo que quie­
r" conquistar un puesto en su 
Via Láctea, necesita posar. Pues 
bien, he aquí una muchacha que 

_Jamás .Posa. 



Joan tiene din.ero. Aunque aho­
ra es cuando comienza a figurar 
como primera figura en los films 
donde aparece, durante un año 
ha trabajado en más de catorce 
o quince películas, con "r6Ies" de 
·importancia. De manera que a 
despecho de la depresión, etc ., la 
preciosa rubia ha de tener sus 
economías. Pues bien , es la úni­
ca, o quizás una de las poquísi­
mas estrellas de Hollywood, que 
no maneja otro carro que un 
Ford pequeño. No ha comprado 
ninguna casa estilo español o co-
lonial en Beverly Hills, sino que 
vive en un apartamento del cual 
dice que se mudará cuando le pa­
rezca ; no tiene doncella que le 
encienda los cigarrillos mientras 
trabaja en el "set", y aún peor 
que eso, lo que es casi . un insulto 
a la doctrina social de Hollywood: 
no tiene ninguna sirviente en su 
casa. Cuando no tiene deseos de 
comer en restaurante, Joan se 
va al mercado como cualquier 
burgueslta y compra sus comes­
tibles ; regresa a su apartamen­
to, se coloca un delantal y se po­
ne a condimentar su comida. 

Invita a su casa a quien quie­
re, sea o no miembro de la In­
dustria del cine. Compra boletos 
de primera fila en cada ocasión 

,que hay "matches" de boxeo, y 
grita y aplaude como cualquier 
hijo de vecino. 

Ha aparecido para deleite del 
público en muchas películas par-

. lantes : "Sínners Holiday". "Ilíci­
to", "El Enemigo Público", "Blon­
de Crazy", "Enfermera Nocturna" 
"Unlon Depot", "El Pueblo Ruge": 
"El Famoso Caso Ferguson", etc. 

Lástima que cuando se presen­
ta una chiquilla bella. genial. fi­
namente sarcástica y con tanto 
sentido de humor como Joan . sea 
tan duro el ascenso al estrellato. 
De otro modo hace tiempo que 
nos hubiéramos podido encontrar 
con la chiquilla de la perenne 
SQnrlsa ... 

De todos modos esta crónica no 
es una acusación. Comentamos 
las palabras de algunos críticos. 

No podemos predecir que el Ci­
nematógrafo ha de recu rrir ne­
cesariamente a temas fósiles e 
historietas para dormi r a las 
criaturas; pero si la inquietud 
general ha llegado a su grado 
máxtmo y el pueblo quiere diver­
tirse sin cargar con problemas de 
complicaciones espirituales. han 
de volver las comedias musicales 
las tramas sencillas, novelas ro~ 
má~tlcas, y sobre todo los Cha­
pllns, los Langdons, las Pickfords 
!!1odernas; más películas como 

El Séptimo Cielo' . "El Botero del 
Volga'', "Robln Hood" .. . Menos 
dramas de divorcios (y reunión\ 
<lespués que los hlj os están gran -
des ... Cualquier cosa, para ali­
gerar esta depresión moral que 
sienten los espectadores al salir 
de un coliseo donde ha sentido 
emociones violentas que no pues 
den definir ... 

Y CO_!llo le ui decir h¡cc poco a 
un senor representante de una 
secta cristiana, Inteligente de 
amplias Ideas Y gran fe en 1~ re­
generación de la sociedad : "No es 
ABSTINENCIA lo Que necesita el 
mund0,. sino TEMPERANCIA. Es­
to, segun los critlcos que se han 

,Quejado del giro que ha tomado 
fltimamente la clnematografia es 
r~~~= ~~ce falta a ésta : tempe-

~ dcroluk nj.Jr>~ v ,-,=,.,,.., u.ro ccm:sli:uzk 6~ lao<~~­
.se.áadola y ~iendola dd d'ol 
y de k..s ~ c/4,l ~ . 

bLANco, RAcID:.L, 
NATURAL, 

:R.o✓AYÜCRE 
5ge verz.k en- foo:hs las t.én.da..s 
. ~ 9~ .-Y i30Íµ:,as , 
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Úno~ ... 
aparecido por completo. Pincho 
no tiene un solo objeto o propie­
dad que le recuerde un solo dólar 
de esa suma. 

Chocolate se ha gastado $60.000 
en propiedades. Con la deprecia­
ción actual . estas propiedades no 
tienen valor fijo. Lo mismo pue­
den valer diez mil que veinte mil 
pesos. Su renta no llega a ochen­
ta pesos mensuales. 

En automóviles, Chocolate ha 
gastado alrededor de $20,000. En 
ropa. (un guardarropa de 150 tra­
jes. 300 camisas. 800 corbatas. 
gruesas de pares de calcetines y 
docenas de zapatos etc.\ , unos 
$25.000. Descontando el Impuesto 
del Gobierno americano. el Kid 
ha derrochado una cuantiosa for­
tuna. 

¿Cuánto dinero dejaron de ga-
nar? · 

Las tácticas de descansos y los 
drscuidos del Kld le han costado 
cerca de medio millón de pesos. 
Durante los años 1929 y 1930. Pin­
c·lw rC'c.hazó ofertas por más de 

Cuba 76. 

(Conttnuación de la Pág . 39 ) . 

$300,000. A raíz de la pelea del 
Kid contra Canzoneri. ·al cubano 
le fueron ofrecidos varios contra­
tos de vaudevllle de $5 .000 sema ­
nales que fueron rechazados tam­
bién por Pincho, alegando que el 
Kld necesitaba descansar en La 
Habana. Y el Kld , en La Habana 
hizo precisamente lo opuesto. 

En Londres querían ver a Cho­
colate ,Y le pagaban $25.000, esco­
giendo Pincho el contrario. En 
Barcelona, $50,000; en Buenos Ai ­
res. Chocolate hubiera ganado, 
entre peleas y teatros. más de 100 
mil dólares en seis meses. En Ma­
·drld. Paris, Berlín, Viena y mu­
chas más ciudades de Europa , el 
Kld hubiera acumulado más de 
$100.000 en peleas fáciles y exhi­
biciones teatrales. 

Medio millón de pesos despre­
ciado por la única razón de per­
manecer en La Habana : la obse-
sión de Pincho. . 

Y yo pregunto, para terminar: 
¿no es éste el relato deportivo 
más asombroso de ia ópoca? 

(Continuación de la Pág. 35 ). 
Zlegfeld sorpr~ndió a Broadway 

casándose con Billie Bqrke, famo­
sa ac~riz de comedia, en 1914, 
despues de haber terminado en 
un divorcio su unión con la sim­
pática Anna Held . De este ma­
trimonio nació Patricia, en el 

., 1917, único vástago de Ziegfeld. 
En la era de prosperidad, 

Ziegfeld aumentó sus activida­
des. presentando comedias musi­
cales y operetas. Construyó el 
teatro Ziegfeld en la Sexta Ave­
nida y la calle 53, abriendo el tea­
tro con la espectacular produc­
ción "Río Rita". 

Volvió a sorprender a Broadway 
con su "Show Boat". ¡Drama mu­
sical con un verdadero argumen­
to! La novela del Mississippi de 
Edna Ferber fué dramatizada por 
Ziegfeld y muslcalizada por Je­
rom Kern. "Show Boat" es una 
de las joyas más genuinas del 
teatro americano. Además de ha­
ber rendido más ganancias que 
ninguna otra. 

Cuatro años después, 1932--su 
última aventura teatral-Ziegfeld 
repuso en escena "Show Boat" 
adquiriendo los servicios de lo¿ 
intérpretes originales, y añadien­
do el notable barítono negro Paul 
Robeson. Actualmente dicha obra 
es uno de los éxitos más sallen­
tes de la actual y languldeciente 
temporada en Broadway. 

La vida privada de Zíegfeld es-. 
taba tan unida a su negocio tea­
tral que se hace dificil distincio­
nes. No era un hombre polifacé­
tico. Y solía dramatizar su figu­
ra. Una de sus características era 
su manía por la comunicación te­
legráfica. Se dice que muy conta­
·das veces usó el correo para su 
correspondencia. 

Insistía siempre en que se le 
consultase sobre todos los detalles 
en el monta.ie de sus obras. In­
cidentes nimios eran agigantados 
por él, por cierto afán polemizan- ' 
te que parecía causarle grato pl~,­
cer. 

Flo Ziegfeld . el más extrava­
gante y espectacular de los em­
presarios, fabuloso en sus concep­
tos y de tolerable buen gusto 
dentro de lo bizarro de su expre­
sión , fué hasta el final , un per­
fecto caballero y un artista lleno 
de ambiciones. 

MAQUINAS:O.f OFICINAS 
Alquiler y venta. 

Acceaorios para mimeógrafos 
TALLER DE REPARACIONES · 

MARCOS NOROÁA 
llabaaa, 90. Teléfono A-999S 

El número de las letras de los 
distintos a lfabetos que hay en el 
mundo. va ría desde 12 hasta 202. 
La primera cifra corresponde al 
alfabe to de los nativos de las islas 
Sandwich, y la segunda al de los 
tártaros. 

La escalera ~ls ·iarga del mun­
do se encuentra en China, en la 
montaña sagrada de Tai-Shan. 
Tiene seis mil peldaños y desde el 
primero hasta el último hay una 
altura de 1810 metros. Los chinos 
tardan en subirla una semana, de­
teniéndose durante el viaje en las 
pagodas y hosterías que se en­
cuentran en buen n úmero a un 
lado y otro de la gran escalera. 



LA PRINCEsa SECCIONADA o 
'LA DISOLUCIÓN DE LA MATE-

_füA_ 

A 
PROPÓSITO de mi ar 

. 

tículo anterior, relativo· a 
las creaciones mágicas 
modernas en comparación 
con •las antiguas, esta vez 

voy a dar a la publicidad algo 
que he venido reservándome para 
presentar al público en mis pró­
ximas apariciones en los teatros 
de La Habana y de Centroamé-
rica. . 
, :Se trata de una maravillosa llu­
sion que estoy construyendo, la 
cnal he titulado "La Princesa Sec­
,cionada" o "La Disolución de la 
Materia" y la que creo supera a 
todo lo que ha sido hecho hasta 
ahora en semejanza a ella. Confío 
hacer tanto ,furor o más con es­
ta maravillosa concepción iluso­
ria como el producido con mi ex­
_perim_ento titufado "/.Para dónde. 
'se van los _patos?", pu~:,,t_o que 
tañfo éstecomo aquella están 6a­
sados ,en procedimientos pura­
mente modernos y originales, poco 
utilizados hasta ahora en lo que 
J>Údiéramos llamar el mundo de la · 
magia. 

Antes de explicar el efecto de· 
,este asombroso experimento, quie­
-ro indicar que· esta ilusión poser 
todas las características de un~ 
rigurosa realidad, que los movi­
mientos empleados en ella son 
perfectos y naturales, evitándos( 
toda sospecha de "truco" y ausen­
cia total de preparación. La de­
tallaré exactamente, sih exagerar 
en lo más mínimo el efecto que 
produce desde un punto de vista 
escénico: 

Se presenta al público un ga­
binete construido de manera tal 
que una persona puede permane­
cer de ple en su interior. El gabi­
nete consta de tres JJartes : la par­
te inferior que ocupan las piernas, 
el centro y la parte superior para 
el tronco y la oabeza. (Véase la 
ilustración). Ha de advertirse que 
el espacio interior del gabinete no 
tiene cabida nada más que esca­
samente para una sola persona, y 
está completamente aislado del 
piso del escenario, de modo que 
no haya la presunción de una po­
sible evasión de la persona a tra­
vés del piso. 

Se presenta una bella joven, 
quien se coloca dentro del gabine­
_te a la vista de todos, se aprisiona 
con grillos y esposas por las pier­
nas, muñecas y cuello. Se muestra 
el gabinete en su derredor, de ma­
nera que se vean todos sus lados. 
Las puertas di:;! gablnej;e se cle­
rrari; inmediatamente tomo una 
hoja grande de metal de 16 pul­
gadas de ancho . que Introduzco 
exactamente en la linea del cuello 
•de la joven y otra hoja semejante 
en la parte de las caderas. de_n¡,o­
do que el cuerpo quede .. sécclonaóo 
en tres partes. Entonces introduz­
co un número de sables a tra,.vés 
del cuerpo central del gabinete, de 
·_ ado a lado. 

CARTELEI 

GIL 
SOLUCIONES 

EXPERIMENTO N, 24 

Para trtun/ar en este experimento, " do lo qtu hay que hacer es dar 
a barajar el paquete de caf'tas y cuando le sea entregado, debe fijarse 
en la carta que queda deba;o del paquete o sea la primeTa que se ve. Su­
pongamos que sea el as de copas. Entonces se colpc-lJ el paquete de cara 
para la me.,a, se esparcen ligeramente ha.eta la izquierda Y se dice cr,e 
saquen una carta del paquete de cualquier lugar que sé de.!ee, pero .fin. 
mirarla el espectador, pero que lrremíslblemente habrd de .!er ~l as ·CU 
copa.,. Una vez que el upectculor ha sacado la primera carta (S'in 11:erlaJ. 
el prestldigttador Ja mirard como para asegurarle de que su predtcct~ 
u orden ha .rldo cumplida, a.,inttendo que e.std bten. (Esto • e.! simplemente 

-un ardtd, J)Ue.tto que lo que en realidad 
e,e hace e.! fi1ane qué carta ha .!ido saca­
da). SuJ)On9amo.! que esta primera carta 
,ea el tre., de oros. entonce., el pre3ttdf91-
todor cUrd: "Saque otra carta, pero nece­
.arfamente tendrd que ser el tre., de oro~·. 
UM ve.i que la .!egunda carta. haya .tido 
aocada, el pre.!ttdtgitador hace lo m1.!mo 

J:'po~c::ori:ie~°éa 11 e:er:!'ªai~~s~'::_,~.ª ee:~ 
tOffCe.t, el pre.!t1dígttador dirá: " Saque la 
tffeff'a 11 última carta". pero con Za .tola 
condición de que .!ea la última del paque­
te que e.!td debajo. Una vez .!acoda., la., 

1trea carta.!, interrogará: "¿Cuc:i l /ué la pri­
mera carta que dl1e · a uffed .ata irremt.rlblemente 3acar1a?" La respunta. 
.!t:rd: "A.t de copcu". -"Büm. Aqul edd". Y se mueatra al ptibHco. (EJ cu 
de COpa.3 /ué la tercera carta e,cogfdaJ. Ahora la aegund.4: "El t,e., de oro.s". 
"Aquf e.!td". (El t,e., de oro, /ué en. realidad la primera carta 3ocada). Y 
la tercera JI Ultima carta: "El Bey de bastos". ' 'Aquf la tanemoa''. (Bl Be¡, 
de bastos Ju~. en realtdad, la .segunda). 

EXPERIMENTO N• 25 

EXPERIMENTO NQ 26 

ROMPER UN PALITO DE DIENTES Y VOLVERLO ENTERO 

Muéstrese un pañuelo QUE no tiene naaa y un palito de 
dientes, que se coloca en el centro del pañuelo, se envuelve 
bien y se da a una persona para que se cerciore de que el pa­
lito está todavía ahí; ,entonces se le pide que lo parta en dos 
o tres pedazos. Una vez que la persona haya partido el palito 
de dientes en cuantos pedazos paya querido, entonces el pres­
tidigitador suavemente desenvuelve el pañuelo y el palito está 
en el centro, como al principio, completamente entero. Vea el 
próximo número de CARTELES. El Prof. Gil le explicará cómo 
se hace este curioso experimento. 

EXPERIMENTO NQ 27 

EL ANILLO MISTERIOSO 

Se pide prestado un anillo. El prestidigitador se sienta en 
una silla y pide que amarren sus manos en la espalda y sus 
pies a las patas de la silla. Entonces pide que se le ponga el 
anillo en la boca, cogido entre sus dientes y que le pongan 
una sábana o algo de manera que no vean lo que el prestidigi-
tador hace. · 

Cuando toda esta preparación se ha hecho, el prestidigita­
dor todavía detrás de la sábana, pide que uno de los especta­
dores ·mencione un dedo de su mano, cualquier mano y dedo. 
Inmediatamente que se ha nombrado la mano y el dedo, el 
prestidigitador pide que le quiten la sábana, quien aparece to­
davia ·amarrado a la s!la, pero con el anillo en el dedo de la 
mano que fué Indicada. Vea el próximo número de CARTELES; 
en él, el Prof. Gil le explicará el verdadero secréto de este 
experimento. 
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El pensamiento de que un ser 
humano pueda soportar semejan­
·~e pr1c1eba bajo estas condiciones 
mequ1vocas, es una cosa Imposible 
de creer. A pesar de este pecho · 
cuando abro la puertecllla corres~ 
pondiente a la cabeza, lá cara dt 
la joven no muestra haber sufi'l­
do daño alguno aunque ella ma­
nifiesta que el grillo o esposa de 
su cuello debe estar un poco· más 
desahogado, para su comodidad, 
Acto continuo abro las dos puer, 
tas inferiores correspondientes a 
las piernas, que están Intactas, y 
a petición del público mueve una 
u otra pierna, pero lo más impor. 
tante está por decir: la puerta 
central del cuerpo se abre comple-~ 
tamente y su cuerpo no está all( 
Esta parte del gabinete queda· 
completamente vacío, con excep~ 
clón de los sables y espadas que 
atraviesan de lado a lado. El efec­
to, aunque asombroso, en este es­
tado pudieran algunos presumirse 
los mismos procedimiento¡; .anti­
guos, pero no. Abro la parte de 
atrás del gabinete, de modo que 
pueda verse perfectamente a trá-., 
vés de él y para mayor convenci­
miento, yendo yo por la parte de 
atrás Introduzco parte de mi ca­
beza y tronco en el espacio central 
probando así la certeza de que _la 
éabeza y las piernas de la, joven es­
tán completamente seccionadas de 
su tronco. Una vez que el público 
queda completamente convencido 
de esta concepción Ilusoria, cierro 
el gabinete, saco las hojas de me­
tal del cuello y las caderas y fl-: 
nalmente las espadas o sables, y 
la joven, al l. brlrse el gabinete 
nuevamente, ermanece alegre .y 
sonriente, ap slonajla en los gri­
llos o esposas como desde el prin­
cipio, sin haber sufrido el menor 
daño. 

Esta nueva idea, aun cuando to­
davía no la tengo en uso práctico, 
confío que en un futuro no muy 
lejano, la vea convertida en una 
positiva realidad. Estoy seguro de 
que tendrá entusiástica acogida 
por todos. El procedimiento que 
empleo anula todo uso de refle­
xiones de luz, mascarillas especia­
les, cámara oscura o combinación 
con el piso del escenario. Es una 
verdadera concepción mágica e 
Ilusoria en el amplio sentido de la 

~--1 1 ~ ~ 
La suerte de ··:tl Lap1;¿; Mis~rioso" .u,;,- , 

ted la puede hacer. Envfe 5 sellos de a 
3 c. al Pro!. 011, Revista CARTELES, Al­
rnendares y Bruzón, Habana. y reclblrQ el 
lAoiz y las instrucciones para su manejo. 

NOTA. A toda~ personas qué 
se han servido remltlrme sellos extranje­
ros debo mani!estarles que no me ee pó· 
stble enviarles las CARTAS FA't:'TASMAS 
o EL LAPIZ MISTERIOSO. puesto que 
esos sellos no tlenen valor aqu( en Cuba 
y por ser un nú.mero ,muy crecido de 
cartas que he recibido can sellos de di• 
versos pa1ses. Los lectores residentes en 
el extranjero pueden adquirir en la es­
tación de Correos de sus respectivos pat­
ees un eello especial, que es canjeable 
.en . cua1q1:1ter paie, o enviar R:lro post.Al i 



cura observó una huella cte va­
cunación. 

"Quem damnosa venus, quem 
proeceps alea nudat", citó el reve­
rendo Filemon festinadamente. 
Hacía tiempo conocía la eficacia 
de los clásicos versículos como 
talismanes para domeñar las fuer­
·zas extraordinarias. Continuó con 
firmeza: 
"Glona quem supra vires et vest{t 
et ungit, · 
Quem tenet argenti sitis im.portuna 
famesque .. . " 

La sombra desapareció y el sol 
,volvió a posar su:¡_ argentados ra­
yos en el papel en blanco. Ceñudo, 
determinado, retornó a su tema. 

"Un segundo diluvio", musitó. 
•¿Y si los mares volvieran a tra­
garse · la tierra?" 

Otra sombra oscureció su block 
de papel. Y otra vez sus ojos, in­
YOluntariamente, descubrieron la 
procedencia. Esta vez, eran cua• 
tro piernas que rivalizaban con 
las primitivas en euritmia y her­
mosura. Permanecieron ante la 
:rista del clérigo por breves ml­
nut.os y después se alejaron gra­
ciosamente. 

" ... . odit et horret", concluyó 
el reverendo Filemón. "Si halla­
ra soledad por una hora o dos, 
lograria col.ocar el dedo firme­
mente sobre la pulga del pensa­
miento, pero aquí es imposible. 

Se incorporó bruscamente, di­
rigiéndose hacia el extremo de la 
playa. Allí estaba el patrón Ham­
mond con sus embarcaciones. Er. 
aquel momento, su equipo estaba. 
completo, pues el mar intranqui­
lo no daba gan·as de pasear en 
bote a los apacibles veraneantes 
de Rock Harbor. 

El huésped del obispo tuvo una 
ilúbitl). inspiración. 

-¿Conoce usted algún lugar 
solitario de esta playa? ,-le pre­
guntó al patrón.-=;¿ Un paraje ho­
rro de habitación humana, a don­
de mt, pueda usted llevar y re­
tomar por mí en dos horas? 

-Por aquí todo está lleno de 
gente, pero puedo llevarlo a la 
isla Ponchera. Allí no hay nadie­
replicó el viejo patrón. 

-¿Dónde está esa Isla Pon­
chera? 

-Mírela allí en la boca de la 
había. Una miU~ de aquí. 

C1Lha lízci}Jt_ 
nes contra la extensión de nues­
tros dominios dejando el mar 
por !fledi_o. . . f!ero hay leyes de 
gravitacion polltica como las hay 
de gravttación fisica y así como 
una fruta separada de su árbol 

. por la fuerza del viento, no pue­
de, aunque quiera, dejar de caer 

, en el suelo, así Cuba, una vez se­
. para<!,a de España y rota la co­

nexion artificial que la liga con 
e(la, es incapaz de sostenerse por 
st sola, tiene que gravitar nece­
sariamente hacia la Unión Norte­
amertcana, y hacia ella exclusi• 
t?a,mente, mientras que a la Unión 
misma, .en virtud de lci propia ley, 
l1; sera imposible dejar de admi­
tirla en su seno". . . . 

No _hemos querido traer a es­
tas pagmas esos ·hechos y docu­
ment_os históricos, con el simple 
proposito de sacar del olvido vie­
jos ¡>apele~ ni recordar por eru­
diclon caS1 centenarios acon tecl­
mlentos, sino que nos guía la fi­
haUhodad ~e que esos papeles y esos 

ec s sirvan de enseñanza a Jos 

fConttnuacfón · de la Pág. 4l ) . 
-Espléndida insinuación, capi-· 

tán. Ahora, si su precio es tan mo­
derado como su ld'ea es buena ... 
· -¿Usted quiere decir cuánto 
cobro? Oh, un par de pesos. 

-Excelente. Si usted tiene a bien 
arriesgarse ... depositar su con­
fianza en mí. ·. . mi dinero está 
en el pabellón, pero soy huésped 
del obispo Barnewell. 

-Me basta,-dijo el viejo lobo 
marino-Arriba; lo pondré en la: 
Isla en menos tiempo de lo que 
necesita un bacalao para menear 
la cola dos veces. 

El reverendo lo miro extrañado. 
¡Semejante lenguaje! 

Al cabo de diez minutos de tra­
vesía, el patrón atracó a sotaven­
to de la isla. 

-Aquí estamos. Animo y bue­
na suerte. 

Y el pequeño motor fuera de 
borda ahogó las palabras de gra­
titud del reverendo, que miró 
alejarse el bote con un resuello 
amplio, mezcla de agradecimien­
to y satisfacción. 

Aquí est' 
-Soledumbre-recitó.-Ese ojo 

Interno que es la bienaventuran­
:ta de la soledad. 

Pensó que el otro lado de la 
Isla sería más conveniente, por 
estar fuera del radio de visión de 
la playa. Ascendió el arrecife has­
ta llegar a la vegetación, y descu­
brió en el cenit de la roca una 
cavidad semejante a un cráter 
en miniatura. 

e\ \\l.go de 

-Ah,-reflexionó,-es ~ate el 
motivo por qué le han dado el 
nombre de Ponchera a esta isla. 
Veremos lo que hay del otro lado. 

Y vió niás de lo que pudo ha­
ber presumido. Se quedó petrifi­
cado, alzando la vista, como im­
plorando fuerzas al Cielo. Sintió 
un torrente de sangre que le 
quemaba la piel, mientras la 
nuez realizaba raudas excursio­
nes de ida y vuelta en su gar­
ganta. 

Escuchó una voz acongojada y 
chillona que hería sus severos 
tímpanos :-¡No mire, por Dios, ne 
mire! 

El reverendo reaccionó al fin. 
Retrocedió acijleradamente y se 
hundió en la cavidad acogedora. 
Soledumbre, · tema, sermón, todo 
se había esfumado. ¡Ya no logra­
ría capturar la inspiración alada! 

(Continúa en la Pág. 55 ) , 

(Continuación de la Pág. 22 J. 

Un solo sorbo le dirá 
que ésta es la clase que 
usted querrá siempre. 

L IBBY'S. :Anote este nombre, 
pues es el que tiene que pe­
dir para conseguir un jugo 

pe tomate más rico que ninguno 
en sabor, color y en Vitaminas 
A, By C. 
Este jugo está extraído por un 
sistema especial, el sistema de 
presión suave, y una vez que us­
ted lo pruebe, será · muy difícil 
después que las clases corrientes 
de jugo logren entr,llr en su casa. 
Porque en este jugo está toda la 
verdadera bondad del tomate, la 
bondad que tiene como tónico y 
la de ser tan fresco como en el 
momento de separarse de la ma­
tlca; es jugo puro sin mezcla de 
especias ni nada, sin adición nin­
guna sino un poquito de sal. Con 

cubanos de hoy, y se convenzan el procedimiento especial de Lib-
·de que los Estados Unidos desde by, de suave presión se extrae sólo 
1823 no han olvidado un 30!0 -cierta proporción del jugo que 
momento, respecto a Cuba, esa contienen .los tomates . más es-
ley de gravitación política. ni han cogidos, madurados en las mls-
·dejado de poner en práctica, co- mas matas. Por esta razón este 
mo Cleveland y MacKinley lo de- jugo no tiene el sabor amargo 
mostraron, la política ·que Adams que procede de la cáscara o las 
formuló, de "la fruta madura", de semillas; sólo hay jugo puro Y 
la espera paciente de que Cuba dulce. Hay, sin embargo, bastan-
gravite necesariamente hacia la te de la masa roja del tomate pa-
Unión Norteamericana y a ésta le ra prestar a este jugo su color 
sea imposible dejar de admitirla vivo. 
en su seno. Y deben también te- Estas son las tres vitaminas 
ner siempre presente los cuba- esenciales que contiene este ju-
nos que entre las causas que go : Vitamina A, que con fre-
los Estados Unidos consideran c•1encia se llama el preventivo 
por boca de sus estadistas, de- de infección; Vitamina B, la del 
terminantes de que se produzca apetito, 9ue mejora la digestión; 
la caída de Cuba en sus manos y_ Vltamma C, que forma en los 
están, como Cleveland previó, la ., :C)~li\j\OS , huesos rectos Y dientes 
anarquía, el caos y el hecho for- ·"' · 'fuertes. 

Y para que usted pueda conse­
guir este jugo de suave presión 
en las mejores condiciones posi­
bles, sin perder nada de su gran 
valor para dar salud, sin cambio 
de su vivo color natural, la casa 
Libby lo envasa en latas. Porque 
las latas, excluyendo a la luz, 
protegen al jugo, y como así 
cuesta menos, representan una 
economía Indiscutible para us­
ted. 
Usted encontrará que el jugo de 
suave presión · es un antiácido 
magnífico; que estimula y nor­
maliza las operaciones digesti­
vas y que tiene un efecto vigori­
zante que se nota inmediata­
mente. 
Pero, pronosticamos· que su ver­
dadero motivo para tomarlo no 
será ninguno de los que acaba­
mos de citar. ¡Usted lo ·deseará 
una vez, dos veces, tres veces al 
día simplemente porque tiene 
un gusto tan sabroso! 
Pida al bodeguero que le mande 
Jugo de Tomate Libby. El lo 
tendrá, o si no, se lo conseguirá 
con la mayor facilidad 

tuito, y, como Adams expuso, el. 
convencimiento que ellos tie ' ñ' 
de que Cuba es ''incapaz de s:­
tenerse por sí sola" ::;, 

r LIBBY, M\;NEILL &. LIBBY, 

No se encarguen los cubanos 
darles la razón y facilitarles 
oportunidad. 

tt•• · ·. PARA PEDIDOS: e;? NACIONAL DE ALIMENTOS Ct!.:~,~ , 

P'Reilly 2 y 4. Telf. M-6951 . 



I 

\ 

lnt,eÍf 
(Continuación de la Pág. 16 ). 

rendirse. para poder siquiera ctor­
mir tranquilo , sin sobresaltos, sin 
las angustias mortales de jabalí 
acosado que arrugaban el rostro 
en horas! ... Ahora era casi fe­
liz. Conocía mejor que su alforia 
la sierra: en cada bohío humilde 
le esperaba la hamaca y un sa­
broso yantar; la persecución dis­
minuía hast.a hacerse insensible, 
y la soledad maravillosa le había 
ganado lentamente hasta hacerlo 
suyo. Era casi feliz ahora; de día 
ayudab~ en cualquier faena al 
huésped generoso, cansando el 
cuerpci y ahuyentando los pensa­
mientos tristes con el sudor de su 
frente; de noche iba a la costa 
·a escuchar el quejumbroso o mal­
humorado monólogo del mar, o 
venía tierra adentro a tenderse 
en la falda de una · colina redon­
deada y suave, bajo el tachonado 
cielo, desde donde miles y miles 
de pupilas brilladoras lo miraban 
atentamente, sin reprocharle na­
da . .. Y así, serenado ya el espí­
ritu, aquietadas las rebeldías y los 
dolores, veía pasar una luna, y 
otra, y otra, y las imágenes de su 
vida anterior se ·empequeñecían 
como si las contemplara a enor­
mes distancias de sus ojos; sólo 
en algunos momentos--<:uando lo 
invadía aquella emoción suave­
se animaban en su interior nostal­
gias y pt;isadumbres . . . 

Lentamente las luces del día 
.se desmayaron sobre un fondo 
azul. .Y se alzó la luna, clara y 
redonda; y las estrellas llovieron 
sus misteriosos mensajes parpa­
dean tes. De todo el monte venían 
entonces ráfagas de olor y voces 
apagadas, como sí se derramaran 
de cada tronco y de cada hierba 
alientos agrios y excitadores y 
toda la campiña entonara un sal­
mo silencioso. En la lejanía, el 
perfil ondulado dé las ·lomas se 
hacía fantasmal y vago, recortán­
dose sobre el cielo claro; y de allá 
·bajaba sin ruido y sin prisa un 
-aire fresco y perfumado. El pros­
cripto, echado sobre los codos a 
media falda de la suave colina, 
se sen tía lánguido y desfallecien­
te como en una hora de amor; el 
caballo desensillado y libre, plá­
cidamente se aletargaba también, 
acostumbrado a los largos éxtasis 
del amo ... Se durmió. 

Cuando abrió los ojos la luna 
estaba sobre su cabeza. Se incor­
poró, apoyándose en los codos; y. 
entonces, con ojos espantados vió 
gente cerca de él; gente que se 
movía y gesticulaba, sin que una 
palabra delatara su estirpe ha­
mana. La soledad y la noche fil­
tran en el alma, y lo consustan­
cian con ella, lo sobrenatural, lo 
misterioso, lo inefable ... El pros­
cripto quedó paralizado, apoyado 
sobre los lirazos, con la retina de­
rretida yéndose por las pupilas 
asombradas y temerosas. Al al­
cance de su mano estaba el rifle,. 
siempre presto a escudar su li­
bertad; a la cintura llevaba el 
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T ~nga Siempre A Mano 3-en-Uno 
DONDEQUIERA que Ud . vh·a, donde- ción de bicicletas. herramientas. máquinas de 
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que cualquier otro acci- labrada, herraJes de 
te. Hace desapareen la cuartos de bafto y toda 
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colt, que silenció para siempre la 
boca regañadora del sargento Ló­
pez; pero sus manos, en aquellos 
momentos, presas del pánico en­
loqu·ecedor, deseaban sólo unirse 
en el gesto cobarde de la plega­
ria .. . Y, cuando ante sus ojos 
hipnotizados se acercó una de 
aquellas gentes, y llegó junto a 
él y se le plantó delante, y a la 
clara luz de la luna pudo contem­
plarla, un temblor magno lo sa­
cudió, como si por su carne es­
tremecida cruzaran diez mil vol­
tios, y una ansiedad asfixiadora 
se le escapó por los labios en un 
suspiro sollozado. 

¡Aquel inolvidable plantaje al­
tivo, aquellas manos largas, ru­
gosas e intranquilas, aquel rostro 
picarazado de viruela .. . este agu­
jero repugnante en la mejilla, en­
trada de bala y salida de vida! 
Se cubrió los ojos con las manos 
heladas, y en esfuerzo gigante 
logró ponerse de rodillas ante 
quien regresaba de la tumba, ren­
coroso. a pedirle cuentas de aquel 
su mal momento que tronchara 
una vid3: robusta Y. útil .

1
• • • 

-Perdon. . . perdon . . .. -musi­
tó con voz audible apenas, con 
toda el alma transida de un puro 
arrepentimiento de todo mal que 
le habían engendrado la larga 
soledad y la vastedad infinita de 
cielo, de tierra y de mar. 

El sargento López lo miraba sin 
comprender. ¿Estaría loco? Cuan­
do lo descubrió casualmente, dor­
mido en medio de la noche her­
mosa, iba de recorrido con va­
rios soldados; lo dejaron dormir, 
mientras discutían en voz baja 
a contraviento lo que era conve­
niente hacer. Decidido ya, fué ha­
cia él; y grande era su asombro 
al verlo víctima de inexplicable 
terror, de hinojos como un niño 
medroso. No lo hubiera sorpren­
tiido una reacción violenta, una 
actitud agresiva, uri intento des­
esperado de fuga; pero ¡aquella 
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humildad! ... A varios pasos, los 
soldados contemplaban la escena 
impresionante, silenciosos y con­
movidos. Uno murmuró : 

-Creerá que es un fantasma ... 
Tal vez ignora que el sargento se 
salvó . . . 

Casi al unísono comprendieron 
agresor y agredido. El fugitivo se­
paró las manos del rostro angus­
tiado ; y en un gesto instintivo 
extendió los brazos hacia el sar­
gento. Un alivio sin nombre ilu­
minóle la mirada al sentir bajo 
1os dedos la piel gruesa de la po­
laina; y se supo próximo al des­
mayo consolador. 

-¡Levántate! Qué, ¿te creías 
que un solo balazo acabaría con 
este perro viejo? ¡Bah!-y se rió 
a carcajadas, contento de todo 
aquello , del miedo del desertor, 
de su propia generosidad. 

Y continuó, como en broma; 
como si no tuviera importancia 
barrer del corazón los rencores 
de lobo: 

-Todo se redujo a ponerme un 
poco más feo . .. ¡Ya todo pasó! 

-¿Y ahora?-pronunció con di­
ficulta:'cl el fugitivo, roto, destro­
zado, sin energías, mientras el 
sargento lo ayudaba a ponerse en 
pie. Se sen tía desfalleciente ; ni 
un segundo pensó en rebelarse, en 
luchar por su libertad, que poco 
antes le parecía merecedora de 
todos los sacrificios. Y no pudo 
decirse, porque su alma inhábil 
lo desconocía, que en el fondo de 
su corazón poseía un nuevo sen­
tido de las cosas que le daría va­
lor y resignación para soportar­
lo todo, castigos y humillaciones, 
serenamente . .. No podía decirse 
que era completamente feliz por- . 
que no había matado, y que, des­
de entonces, frente al mar bra- · 
vío,al valle quieto, al ocaso suge-­
rente, le subiría a los labios el­
alma embriagada, libre de pesa.-. 
dumbres y nostalgias. 

-:-¿Ahora? Nada . . . ;,Qué va a 

ser? Que me des un abrazo y to­
do en paz. 

Lo miró como si hablara una , 
lengua recién aprendida, enten- : 
diendo con dificultad: a la luz de 
la luna vió el rostro del sargento 
que intentaba sonreír, convertido 
en una máscara pálida y terrible 
repugnantemente deformado ... LÓ 
abrazó y sollozó sus primeras lá­
grimas, hondas y viriles, sobre el 
hombro robusto. 

-Ven. . . Acompáñanos un ra­
to,-le dijeron todos, después de 
un rato de charla viva, donde ca­
da uno fué mostrando suavidades 
interiores, increíbles bajo la cor­
teza ruda. Y comenzó la marcha;· 

A los primeros pasos, fueron to­
dos juntos; luego, los soldados se 
adelantaron dejando solos al sar­
gento y al desertor. Iban silencio­
sos; presos, sin saberlo, en el con­
juro de la noche divinamente 
hermosa ... 

-Sargento ... óigame. ¡No aca­
bo de creer esto! 

-¿Qué es lo que no acabas de 
creer? · 

-¿Por qué no me mataron al 
reconocerme? ¿Por qué no me de­
tienen y me entregan? ... Soy de­
sertor. . . lo heri a usted ... 

-Pues no hay misterio, hom­
bre. Cuando pasó aquello te bus­
caron día y noche, y, si te hubie­
.ran encontrado, esos mismos que 
van ahí. . . Pero ... 

. Aspiró fuertemente el tabaco y 
paseó una mirada ingenuamente 
admirativa por la vaga lejanía, 
borracha de ensueño. · 

-En el pueblo se esperaban no­
ticias tuyas, y no buenas, por 
cierto ; al que se tira al monte no 
puede pedírsele que sea muy lim­
pio. . . Y engañaste a todo el 
mundo, pues no supimos de nin­
gún asalto, de ningún abuso. No 
supimos más de tí, que era lo 
mejor para todos.. . Yo fuí el. 

\Primero en comprender lo que ha­
bía. Durante la convalece1;1cia 
pensé muchas cosas . .. que el :úni­
co culpable fui yo, pues los galo­
nes no autorizan el insulto : . . Y 
así lo dij e a todo el que quiso oír­
me, y estos muchachos fueron 
los primeros en aprobar mi pro­
pósito de ... 
· Melancólicamente se acarició la 
mejilla agujereada. 

-Luego ... 
-Luego, tú eres libre para ha-

cer lo que quieras . . . Quedarte 
aquí o irte, que lo que es noso­
tros. . . si te vemos no te ·cono­
cemos y si te conocemos no nos 
acordamos ... 

-Gracias. . . sargento. 
Tenía otra vez lágrimas calien­

tes en los ojos. Miró el cielo, y 
vió las estrellas parpadeantes y .· 
la luna alta, redonda y clara co­
mo un plato . . : 

Picaron los caballos y alcanza­
ron a los otros. Las palabras t9s­
cas y nobles se entrecruzaron co­
mo hilos de oro puro en la despe­
dida; y se alejaron, marchando· 
en distintos rumbos, los hombres 
generosos y el hombre feliz. . . . 

A su regreso al · poblado, tras 
varios días de recorrido · por sie­
rras y llanos, costa y manigua, 
el sargento López halló una sor­
presa, un sencillo hecho que no 
hubiera podido imaginar siquiera. 
El fugitivo se había presentado. 

Se entregó en el puesto un ama­
necer cándido y bello como un 
niño herrposo. 



¡Padece de Acidez 
de Estómago? 

cuando después de una comid~ se 
atente acedia Y dolor de estómago, es 
,efial de acumU.lación de á.cldo en el 
Dlismo. Corrfjase esa tendencia del 
estómago en seguida porque es peli­
grosa. Puede que resulte en,O.lcera 
estomacal. Por mucho que sea el 
&cldo en el estómago, es posible dis­
trutar sc;,segadamente de las comidas 
e1· se ti~ne a m ano un pomo de Mag­
nesia. Bisurada para tomarla dés­
pués de comer antes de que el mal 
18 manifieste.. Pruébense. Cómase 
Jo que se desee, dentro de la pru­
dencia natural, y def¡pués tómese la 
)fagnesla. Bisurada para :heutrall­
sar tos A.cldos, purificar el estómago, 
7 protegerlo contra la fermentación, 
de tos alimentos. Los médicos r~-, 
comiendan la Magnesia Bisurada, y! 
son millares los que l a toman por­
que e ficazmente e li mina todo desa­
rreglo estomacal Y domina el peor 
ataque én menos de cinco minutos. 
Obténgase en l a botica ·una cajita 
de ensayo d e Magnesia Bisurada 
en torma de polvo o tabletas y to ­
.mese segün_ las instrucciones dadas. 
y la digestión y demá.s desarreglos 
del estómago desaparecerá.n e n un 
Instante. 

señor Wade. - ¿Debo besarla? 
Quiero decir ... 

-¡Béseme !--Ordenó, con fiereza 
casi, Madeleine. 

El señpr Wade la besó. Cual­
quier falta de entusiasmo o calor 
•por parte de él, fueron remedia­
das por Madeleine. Le rodeó el 
cuello en apretado abrazo. El se­
ñor Wade se tambaleó. 

-¡Oh!-xclamó. 
. -¿No le gustó?-preguntóle 
Mltdeleine. 

-Sí, cómo no,-respondió ga­
lantemente, el señór Wade.-Sólo 
que ... que me cogió por sorpresa. 
¿No ... no le parece que ya hemos 
estado bastante tiempo en el ro­
sal? 

:....Sí. Ya está ..bueno. El trabaji­to que hemos hecho aquí ha sido 
primoroso. 

Retomaron a la casa. La seño­
ra Massington les informó que la 
señora Wade se h abía acostado 

Más tarde, el señor Wade ·se 
reunió, alarmadísimo, con Made­
leine. 

-Está de lo más histérica 
-Bien. · 
-Me vió besándola. 
-Para eso lo hicimos. 
-Lo. sé, pero no iba a decirle 

eso mismo. No supe cómo excu­
sarme. Le dije que ... bueno ... 
que .. : justamente había sucedi­
do as1. 

--Excelente. 
-Me replicó, diciéndome que 

usted estaba preparándose para 
casarse conmigo y que no era us­
ted de l!J-UY buena clase. Eso me 
preocupo un poco ... porque me 
parecio_ una inj.usticia para usted. "fte refiero a que _usted no está 

evando a cabo mas que un tra-· 
bajo p_uramente mercantil. Le 
conteste que tenía el mayor res­
peto para usted Y que lo que decía 

. no er?- cier~o. Me temo que hasta 
me. disguste de veras cuando si­
gteuio ,machacando sobre el mismo 

ma. 
-¡Magnífico! 
-Después m~ dijo que me fue-f:· N~ qmere m volverme a dirigir tolª abra. Habló de empaquetar 

El ~s sus cosas y dej a rme solo.-
. pun~1J1~re estaba de lo más com-

Madeleine sonreía encantada 
pu---;Y~y a dictarle a' usted la res­
usted a para esta bravata. Dígale 
sa mar s~ esposa que el que pien­
mediata~!~le es usted; q~e in­
cosas e emp?-quetara sus 
ciudad: emprendera viaje a la 

~k~º yo no 'deseo hacer eso! 
aarto•~-~Y novedad. No es nece-

que 'to llegue a realizar. A'. 

(j',J < 
su espo\.{ Q.,-,.o l¿· z ;, (Co1, ,muacw n de Za Pág. _-_n . J. 
e~ presun\ U GL, ¡(_,,,1 • i 
tirse a L01\ . h gracia ción de su esposo, pero no te_n 1a 

A la mar'\muc ª . la menor idea de lo que la ori_g - , 
Wacie tenía r~ va ª diver- b Dijo también que habian 

-Dice ella ' • ~i~oª· idealmente felice~. q~e 10 
mejor, Y que ,te, Regg1e adoraba Y eso él lo sa):na bien, Y 
que se marchaS\que dar. ue sólo 10 quería a el. Le con­
tió quedars~ por- ~~~;~i~ iesté que era muy tarde P?-ra eso. 
pe_ro ag_rego que ; ,,rome- El señor Wade siguió las m~truc­
m1s amistades aqm í· ciones maravillosamente. ,Con­
SE;?- inconveniente el\~~gÓ testó que todo se le importaba un 
bien tenga las suyas.\!> ,ue •no y que iba a casarse con­
mente le pasó aviso \ :·. ,- ~[g:10 1 Ella podía quedarse con ~u 
Jordan pára que viniese '- . Sin~l~ir t.,i_n pronto com_o le v_i-

Cómoda, suave,·deso­
dorantc, liviana. ~e di­
suelve en agua corriente. 

- ¿Ese es el· fulano? . r. niése ... en ganas. No ha._b13: razon 
-Ese i:s._ ¡Y no pienso, p \ alguna para que el pn,,P.d~mied~~ 

to, perm1t1rle su estancia del divorcio fuese preci"(l . 
-Siguió air\giéridose a su esposo. 

-i Oh, Reggie, tú ~o .puedes des-
sa ! , '1orarlo por seis meses; era .~ec~-

-Es necesario. No se preoc Tio comenzar en el ac_~o. , D~, -
por eso. Dígale que, después · de pocos días", le d1Jo el, te 
pensarlo me.ior, no tiene objeció · itaré todas las pruebas Yd P~; 
alguna que hacer y que en justa.' instruir a ~us _a~oga os .· 
compensación usted sabe que ella · que no podia v1v1r sm b m1. 
no P(!ndrá reparos en que usted s la señora W:J-de lo ª ra¡ 
me pida que me quede aquí por re que se sentia muy ~a · 
una temporadita. Est ario darle un poco •de _e-

·oh• • - bre no se enternec1a. 
-, .-exclamo el señor Wa- Y ~o a salió para la ci1:1dad 

de. . . gmdo ue ella lo habra se-
-Y ahora, no pierda el animo. -De q so a al caldero. 

Todo marcha a las mil maravillas. ª. pedn- : gue todo marcha 
Otra qumc!!na ... y . todos sus pe- tlsfacton <\;n caso bien sa-
sares habran termmado. En ese 

-¿ U1_1a _quinc~!1ª? ¿ Usted lo puerta. En 
cree as1 ?-mqmr10 el señor Wade. g1e Wad~. 

trozar así ml corazon! ¡Vuelve a 
mi lado! No diré ni una sol:J- pa­
labra de todo esto. Aprendere golf. 
No tendré más amig~s que los 

ue tú quieras. Despues d_e . tan­
ios años de felicidad, v1v1endo 
juntos. - • . · ho -Jamás fui tan feliz como a . -
ra ,-diio el señor Wade, _ todavia 
mirando hacia Madelem~.-No 
pienses más en eso, Ins. Tu pen-
sabas casarte con ese asno de 
Jordan. ¿Por qué no lo haces de 
una vez? La señora Wade estaba sollo-
zando. . · le ' -¡Le odio! ¡N<;> quiero m _ver • 

-¿Creerlo? Estoy segurísima de -:-f._Esta' 
ello. quino, avanza , aquí ?-in-· 

• • • de la _habitació \\a el centro 

_ Volvióse hacia Madelem~. -
·Perversa! Es usted una vamp1re­
~a. _ _ Robando los esposos de las 
mujeres casadas. - • 

- Pero yo no quiero 8: su espo­
so para nada,-xclamo, distraí-

_Una semana más tarde, Made- -Al fm , l_a d1v1so. -\nde está?_ 
leme de Sara entró en la oficina -xclamo, agar tida mía! 
del s~ñor Parker Pyne y se des- manos. - Adorada, ambas 
plomo, cansada, en una silla. ¿Comprendió usted \ mia 

. -Paso a la Reina de las Vam- todo fué real . : . qu ~"loche· 
p1resas,-"-dijo, sonriente, el señor palabras eran sincer , mis 
Parker Pyne. disputé con Iris? No sé n do 

-¡Vampiresa! -exclamó Ma- de estar ciego por tanto u­
deleine. Sonrlóse amargamente.- Pero durante los últimos t o. 
Jamas tuve que .trabajar tanto he ller;ado a descubrir la v s 

da , Madeleine. _ 
-¡Madeleine!-El s~n_or Wade 

·1a estaba mirando, agomcamente. 
-Haga el favor de marcharse, 

.-dijo Madeleine. 

para desempeñar el papel de vam- -¿ Qué verdad ?-exclamó, 
p1resa. ¡Ese hombre tiene una bilmente, Madeleine. 

-Pero, atiéndame. _N_o estoy 
mintiendo. Le estoy d1c1endo la 
pura verdad. · 

-¡Oh , váyase! ¡Váyase!-Ma-
verdadera, obsesión por su esposa! -Que te adoro. Que para 
Es una enfermedad. no hay en el mundo otra muj 

delelne estaba d~sesperada. 
Reggle se movlo, reluctante , ha-

El señor Párker Pyne se sonrió. más que tú. Iris tendrá que pre­
-Compre?d(!. Hasta cierto pun- sentar su divorcio y cuando lo 

to, esto fac1bto nuestra labor. Mi consiga, nos casaremos, ¿no e~ 
querida 1\1:adelliine, jamás me atre- cierto, Madeleine? Te adoro, Ma­
vena a_ exJ)(!ner tan ligeramente deleine querida. Sin·- tí no puedo 
su fascmac10n a cualquier hom- vivir . 

la puerta. . 
-Volveré,-le advirtió a la JO­

q Esta no es la última vez_ 
ta. ·e ve.-Salió tirando la puer-

bre. Abrazó a la perpleja Madeleine 
La muchacha sonrió. en los precisos instantes en que 

muieres como· usted de­
-excla colga_das de un árbol , 

. , la senora Wade.-Reg-
-¡Si usted supiese la dificultad la puerta se abría de nuevo para 

que tuve para lograr hasta que dar paso a una mujer vestida de· 
me besase en forma que pareciese verde. 
que le gustaba! -¡Me lo .. figuré!-xclamó la 

gie fue ángel para mí hasta 
·que se ap_ e·· usted. Ahora está 
tan camb1 ue nl yo misma le 

, conozco;-L do a lágrima vi-

· _-Novel experiencia, Madeleine. 
Bien, ¿terminó su tarea? 

-Sí. Creo que todo es.tá arre­
glado. Anoche tuvimos una esce­
na tremenda. Déjeme ver. Mi últi­
mo informe lo hice hace tres días 
¿no es eso? 

-Sí. 
- Bien. Conforme le dije sólo 

tuve que mirar una vez a ese in­
secto de Sinclair Jordan~ Se des­
hizo en atenciones para conmigo ... 
especialmente cu.ando supuso, por 
m1 ropa, que tema dinero. Por su­
puesto, la señora Wade estaba de 
lo más furiosa. Sus dos hombres 
estaban danzando ante mis fal­
das. Pronto dejé ver cuál era el 
que prefería: Me mofé de Sinclair 
Jordan en su propia cara y en la 
de ella. Me reía de la forma en 
que vestía y hasta del largo de 
su pelo. Llegué hasta a insinuar 
que tenía rodilleras en los panta-
lones. . 

-Técnica excelente. 
::-Pero anoche estalló todo. La 

senora Wade presentó pelea fran­
ca. Me acusó de destrozar su ho­
gar. Reggie Wade mencionó el 
asunto de Sinclair Jordan. Ella 
ripostó diciEti:ido que eso no era 
mas que el producto de su infi­
delidad y soledad. Había notado 
duran.te algún tiempo la abstrae-

recién llegada.-¡Te seguí! ¡Sabía 
que vendrías en su busca! 

-Puedo asegurarle ... -eomen­
zó . el señor Parker Pyne, reco­
brandose de la estupefacción que 
le hab1a producido la vertiginosi­
dad de los h echos. 

La intrusa no le . puso atención. 

va , sallo _en e su esposo. 
Madeleme Y señor Parker 

Pyne se m1raro utuamente. 
-;-No lo pud_e ediar,-excla-

mo. compungida, adeleine.-Es 
un hombr~ muy !:i o, muy fino, 
muy s1mpat1cq, pe .. no quiero 
casarme con el. No nía la me-

(Continúa en~ Pág. 56 ). ,, 

PIENSE EN SU PROPIO PORVENIR 
Si quiere usted ganar más y mejorar de situacl6n 

necesita una preparación especial. 

ESA preparación la encuentra ·usted por el método de las 
Escuelas Internacionales, enseñanza por correspondencia 

en su propia casa y sin molestia alguna. ' 
Marque usted con una 
cruz, en 1)1 Cupón, el 
folleto que le interese. 
Le será remitido por .las 

¡--- - -CUPON---- ---

1 Cursos de. Idioma.5: Inglés, Francés, Español 
CON FONOGRAFO. ' 

J Cursos Técnicos: Mecánica, El~ctricidad V a-
E s e J>?r, Automovilismo, Dibujo, '1nge• 

U E L A S J ~~~:!iic~e~!~i~a, Eléctrica, Civil , Hi-

lNTERN AC(ON ALES I Curso, Come,cialw Contab;!idad, Come,áo, 
Manzana de Cómez I Propaganda, Venta, etc, 

No. 201 N b 

Apartado No. 11 

HABANA 

1 c:r:~~~-: 
Ciudad . . , . . .Pro,, .. 
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¿Creen ustedes que aun en ples 
na guerra europea, cuando lof 
tanques fueron probados empíri­
camente, sin saberse todo lo que 
podía esperarse de . ellos, los je­
fes de los ejercitos beligerante& 
llegaron a plantearse semejantes 
preguntas? . . . Para responder a 
este simple cuestionario, se ne­
cesitarán muchas semanas de 
discusiones y deliberaciones, que 
no llevarán-¡claro . está!-a nin­
guna conclusión, concreta, ya que, 
para empezar; no existen "carac­
terísticas especiales" que puedan 
transformar ·un tanque en arma 
que amenace directamente a la 
población civil. Según las cir­
cunstancias, toda arma puede ser 
ofensiva para la población no 
m_ovilizada. 

Como bien decía un cruel cro­
nista francés, esto sólo depende 
de "la actitud asumida por la po-

(Continuación de la Pág. 14 ). 

blación civil ante el avance de montar los ríos. Con lo cual se 
los tanques" . . . llega a la conclusión luminosa 

Pero el momento en que la Con- de que una lancha de carrera, 
ferencia del Desarme adquirió to- dotada de;.·amet:ralladora, resul­
dos los caracteres de una come- ta mucho; más. peligrosa que un 
dia bufa, fué cuando .se comen- : acorazado' de linea. 
zó a tratar la cuestión agudísima O~ro punto capital, discutido 
del desarme naval. Algunas de- por la Conferencia, es el que se 

· claraciones de los expertos in- refier · a la aviación de guerr~ 
gleses, se situaron en lo mito- · Hu ·, múltiples deliberaciones pa­
lógico a f11erza de absurdo. Los ra / saber si los aeroplanos de 
delegados de esta nación llegaron bo)'nbardeo nocturno y los que in­
a sostener, muy seriamente, que ½;gran las escuadrillas de asalto 

.ningún arma naval podía sey ·:.tiurno, podían considerarse co­
considerada como "ofensiva", poI · mo armas defensivas u ofensivas. 
la sencilla razón de que los aco- Se llegó, desde luego, a la con­
razados se encuentran en la im . clusión de que todo avión presen­
posibilidad de invadir un territo- ta las dos características, con la 
rio, excepto-imaginamos-en el agravante de que cualquier aero­
caso de que un barco de guerra . plano comercial puede ser trans­
sea lo bastante pequeño para re- formado, en unas horas en un 

avión de bombardeo de '10s más 
peligrosos. Para contrarrestar ese 
mal, y ya que todo el trabajo r~a ­
lizado por las delegaciones debe 
tender teóricamente, a asegurar 
la intangibilidad de la población 
civil en tiempos de guerra se 
propuso el único medio posible: 
la internacionalización de la 
a_viación comercial, que impediría 
a una nación agresora el trans­
formar sus unidades de comercio 
en artefactos mortíferos. Pero ya 
sa~e~os que Alemania se opone 
energicamente a esta sana medi­
da. Lo cual quiere decir que todo 
acuerdo es imposible, sobre este 
punto importantísimo. 

:., a r· 
pla·-..>.1o1!~---

11Cl' 

Como bien decía un redactor 
del Manchester Guardian--uno de 
los periódicos más serios y valien­
tes de Europa:-"No se trata, en 
realidad, de suprimir las "armas 
ofensivas", y menos aún intentar 
la tarea imposible que consistiría 
en "humanizar" la guerra. La so­
la razón lógica de la prohibición 
de ciertas armas, residiría en 
el hecho de que su supresión ha­
ría difícil, ya que no imposi­
ble, una agresión brusca. 

No es ameno ten! t el del estreñimiento: pero 
como representa l cin serio problema actual, es 
preciso hacerle . frente con inteligencia. 

• 
Toda madre debe observar a sus niños día 

a día porque la irritabilidad, enojo y biliosidad 
son a menudo indicio de sequedad de vientre. Y 
ésto, debe corregirse si~ demora. 

• 
U na o dos veces por semana, dé a sus nmos 

un vaso de "Sal de Fruta" ENO . . Les gustará, y 
les protegerá la salud al librarles de desperdicios 
tóxicos. • 

ENO es usada en miliares de hogares en 
todo el mundo, corno correctivo intestinal. Es be­
néfica y agradable. Ad6ptela desde hoy ; pero 
insista en la legítima 

Vt1ico• Aenttu ck V,:,ucu: 
H'.arold F. Ri1chie &. Co., !ne. 

"El desarme "cualitativo" de 
Alemania y de los países venci­
dos, tuvo por objeto el de para­
lizar a estos Estados desde el pun­
to de vista militar y naval. El 
proyecto de desarme "cualitati­
vo" debería persegµir una fina-

(! qZJOJ2lán .. 
.carretera, que estaba, a cierta dis­
tancia, más alta que la casa. Allí 
se detuvo a meditar. ¿Quién ha­
bría salido de la casa después de 
las once de 1a noche. hora en que 
empezó a nevar? ¿Habríasele es­
capado alguno de los detenidos? 

' La nieve al caer iba rápidamente 
cubriendo aquellas huellas, que 
no por eso dejaban de parecer re­
cientes. La respuesta más pronta 
estaba, según pensó, más adelan­
te . Comenzó a caminar con tan ­
ta rapidez como se lo permitía su 
paso, por la carretera que condu­
cía en dirección a la Taberna. El 
viento silb!tha a través de las lar­
gas y fragantes a venidas de pinos, 
la tormenta Jo envolvía en hú­
medo abrazo. Pero el detective 
avanzaba con velocidad , p~s su 
energía era mucha y la languidez 

· de los trópicos estaba lejos y me-
dio olvidada. . 

l!dad general y extenderse a 
dos los países. Pero acontéce 
en vez de esto, cada gobte 
trata de volver a los otros pa 
in'lpotentes, désde el punto de 
ta: militar, con excepción--<1e 
luego--<le su propio Estado. y . 
da la dificultad está en ello" 

Entre los manifiestos de p 
testa provocados por la com 
burda de Ginebra, debe citar 
especialmente, el que publicaro 
hace poco los escritores checos: 
pues · algunos de sus párrafos en 
cerraban consideraciones de ver 
dadero· orden nráctico. Y uno d 
ellos-el más importante, a ml 
j!,licio-era el siguiente.: 

"Es menester que los Est 
qcepteñ- un control público · inter· 
nacional de los armamentos y 
la i ndustria de las armas" .. . .. 

No debe olvidarse que, mlen: 
tras el sainete del desarme se re 
presenta en Ginebra, mientras 1 
Humanidad entera· implora · 
abolición de la guerra, hay un 
fuerza oculta, una formidable or 
ganización capitalista, que h 
todos los esfuerzos posibles 
destruir las posibilidades de 
acuerdo entre las naciones. 
organización es la que se destg: 
na ya corrientemente con . · 
nombre de : LA INTERNACION 
DE LOS FABRICANTES DE CA' 
;f:ONES. 

Las actuaciones de esta 
Internacional se hicieron 
ya, bien trágicamente,- en víspe­
ras de la guerra europea. Antes 
del principio de nuestro siglo, 
Sir Basil Zaharoff y los vendedo­
res de armas ingleses, fueron los 
principales culpables de las gue­
rras que ~nsangrentaron los Bala 
canes. No debemos olvidar tam­
poco que, de 1910 a 1914, los ar­
mamentos de !Rusia, destruidos 
durante la guerra ruso-j aponesa; 
fueron enteramente reconstruídos 
gracias a una colaboración afeé­
tuosísima entre las e¡npresas fa-. 
bricantes de armas. Krupp (ale­
mana) , Vickers (inglesa) y 'Creu.: 
sot (francesa). ¡La casa Krupj:, 
'l'endió a . Rusia, por lo tanto, los 
cañones que habrían de matar a , 
tantos soldados germanos, algúr' 
tiempo más tarde! . . . Y esa mis­
ma casa hacía publicar en la. 

(Continúa en la Pág. 59 ). 

(Continuación de la Pág. 31 /. 
das las cortinas para pasar el in­
vierno; por ninguna parte se veía 
la menor señal de vida , las hue­
llas que iba siguiendo Charles vi-· 
raban en aquel sitio. No había 
·manera de equivocarse: viraban 
y tomaban por el sendero que con­
ducía a la puerta posterior de las · 
barracas. Un poco escéptico (" ar­
les hizo lo mismo. Tal vez , pen­
saba, no eran más que las hue­
llas de algún sereno u otra per­
sona igualmente inofensiva. Du­
rante un rato estuvo detenido en 
·el portal posterior . Luego se ade­
lantó y probó a abrir la puerta de 
la casa desierta. Un ligero esca­
lofrío recorrió su médula, porque 
la puerta se a brió con s6Io em.,. 
puj arla . 

, ENO es antiácido 
1 además de laxativo 

• 
Su uso no crea hábito 

Como a media milla, de andar 
por la carretera llegó a la casa 
del vecino más próximo de Dudley 
Ward. -Recordaba ha ber visto 
aquella casa desde el lago, al pa- · 
sar : unas barracas grandes y si­
nuosas hechas de madera . Las 
ventanas estaban cerradas y echa-

Sea como fu ere, no se' trataba 
'de allanamiento de morada, se 
dijo . al entrar. En con t r'c,,se en un 

, corredor parecido al de la casa 
de Ward , y otra vez se detuvo, 
alerta a l menor sonido humano 
en la nabítación . El viento silbaba 
en los alerc,s. pero r.ada se agitaba 
ni parecia vivir en aquellas habi­
taciones vacías. Sin emba rgo, 
Charles notó a Sl'.S pies. registran-

fContin úa en la Pág . ·58 ) . 

CARTELES 54 



(Continuación de la Fág. 51 ) . 

Le preocupaba la voz ansiosa de 
aquella Eva rediviva. ¿Estaría en 
peligro? ¿O acaso entregada a 
alguna empresa nefanda? Pero 
iio, esto último, no era posible. 
La mujer se había expresado en 
tono angustioso. El reverendo ca­
vilaba, buscando la solución al 
mlgma .. 

-¿Estara realmente en peli­
gro?,-se preguntó al fin, deci­
dldo,-porque si lo está es mi de­
ber ayudarla. 

El reverendo empuñó las rien­
das de los recios corceles . de la 
acción. 

-¿Sufre usted alguna aflicción, 
señorita?, - preguntó resuelto.­
¿Puedo socorrerla? 

Tras una breve pausa, escuchó 
la voz acongojada que interro­
gaba: 

.,.L¿Es usted de aquí? Quiero de­
cir ;,reside en Harbor Rock? 

...'....sólo como huésped,----eontestó 
él -pero soy un clérigo, y puede 
usted confiarme sus cuitas. 
-¿ Usted llegó en un bote mo­

tor? 
-Sí, señorita; en un bote mo­

tor llegué. 
-¿Está usted solo? 
-Si, señorita ; me encuentro 

':lOlO. 
-¿Entonces, quiere usted lla­

mar a su piloto?-Y sin darle tiem­
po para hablar prosiguió, excita­
damente:...:_Y dígale que vea a 
,miss Mary Applegate en la playa. 
Cualquiera se la puede señalar. 
Que me traiga un traje de baño. 
·Que el traje es para Julia. Y que 
cuando venga, que no deje des­
embarcar al patrón; que me en­
tregue el traje ella misma. ¿Po­
drá usted recordar todo esto?,­
gritó. 

-Sí, podré recordarlo íntegro, 
pero el bote ya habrá llegado a la 
playa, y estará muy lejos de mis 
exclamaciones más vehementes. 

-¿ Y cómo piensa usted regre­
sar? ¿O no piensa regresar? 

-Volverá por mí dentro de 
dos horas, a la una de la tarde, 
para ser exacto. 

-Dos horas---gritó aprensiva­
mente.-¡ Imposible! ¡Creerán que 
me ha pasado algo! Pero sú­
bitamente la esperanza reconfor­
tó su voz y preguntó anhelante : 
-¿Puede usted nadar? 

-A pesar de ~ue visto un tra-
je llamado de baño o natación, 
mis habilidades natatorias pue­
den denominarse limitadas,-re­
plicó sentenciosamente. 
· -¿Cree usted que podrá nadar 
hasta la playa y llevar mi re­
cado? 

El reverendo Filemon se levan­
tó de su escondrijo y calculó la 
distancia entre la isia y la pla­
ya. Como recordará el lector el 
trecho er~ _de una milla, pero pa­
ra el clengo lo mismo hubiera 
sid_o la extensión integra · del 
oceano Atlántica 
"- -Siento ·contrariarla señorita 
pero _jamás he logrado nadar má~ 
de cmco minutos sin hundirme. 
Lo lamento muchísimo. 

Durante el intervalo de silencio 
que siguió a su declaración de 
Impotencia natatoria el reveren­
do !ebuscó en su imii.ginación un 

. lnd1c10 . de solución al problema 
de enviar un mensaje a tierra 
~n esperar al regreso de su bo­

. No halló indicio alguno. Y pa­
ra llen'lr la brecha del silencio 
Pregun ,ó a la dama : ' 

&vite el salpullid'5 y 
lDs e>lDres del 5ude>r 
usandD el jahón 
(Salvavida) LIFEBUOY 

ya. No podia distinguir exacta­
mente, pero estaba seguro qué 
babia cierta confusión en la playa. 

Estaba en lo cierto. Se habían 
formado grupos a orillas del mar. 
Los acontecimientos se sucedían 
con rapidez. Dos botes, tres ca-

. noas, se lanzaron al agua. 
-;Dios mío!-exclamó el reve­

rendo,-también viene el patrón 
en su bote motor, repleto de per- . 
sonas! 

Julia había escuchado confusa­
mente la exclamación del clérigo. 

-¿Qúé. pasa? ¿Qué pasa? ¡Di-· 
game!-preguntó llena de pavor. 

-¡Que se dirigen hacia aquí! 
¡Parece que viene todo el pueblo! 
¡Es una manifestación imponen­
te! ¡_Dios mío! ¡Dio~. mí. . . o!-Ya 
no podía articular una palabra 
más. · 

El reverendo se hundía en el 
fragor de su desgracia. Pensó 
en el destino. En el veredicto im­
placable de los que le juzgarían. 
Pensó en la muerte. 

No permita que insidiosos olores, 

consecuencia del calor, lo aislen a . 

usted socialmente o lo expongan a 

El jabón LIFEBUOY 
contiene ingredientes 

medicinales. Su olor 
distintivo desaparece · 

Y ante la grandeza de ese 
-pensamiento que tanto intran­
quilizó al príncipe Hamlet, el re­
verendo Filemon halló fuerzas 
desmesuradas. "Virese de espal­
das", ordenó con acento grave, 
los ojos flamígeros, con una ex­
presión de mártir orgulloso que 
se inmola por la causa divina. 
Sí ; era nec·esario morir. El espí­
ritu_ de su obra Religión y Mo­
ralidad, debía permanecer limpio 
de toda mancha infamante. Se 
arrojaría al mar. 

situaciones embarazosas. Usted puede al usarse, dejando In 

piel limpia y fresca. estar ofendiendo a sus amistades - sin 

darse cuenta! No son suficientes el agua Fabricado po,-
Cuando ella comprendió la in­

trnción, trató de impedirlo. El 
reverendo, presagiendo el contac­
to, se alarmó y corrió a toda ve­
locidad hacia el borde de la ro­
ca, arrojándose de cabeza. 

y el jabón corriente para protegerle a . Lever Brothers Company 

usted contra este peligro, sobre todo en 
Cambridge, Mass. 

verano. Si le interesa la pulcritud de 

su persona, use LIFEBUOY._ 

A gentes Exclusivos para Cuba: 

KATES BROTHERS 
Aguacate llO Habana La consternación de Julia du­

ró muy po.cos segundos. El cléri­
go había sido respetado por 103 
arrecifes-un milagro para ella y 
para el mismo Filemon-y su ca-

·usE JABONL I FE BU DY<sALvAv10Al 
-¿Es usted, acaso, victima de 

un naufragio? 
-No; yo no vine en bote, na­

dando. 
-No puede usted regresar na­

dando? 
-Sí . . . pero es que he sufrido 

un accidente. 
-¿Está usted _ 1astimaoa? - in­

terrogó con inquietud. 
-¡No! ¡No!,-gritó ella.-A mí 

no me ha pasado nada. Ha sido 
mi traje de baño. Bueno, si usted 
me va a ayudar, debe saber la 
verdad. Estoy en este aprieto, 
porque he perdido mi · traje de 
baño. 
· "Quanto quisque sibi plura ne­
ga.verit", el reverendo Filemon 
sentía la grana en sus mejillas. 

-Y lo peor del caso, es que muy 
pronto me echarán de menos, y 
todos vendrán por aquí a bus­
carme. 

-;Santo Cielo!-gimió el reve-
rendo. · 

-Por eso le he dicho. Cuando 
usted me dijo que era un clérigo, 
pensé lo terrible que sería que lo 
vieran aquí conmigo en esta fa­
cha. 

-Pero no ine hallarán con us­
ted así. Me esconderé aquí en la 
cavidad. 

-¿Esconderse? Pues fíjese que 
el patrón que lo trajo aquí , será 
el mismo que conducirá el salva­
mE:nto. Lo encontrarán a usted e 
Imagínese si será peor que se co­
rra la versión de que usted tra­
taba de esconderse . 

-Pero tengo un plan----eontinuó 
Julia ,-y creo que es el único fac­
tible en estas circunstancias . 

-Dígame; dígame. 
-Si . usted fuera tan amable 

que me prestara su traje de ba-

ño. Lo puede lanzar por aqm beza mojada aparecía triunfal­
abajo. Entonces, puedo nadar mente entre dos rocas . 
hasta la playa, cambiarme de tra- Cuando los cíelqs se e1ec1oen a · 
je Y traerle el suyo antes de que otorgar milagros, éstos jamás vie­
vuelva el patrón ª buscarlo. nen solos. El hecho de que el re-

El reverendo no 10 pensó mu- verendo se hubiera salvado la vi­
cho tiempo. Comprendió Cl\le era 
su única salvación. La única ma- da, era un prodigio, pero~desde 
nera de resguardar su prestigio el punto de vista de la moralidad: 

• 1 más trascendental que la vida 
de clérigo sin macu ª· ¡El, que inisma, según el código del clé­
había escrito un libro sobre la. 
moralidad! Por lo menos, ella cu- rigo-el acontecimiento verdade-
briría sus desnudeces, y se aleja- ramente milagroso fué el hallaz-

. 11 go del traje de baño que el mar 
ría de aquel lugar. 81 e a no ·re- devolvió-según el reverendo Fi­
tornaba, le quedaba el recurso 
del patrón, que con tal de ganarse _lembn-por mandato divino. 
otro peso, daría otro viaje a la El resto de la asombrosá aven­
playa en busca de ropa. Deci- tura isleña, es fácil de adivinar. 
dido, se deshizo de su traje , lo Julia nadó hacia la playa con el 
amarró con la faja, y colocándose traje milagroso, deteniendo al 
al borde de la - eminencia , pre- pequeño ejército de salvamento, 
guntó: 9ue estaba a punto de llegar a la 

-¿Está usted dispuesta? isla. El reverendo Filemon esperó 
-;i:i!,-gritó Julia-¡Pero no que ella regresara con el traje. 

mire! ·. Mientras esperaba, recordó las 
Hubiera sido meior-muchisi- t sonoras líneas de un pasaje de 

mo mejor~! "si" primero, exen- Ovi:.iio : · 
to de la advertencia fin al, pues ,,-
al seguir las instrucciones al pie, Perfer et obdura! dolor hic tibi 
de la letra. el reverendo dirigió proderit olim. 
su mirada hacia el horizonte, y, , Saepe tulit lassis sucus amarus 
lógicar1ente. el bul_to sie:uió la f. opem .. . 
trayectoria de su vista . Un mo- . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
mento después. el tr_aie habi_a · Después de almuerzo, aquel día, 
ca1do entre los arrecifes semi- el reverendo Filemon dijo al 
sumergidos. -y desaparecido entre obispo: 
la espuma de una ola. , -Me atrevo a rogarle me per-

Por largo rato permanecieron I mita abandonar su gracios¡¡, hos­
en sus puestos, en muda contem- pitalidad esta tarde ... 
plación de las olas encoleriza- - ;Como no, muchacho! En­
das que rompían su furor contra cantado de que te diviertas un 
la costa rocallosa. poco. Pero si vas a la playa otra 

Ella fué la primera en reaccio- vez, ten cuidado con las rocas. 
nar.-"Quizas lo encuentre al otro Ese _ arañazo en la frente pudo 
lado de la isla. barrido por la co - haber sido una · fractura. Mucho 
rriente. ¡Mire a ver ' " cuidado._ . 

El reverendo se fijó en la pla · (Continúa en la Pág . 59 1 . 
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to Usted d'eti~ (Continuación de la Pág. 53 ). 
como dicen, me enseñará la forma 
de gastar mi dinero! 

nor idea de que pudiese ocurrir 
nada de todo ~sto. ¡Si usted su­
piese lo que me costó lograr que 
me besase! 

-Siento tener que admitir lo 
que voy a decir, pero es necesario 
confesar que sufrí un error de 
apreciación.-Movió, tristemente, 
la cabeza, y sacando el "file" del 
señor Wade, escribió a través de la 
última hoja: 
. FRACASO. Debido a causas na­

turales. Nota Bene: Debieron ha­
berse previsto. 

EL CASO DE LA MUJER RICA 

A
L señor Parker Pyne le 
anunciaron la visita de la 
señora Abner Rymer. Co­
nocía el nombre. 

La hizo pasar a su des­
pacho. 

La señora Rymer era alta. Su 
tipo era desgarbado y el vestido 
de terciopelo y el abrigo de pieles 
que usaba no ocultaban ese he­
cho. Los nudillos de los dedos de 
sus toscas manos eran pronuncia­
dos. Su cara era grande, ancha, y 
muy colorada. Su pelo negro esta­
ba peinado a la última moda. 

Se dejó caer en una silla. 
-Buenos días,-dijo. Su voz era 

ronca.-¡Si usted es tan bueno 
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-Muy original,-murmuró Par­
ker Pyne.-Pocos son los que pi­
.den eso en la actualidad. ¿De ma­
nera oue lo encuentra usted difí­
cil, señora Rymer? 

-Efectivamente. Tengo tres 
abrigos de pieles, un buen lote de 
vestidos parisienses y todo lo que 
se me ofrece. Tengo un auto y 
una casa en Park Lane. Poseo un · 
yate, pero no me gusta el mar. 
Tengo también una buena colec­
ción de esa clase de sirvientes que 
se desviven por sus amos. He via-. 
jado un poco y he visitado muchos 
lugares extranjeros. No se me ocu­
rre que pueda hacer o comprar 
nada más.-Miró esperanzada a 
Mr. Pyne. 

-Hay hospltales,-insinuó él. 
-¿Qué? ¿Regalar el dinero, 

quiere usted decir? ¡No, eso no 
me gusta! Ese dinero, permítame 
que se lo diga, fué conseguido a 
costa de muclaos sudores. Si usted 
cree que estoy dispuesta a soltarlo 
tan mansamente, está usted en 
un error. Deseo gastarlo y sacar 
algún provecho de él. Ahora bien, , 
si usted tiene alguna idea buena 
en relación con lo que necesito, 
puede contar con una buena re ­
tribución. 

-Su proposición me interesa, 
-dijo el señor Pyne.-No ha men-
cionado usted una casa de campo. 

-Se me olvidó, pero también 
tengo una. Me aburro soberana­
mente. 

-Tendrá que contarme algo · 
más acerca de su persona. Su pro­
blema no t;!S tan fácil de resol-. 
ver. 

-Con mucho gusto le contaré 
los detalles de mi vida. No me 
avergüenza revelar mi proceden­
cia. Cuando era niña trabajé en , 
una casa de campo. Traba.io bien 
duro , por cierto. Después llev€ 
relaciones con Abner que era un 
obrero de los molinos cercanos. 
Al cabo de ocho años, nos ·casa­
mos. 

-1.Y fueron felices?-inquirió 
el señor Pyne. 

-Yo lo fui. Abner era muy bue­
no conmigo. Tuvimos que luchar 
mucho. Por dos veces se quedó sin, 
trabaio. y seguíamos teniendo hi­
jos. Fi,í madre de tres varones t 
y una hembra, pero todos ellos se 
murieron. Me atrevo a decir que 
las cosas hubieran sido muy dis-. 

. tintas, si hubiesen vivido. Abner 
t.) estaba muy delicado del pecho; 

Cuando estalló la guerra le decla­
raron no apto para el servicio :; 
en su patria logró prosperar. Le 
ascendieron a capataz. Abner era 
muy inteligente. Desarrolló un 
proceso nuevo. Por la patente le 
dieron una bonita cantidad de di­
nero. Usó esa cantidad para lle­
var adelante otra idea suya. Eso 
nos fué enriqueciendo. Al fin, era 
ya un patrono, empleando obreros 
por su cuenta. Compró dos nego­
cios que habían quebrado y sacó 
de ellos buenas utilidades. El resto 
fué fácil. Ganamos mucho dine­
ro y todavía sus negocios produ­
cen ahora. 

-Al princípio,-sígujó la mujer, 
-me · sentía extrai\.a. · Aquello de 
ten er una casa, un gran baño, y 
una buena servidumbre, me venía 
muy anch o. Se había acabado el 
cocinar, el fregar y el lavar . Fi­
nalmente vinimos a Londres. Me 
hice muy buenos vestidos. Pasea­
mos después por París y la Riviera. 

-¿Y qué más?-inquirió Pa r­
ker Pyne. 

- Nos fuimos acostumbrando a 
la nueva vida. Al poco tiempo, ya 
no nos asombraba nada: Había 
<lías en que no sabíamos ni qué 
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CIELOS, QUÉ BUEN 
APETITO ... 
Cuando los pequeñue­
los no callan hasta ·que 

se les da el desayuno, 
a buen seguro que es• 

peran Kellogg's Corn 
Flakes. Nada les hace 
tanto bien. ¡ Es tan 
fácil de digerir! 

Pruebe también el Kellogg's 
a mediodía y antes de acos­

tarse. Es asimismo bonisim~ 
para los mayores. 

Nada más refinado, cómodo 
ni económico. Sírvase direc-

lamente del paquete en crema 
o leche fría-y azúcar, si 11e 

prefiere. 

No hay que cocerlo. De venta 
en todas las tiendas de come­
stibles ... en su paquete verde 
y rojo, 

• 

CORN FLAKES 

escoge~ para comer~ Por ló · (¡ue t"úmbrada a pagar bien caro por 
se refiere a los banos ... -bueno, ,, todos mis caprichos. Solamente 
¡no íbamos a bañarnos más de que cuando pago por algo, pongo 
una vez al día! La salud de Abner buen cuidado de conseguirlo. 
comenzó a preocuparle. Pagamos -Lo conseguirá. No tema. 
muy buen dinero por los médicos, .·· -Le mandaré el cheque esta 
pero nada pudieron hacer por él. tarde. No sé por qué confío en us­
Probaron con muchos potingues, ted; 
pero sin resultado. Se murió a los La señora Rymer se retiró, de-
trein ta y tres años. j ando tras de sí una estela de 

-Eso fué hace cinco años,--eon- perfume caro. El hermoso Claude 
tinuó la mujer.-El.,¡iinero todavía Luttrell penetró en la oficina . . 
sigue entrando a espuertas y es , -¿Algo de mi competencia? 
.terrible no saber qué hacer con él. -'--Alg· 0 . muy difícil. Mev parece 
Pero, como ya le dije, no se me 
ocurre comprar nada que no tenga ;- que ,tenc;lrernos que arriesgarnos . 
ya. ¡ Tendremos que apelar a lo que· 

-En otras palabras, su vida es esté fuera de lo corriente. 
aburrida,-dijo el señor Pyne.- -¿La señora Oliver? _ . ~ -
No goza usted lo suficiente de ella. El señor Pyne se sonrió"al~1r el 

- Estoy cansada de todo. No nombre de la famosa BPve ista. 
tengo amistades. Las nuevas só- -La señora Oliver es la más 
lo pretenden obtener suscripciones convencional de todos nosotros. 
y se ríen de mí en cuanto viro la Tengo pensado un golpe audaz. Y 
espalda. Las antiguas no quieren a propósito, llámame por teléfono 
saber nada de mí. El verme en al doctor Antrobus. 

t •· - 1.Antrobus? 
un au O las averguenza. ¿Puede -Sí. Vamos a necesitar de sus 
usted hacer o sugerir algo? 

-Es pos\ble que pueda. Será di.- servicios. 
iícil , pero creo que hay una posi­
bilidad de éxito. Me figuro que 
podré devolverle lo que ha perdi­
do : su interés por la vida. 

-,.Cómo? 
- Ese es mi ~ecreto profesional. 

Jamás doy a conocer mis métodos 
. por anticipado. El asunto es, 

¿quiere usted hacer la prueba? 
No le garantizo el éxito, pero esti­
mo que, razonablemente, debe ob­
tenerse. 

-¿ Y cuánto costará eso? 
-Tendré que adoptar métodos 

no usua les, y por lo tanto ~erá 
caro. El costo será de mil libras 
esterlinas, pagaderas por adelan­
tado. 

- Es usted un poquito carer.:,. 
Bien , me arriesgaré. Estoy acos-

Una semana después, la señora 
Rymer entraba de nuevo en la ofi­
cina del señor Parker Pyne. Se 
levantó para recibirla. ' ,. 

- Le aseguro que esta demora 
fué estrictamente necesaria,-le 
dijo.- Tuvimos que preparar mu­
chas cosas, y tuve que asegurar 
los servicios de un hombre que 
tuvo que venir desde lo más lejos 
de Europa. 

-¡Oh !-exclamó. dudosa. No se 
le olvidaba que había pagado un 
cheque · por mil libras esterlinas 
y que el ch ,3que h abía sido co­
brado. 

El señor Parker Pyne tocó un 
timbre. Una jovencita, trigueña, 
de aspecto oriental, pero vestida 



de enfermera, re_sponaió a la lla-; 
111ada. 

_:.¿Está todo preparado, sefío-
• rita De Sara? ......sí. El doctor Constantine está 

esperando. 
-¿Q\}é van_ ustedes a ha~er?­

¡nqulri~ la _senora Rymer, llgera­
mente mqmeta. 
.-Presentarla a un mago orien­

tal señora. 
La mui er siguió a la.enfermera 

al piso de arriba. Allí la hicieron 
pasar ¡¡. una habitación qµe no 
guardaba relación con el reslio de 
la casa. Las paredes estaban cu­
biertas por colgaduras orientales. 
Había divanes con Mandos coji­
t1es y hermosas alfombras disper­
sas por el suelo. V,n hombre esta­
ba encorvado ante una cafetera. 
se enderezó en cuanto entraron. 

-El dcicto'r Constantine,-dijo 
Ja · enfermera. . · 

El doctor estaba vestido a la 
europea, pero por su rostro se veía 
a las claras que era de proceden­
cia oriental. 

-¿De manera qué la señora es 
mi paciente?-inquirió en voz vi­
brante. 

-Yo no soy paciente,-exclamó 
Ja señora Rymer. 

-,-Su cuerpo no está enfermo, 
pero si su alma. Los orientales sa­
bemoS' cómo curar esta clase de 
enfermedades. Siéntese y tome · 
una taza de café. 

La señota Rymer tomó asiento · 
y sorbió el fragante café que se la 
ofrecía. Mientras bebía, el doctor 
hablaba. .. 

-Aquí, en· el oeste, solamente 
se. trata el cuerpo. Un error. El 
cuerpo no .es más que el instru­
mento. Yo haré que usted sea fe- , 
llz. Usted tie.ne dinero. Usted lo 
gastará y gozará de él. La vida 
valdrá la peha de seguirla vivien­
do. Es fácil .. fácil .... fácil. 
muy fácil. ...... . 

La señora Rymer sentía una 
rara sensación de sueño. Las figu-·· 
ras del doctor y de la enfermera se 

UN REMEDIO IDEAL 
Para un día o para 

toda la vida. 

i Al fin! . . Al fin un laxante 
que se puede tomar toda la vida 
-todas las noche~ si fuere ncn~­
sario-ein temor rle malas conse­
cuencias. La fórmula , concehida 
por el Dr. William Brandreth, afa­
mado médico inglés, combina a 
~rfección las propiedades medi ­
·cinales de seis preciosoR ingred ien­
tes vegetales. 

El resultado es que hoy dia las 
Ptldoras de Brandreth gozan ,Ir 
una gran demanda en 70 países 
fiel mundo. Su acción e~ tan sati~­
fa~toria que les ha conquistarlo 
ll)lllones tras millones rle agrarle-

, c_1dos f,avorecedore~. Los especi a­
listas reconocen el mérito de la 
fórmula. 

Las Píldoras de Brandreth ejer ­
cen su acción sobre el intestino 
itrueso solamente, y por lo tanto 
no afectan la digestión . 

1 R~stablecen r,ronta, fácil e ino­
iens1vamente R.S funciones nor­
males. de la' Naturaleza. J .impian 
e~ c~tJs, aclaran los ojos, purifi<"en 
•

1 ª.•s~ma . ... . Y ni irritan ni 
env1c1an. 

·Gompre una caja hoy mi~mo y 
1 COn\"enzase ~r sus pi-opios ojOs 
de que las P1ldoras de Brandreth :l un

1 
remedio ideal. Las venden 

•~ as buenas farmacias. • 
-·· 

hacían borrosas. El doctor la mi­
raba a los ojos. 

-Duerma,-decía.-Duerma.Sus 
párpados se cierran. Pronto dor­
mirá. Dormirá. Dormirá . . . 

Los párpados de la señora Ry­
mer se cerraron. Estaba trans­
portada a otro mundo ... . . . 

Cuando abrió los ojos le pa­
reció que había transcurrido mu­
cho tiempo. Recordaba vagamente 
varias cosas: sueños raros e im­
posibles; después, una sensación 
de debilidad; Juego, más sueños. 
Se acordaba vagamente de un au­
to y de la hermosa enfermera uni­
formada vigilándola atentamente. 

De todas maneras, al fin estaba 
bien despierta y en sí propia. 

¿Seria aquella su cama? No se 
Jo parecía. No era tan blanda. 
Le recordaba tiempos ya muy le­
janos. Se movió y las tablas cru­
jieron. La cama de la señora Ry­
mer en Park Lane jamás cruj ia. 

Miró a su alrededor. Decidida­
mente, aquello no era Park Lane. 
¿Sería un hospital? Llegó al con­
vencimiento de que tampoco era 
un hospital. Ni tampoco un hotel. 
Era un cuarto de paredes. desnu­
das y aspecto pobre. En un rincón 
había un palanganero con su ja­
rra de agua y su palangana. En 
otra parte se veía una cómoda y 
un pequeño baúl. No reconoció Ja 
sobrecama que la cubría. 

-¿Dónde estoy?-exclamó la 
;eñora Rymer. 

Se abrió la puer'ta y entró una 
mujer regordeta. Tenía unos ca­
chetes rojos y respiraba buen hu­
mor. Tenia las mangas remanga­
das y usaba delantal. 

-;Vengan !-dijo.-Ya despertó. 
Venga, doctor: 

La señora Rymer abrió la boca 
para decir varias cosas . . . pero se 
quedó callada, porque el hombre 
que entró en la habitación no se 
parecía en nada al doctor Cons­
tantine. Era un anciano encorva­
do que miraba a través de grue­
sos lentes. · 

-Está mejor,-dijo, tomándole 
el pulso a la señora Rymer.­
Pronto podrá usted levant>1rse. 

-Pero, ¿qué me sucedió? 
- Una especie de letargo du-

rante unos dos dias. No hay por 
qué preocuparse por eso. 

-Nos hiciste pasar un buen sus- . 
to, Hannah,-dijo la muj er regor­
deta.-También deliraste y dijis­
te las cosas ·más raras de la vida. 

-Si, si, señera Gardner,-dijo el 
doctor, reprimiéndola.-Pero, no 
debemos excitar a la paciente. 
Pronto podrá hacerse cargo de 
todo nuevamente. 

-No te preocupes por el tra­
bajo, Hannah,-le dijo la señora 
Gardner.-La señora Roberts me 
ayuda un poco y escapamos bas­
tante bien. Estate quieta en la ca­
ma y ponte pronto bien. 

-¿ Y por qué me llama usted 
Hannah?-inquirió la señora Ry­
mer. 

-Porque es tu nombre,-replicó, 
asombrada, la otra. 

-No. Ese no es mi nombre . Yo 
me llamo Amelía Rymer. 

El doctor y la señora Gardner 
cambiaron miradas de inteligen­
cia. 

-Bueno. Descansa, muchacha. 
descansa,-concluyó la señora 
Gardner. 

-Si, si; no se preocupe. 
Salieron. La señora Rymer no 

sabia qué pensar. ¿Por qué la lla , 
marian Hannah y por qué habían 
cambiado aquella mirada de in-. 
credulidad cuando les dió su ver­
dadero nombre? /, Dónde estaba, 
y qué había sucedido? .. 

Se levantó de la cama. Sentíase 
un poco insegura sobre sus pier­
nas, pero dirigióse lentamente ha­
cia la ventana y miró al exterior... 

¡un~ / agrícola! Completa-
men. ,mbrada, regresó a la ca-, 
ma. ..,ué hacía en una casa de\ 
campo que no había visto nunca? 

La señora Gardner volvió a en­
trar con una cazuela de sopa en 
una bandeja. 

La señora Rymer la acosó a pre­
guntas. 

- ¿Qué hago en esta casa? 
¿Quién me trajo aquí? 

-Nadie, querida. Estás en tu 
casa. Llevas cinco años viviendo 
aquí ... y yo sin sospechar siquie~ 
ra que te 'diesen sueños hipnóti~ 
cos. 

-¿ Viviendo aquí?.. . ¿ Cinco 
años? ... 

-Claro. Pero, Hannah, ¿sigues 
sin recordar? 

-;Yo nunca he vivido aquí! Ja­
más la he visto a usted en mi vida. 

-Tu .enfermedad te ha hecho 
olvidarlo todo. 

-Nunca he vivido aquí. 
-No seas terca, querida.-La se-

ñora Gardner se dirigió a las ga­
vetas de la cómoda y le entregó a 
la señora Rymer una fotografía 
medio borrosa por el transcurso 
de los años. 

Representaba un grupo de cuá­
tro personas: un hombre con bar­
bas, una mu.ier regordeta (la pro­
pia señora Gardner) , un hombre 
.alto, y alguien con un vestido rús­
:tico y delantal. .. ¡e]la misma! 

Estupefacta, la señora Rymer ., 
contempló la fotografía. La seño­
ra Gardner dejó la sopa junto a 
·su· lado y sigilosamente salió de 
la habitación. 

La señora Rymer ingirió mecá­
nicamente la sopa. Su mente es­
taba sumida en un caos. ¿Quién 
estaba loca? ¿La señora Gardne!' 
o ella misma? Tenia que ser una 
de las dos. Además, estaba el 
doctor, también. 

-Soy Amelía Rymer,--se decía 
con firmeza, a sí misma.--Sé que 
soy Amelía Rymer y nadie me ha­
rá creer lo contrario. 

Había terminado de tomar la 
sopa. Puso la cazuela nuevamen­
te en la bandeja. Sorprendió un 
periódico y cogiéndolo inmediata­
mente se fijó en la fecha: 19 de 
octubre. ¿Qué día había ido a la 
oficina de Parker Pyne? El quince 
o el diez y seis. Entonces, dQbió 
haber estado enferma unos tres 
días. 

-;Ese canalla de doctor!-ex­
clamó la señora Rymer, enojadísi-

_m§lntióse, de todas maneras, un 
tanto aliviada. Sabia de casos de 
personas que se habían olvidado 
de lo que habían sido por muchos 
·años. Habia llegado a temer que 
el suyo fuese un caso parecido. 

'Comenzó a doblar las páginas 
del periódico, mirando perezosa­
mente el contenido de las colum­
nas, cuando de repente le sorpren­
dió cierto párrafo. 
. 1La señora Abner Rymer, viuda 
de Abner Rymer, el "rey de los bo­
tones", fué llevada ayer a un sa­
natorio privado para el trata­
miento de enfermedades mentales. 
Durante los últimos dos días ha 
persistido en declarar que no es 
ella misma, sino , una sirviente 
nombrada Hannah Moorhouse. 

nunció anoche antes de partir pa­
ra· el Japón, avanzó varias teorías 
asombrosas. Declaró que es po­
sible probar la existencia del al­
ina transfiriéndola de un cuerpo 
a otro. En el curso de sus experi ­
mentos en el Oriente, según afir­
ma, logró efectuar con éxito una 
doblé transferencia, o sea cambiar 
el alma de un cuerpo hipnotizado 
A al alma del cuerpo hipnotizado 
B, y viceversa. Al retornar del 
sueño hipnótico , A dijo ser B, Y· 

·:· (Continúa en la Pág . 161 J ' 

Sirva Estos 
Deliciosos Platos 
a su Familia 

Haga que cada comida sea 
una nueva y deliciosa sensa­
ción epicurea. Sirva Maizena 
Duryea en una variedad · de 
platos sabrosos y apetitosos. 

Sirva la Maizena Duryea 
con frecuen cia. Hay cente­
nares de platos exquisitos 
que pueden prepararse con 
este alimento nutritivo y for­
tificante. Jamás se .cansará de 
la Maizena. Usela paro pre­
parar pudines, ensaladas, sal­
sas y sopas. La Maizena im-· 
parte sabor a sus platos favo­
ritos. 

El último libro de cocina 
de la Máizena Duryea es un 
verdadeio tesoro de rec•tas 
que han sido desarrolladas 
por notables cocineros par­
ticulares, especialmente para 
nosotros. Es gratis. 

M_AEZENA 
DURYEA 

-¡Hannah Moorhouse 1 ¡Con que 
esas tenemos!-exclamó la señora 
Rymer.-Ella es yo y yo soy ella. 
Una especie de doble , por lo que 
veo. Bueno, ¡pronto podremos 
arreglar eso 1 Si ese hipócrita de 
·p a rker Pyne me ha jugado alguna , 
treta. 

tcJ,f·1íih-i 
1---=--=-:.1 

F. A. LA Y, Agente 
Apartado 695, Habana , 

Pero en ese momento se fijó 
.en el nombre de Constantine im­
preso en la página del periódico. 
Esta vez se trataba de un .titulo. 

LA CI ENCIA DEL DOCTOR 
CONSTANTINE 

En un discurso de despedida que 
el doctor Claudia Constantine pro-

Envíenme un eiemplu GRATIS de su libro de 
cocina . 

Nombre . .. . .. , • . •. , , ... . •. • • • • • , • • • • • • • • • • • 

Calle ....... ••••..• . , • • . •• , ••• , · · • • · · · · · · · · 

Ciudad ....... , . ... , ...... , , . ......... 502-2 



Alegría de los niños y 
satisfacción de mayores: 

ELKQDATOY 
Seguro y sencillo, de marca Kodak 

Drv ERSION a montones, "cine" en casa para los pequeños 
y satisfacción para los mayores, eso proporciona el Koda toy, que 
es sencillo, seguro y práctico .. . como de marca Kodak. 

¿Programa? Los Kodaplays , o cintas especiales para niños. 
Chaplin, el Gato Féli~. "monigotes" animados, motivos de viajes, 
"cowboys," deportes-todo eso incluyen los Kodaplays. 

La proyección, a más de brillante, está libre de riesgo, pues el 
Kodatoy sólo ad mite Película de Seguridad de lÓ mm. 

Véanse el Koda toy y los Kodaplays en las casas del ramo. 

El Kodatoy incluye un teatro en minia­
tura, con su pantalla plateada. 

KODAK CUBANA, L TD., ZENEA 
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do con la linterna, huella de pe 
dazos sueltos de nieve que se per­
dían en la obscuridad. 

Si,rnló aquella pista sal_iendo del 
pasadizo a .,un corredor frontal. 
En las paredes danzaban a su 
alrededor grandes sombras; en 
cuartos distan tes vió espectrales 
silla~ y sofás enfundados de blan­
co. Sin inmutarse, siguió andan­
do, Por las esc'lleras alfombradas 
en que se había pegr.do la nieve, 
Las huellas lo condujeron a una, 
puerta cerrada en la p::.rte poste­
rior del corredor del segundo pi­
·s0- de la casa, y allí ccearon. 

Pr.obó la puerta sin gran esfuer­
zo v la halló cerrada. 

Un breve examen del umbral 
lo decidió y alzó la m~.no Para 
llamar, cuando creyó oír cerrar 
una puerta distante. Aguardó. Sin 
duda al~una sigilosos pasos cru­
zaban el piso pulido del corredor 
de abajo. Charles pensaba con 
suma rapidez. Antes se había en­
contrado en situaciones parecidas, 
y había aprendí :lo que todas las 
ventajas están de parte del que 
ataca súbita e inesperadamente. 
Metiéndose la linterna en el bol­
sillo, se dirigió queda y pronta­
mente a la escalera y comenzó. a 
descender. A mitad del camino se 
detuvo, y casi lo mismo le pasó _a 
su corazón. Porque la persona de 
abajo había rayado un fósforo. 

Charles se aplastó cuanto pudo 
contra la pared , las sombras va­
cilaban en torno a él, pero la vida 
de un fósforo es breve, y eviden­
temente seguía ~-ún seguro cuan­
do la pequeña llama expiró. Se­
guro en cierto sentido, pues POI 
otra Parte el desconoddo subía 
ya presuroso la escalera. El de­
tective tenia la Posición de arri­
ba y no había otra cosa que ha~ 
cer; Charles hizo acooio de to­
das sus fuerzas y saltó directo a 
la gran sorpresa de su vida. Por­
que era cosa vista que fué un ¡;ri­
gante sobre quien cayó; un gi. 
gánte ane mantuvo el equilibrio 
y levantó en peso a Charles a pe­
sar de su gran corpulencia. Un 
segundo después el rechoncho de­
tective de las islas del Mar del 
Sur libraba un combate que jamás 
había de olvidársele en su vida. • 

Juntos rodaron la escalera; sus 
cuerpos entrelazados fueron a dar 
contra el poste en que comenza­
ba la baranda y una vie_ja lám­
para que había estado alli trein, 
ta años se hizo mil pedazos. En 
seguida fueron a parar al. suelo. 
Charles decidió mantener su es­
trecho abrazo para impedir que 
el terrible desconocido pudiera 
alzar la mano y asestarle un gol­
pe. Pensaba que un golpe de aquel 
hércules le traería fatales conse­
cuencias. 

Pensó Charles que no se hallaba 
en tan buenas condiciones como 
antes, en tanto el forcejeo con­
tinuaba sin cesar. Envejecía, lo 
zarandeaban con presteza ... ¡oh, 
juventud, juventud! Era inútil 

"fingir: se ibR un día para nunca 
más volver. En cuanto a la lucha, 
estaba perdiendo. No había lugar 
a error. Yacía sobre la espalda 
y las manos del desconocido se 
habían aferrado a su garganta; 
en vano procuró desasírselas. Co­
mo un relámpago cruzó por su 
mente la vision de su casita en 
la loma de Punchbowl, la enreda­
dera de buganvilia colgando de la 
terraza, y luego sintió que en­
volvía sus sentidos la obscuridad. 

Entonces el desconocido se sen­
(Contintia en la í>ii.g . • 62 ,J. 



~~PARÚ .... 
prensa francesa , poco antes del 
1Sl4, unos artículos en que se de­
mostraba la superioridad de las 
ametralladoras francesas sobre 
Jas alemanas, con el fin de po­
ner al Reichstag en la obligación 
de ·renovar el ma terial germano. 
Sobre este punto, los ejemplos po­
drían multiplicarse al infinito. 

Solo citaré aquí el más recien­
te y significativo. "El\ 1927- nos 
dice el Journal de Genwe en uno 
de sus últimos _números,---euando 
se abrió la Conferencia Naval de 
las Tres Potencias, los astilleros 
navales norteamericanos envia­
ron apresuradamente a Gine:,ra 
un agente admirablemente retri­
'iiuído, y cnvas actuaciones son 
bien conoc, ... as ya que fueron mo­
tivo, más tarde, de una pública 
Investigación. Ese .,_gente, llama­
do William Shearer, tué el cau­
sante de las campañas de exci­
tación que contra 'a Conferen­
cia se desencadenaron entonces 
en la prensa americana ... " 

El peligro .terrible que represen­
ta para el mundo la Internacional 
de los Fabric"ntes de Cañones rio 
es un mitv. Bien lo sabían los 
autores del Tratado del Versalles, 

~MUNii~ .. . . 

guro-hicimos un b1ien trat,ajo." 
"/, Qué significa esto?", dijo Ni -

colás, cuando Jarr,vs_'{y comenzó 
a leérle el decreto. Lo supo en el 
acto. Lo mataro, primero. Los 
otros se llenaron de p·wor, y for­
maron un barullo al levantarse 
de las sillas. Nosotros c• .. wos doce 
y ellos once. Si hubieran qu,'rido 
defenderse podían haberlo hecho .. 
pero no tenían armas. en un 
caso como ése es preferible pe­
le!\r a mordidas que dejarse ma­
tar. Pero eran cobardes. 

"Ese sót.ano ~ra un lugar pésimo 
para disparar. En pocos segundos 
estábamos sofocados por el humo 
Y el olor de la pólvora. ¡Y el eco 
de los disoaros! Nos lastimaban 
los oídos. Pero fué un trabajo rá­
pido. Cayeron a l suelo en un pes­
tañeo todos menos el muchacho; 
era pequeño y se abrazó a las ro­
dillas de la madre, chillando y 
con los ojos como los de un ca­
ballo espantado. Uno de los nues­
tros s1: acercó al · muchacho y le 
disparo unos cuantos tiros en la 
cabeza a boca de Jarro". 

Permanecí sentada, estupefacta. 
Aquello era increíble! 

"1.No me crees?" preguntó mo­
fante, soberbiamente borracho 
"Pero te he traído un recuerdo· 
Nadie. más lo tiene. Jurovsky nos 
orde~o acumular \odas las perte­
nencias y quemar en el bos-

l
que todo; se destruyeron todos 
os indicios". 

Lanzó tres objetos diminutos 
sobre la mesa. Rodaron hasta de-

(Continuación de la Pág 54 ) . 

cuando, en su artículo 8, inserta­
ron una cláusula que dice: "La 
fabricación privada de municio­
nes y material de guerra plantea 
graves objeciones, y el Consejo de­
berá tomar medidas propias para 
evitar sus lamentables consecuen­
cias" ... 

Pero las organizaciones capita­
listas , basadas en un orden vicia­
do que quiere la guerra a todo 
trance, no serán molestadas por 
las medidas tomadas en la Con­
ferencia del Desarme. ¡Pueden 
vivir tranquilas! . . . Pasarán mu­
chos meses antes que las "comi­
siones técnicas" y los "expertos", 
lleguen a salir del lio tragicómico 
de las "armas defensivas" y "ar­
mas ofensivas". Sólo un sistema 
ha logrado imponerse en las de­
libi..raciones de Ginebra: el de la 
casuística bizantina. ¡Y hay pa­
ra rato! ... 

Buena respuesta fué la del hu­
morista Will Rogers, que, al ser 
interrogado recientemente acerca 
de su viaje a Suiza, respondió : 

- Fui a Ginebra, para reír un 
poco. 

;Menos mal que Will Rogers 
tiene toda via el valor de reír! 

(Continuación de la Pág. 18 ). 

tenerse. fulgurando en la luz de la 
lt mpara. 

"Una de las muchachas tuvo 
menos valor que los otras", dijo 
desdeñoso. "Presenció la muerte 
de su padre y se desmayó. Cuan­
do disparamos contra el grupo, el 
cuerpo de ella se deslizó hacia el 
suelo y las balas no Je entraron. 
Acabamos de disparar . Todos es­
taban en el suelo, pero -yo la ha­
bía visto desmayarse. Acudí jun-· 
to a ella, y, efectivamente, respi­
raba;· no tenía huellá de herida 
alguna; solamente los oios ce­
rrados. Circundé su cuello con 
mis manos para ahogarla. Lleva­
ba un grueso collar de cuentas 
en una cadena de oro. Retorcí la 
cadena en su cuello, incrustándola 
en la carne, hasta que su rostro 
se amorató. La cadena se rom­
pió. El pedazo que tenía en mis 
manos pasó a mi bolsillo. Y aquí 
tienes las cuentas de oro de una 
gran duquesa." 

.. · .. . .... . 
El resto de mi relato se puede 

condensar. Los checos amenaza­
ban a Ekaterinburg. Varios di'as 
después capturaron la ciudad, y 
los bolcheviques huyeron. Había 
llegado mi gran oportunidad. Me 
escondí de mi hombre. Mientras 
él reunía sus pertenencias yo 
salí con el pretexto de conseguir 
algunos alimentos en casa de 
una vecina. Me refugié en un só­
tano leja~o de mi casa. Supon-

1No, señor; no pienso volver ~ 
:alda Playa. Espero a una amiga; .iO ,ll'llf ..._ , ~ 

remos en .el auto de ella .,, 'W r....,. 
-' é El Obispo quedó asombrad~. "Y ' 

. ste era el _mgenuo", pensó. No tensos bienes terrenales. Te en­
pudo contenerse· señaré un retrato de ella. Espé-
-;,Có:no, · hijo· mio? No sabía rame. 

Que temas amistades aquí ¿Quién El reverendo Filemon comenzó 
es ella? ' a sentir , cierta intranquilidad al 

tó
-FIMil ss Julia Robeson,---eontes- aproximarse la hora de la cita. 

emon resueltamente. Pero pronto logró disipar la nu-
·M · becilla de preocupación. 

P0 ~,p agmfico! ,-ripostó el obis- -Tonto,-se dijo e- í mlsmo,-in.; ertenece a una de nuestras ¿has sentido acaso alguna tur­
abueladl~tin~uidás familias. Su bación ante la historia de Adán 
torre d ono el dinero para la y Eva? Mf.licioso aquel que pien¡a 
11 un be eSta_ iglesia. Su padre con malicia , y a legres aquellos 

uen cristiano Y posee e}(-. que piensan en la alegría. 
....... ____ _ 
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go que "él me habrá esperado has­
ta el último momento, y cuando 
el enemigo se acercó y la me­
tralla comenzó a hacer estragos, 
decidió salvar su vida, despreocu­
pándose de mí. 

Cuando llegaron los checos me 
uní a ellos. La vida hubiera sido 
intolerable junto a un asesino de 
tamaña crueldad. Gocé mi nue­
v~libertad con júbilo. Al día si­
guiente, sentí vivos deseos de 
venganza. Conservé las cuentas 
de oro como una reliquia sagra­
da. Me corté el cabello a la usan­
za de los hombres y me ofrecí co~ 
mo soldado raso al comandante 
checo. Me dieron un uniforme de 
hombre y los armamentos. 

~ ' 
Por espacio de tres meses, mar­

ché con mi regimiento. Tomé par­
, te en tres combates. En el último, 
fui herida en el hombro. La Cruz 
Roja americana estaba en Siberia 
entonces. Fui recogida del cam­
po de batalla; enviada a un hos­
pital, donde fui curada de mi he­
rida. Un mes después me embar­
caron a Vladivostok, y el.e allí al 
Japón, dohde fui rehabilitada. 

En Japón reconstruí mi vida. 
Conocí ·a un holandés. estableci­
do en Tokio, como representan­
te de una firma comercial holan-

Telfs, M-7900 • 7909 

desa; simpatizamos y a los ~ inco 
meses de relaciones nos casamos. 
Mi pasado quedó sumido en un 
lejano recuerdo. Guarda las cuen­
tas trágicas, en un cofre, dentro 
de un baúl , y jamás las he vuel­
to a ver. No tengo el valor ne­
cesario para verlas de nuevo .. . 

Theodate Geoffrey, periodista 
norteamericano que visitaba Ja­
pón en el· año 1920, fué el r~cep­

' tor de este sensácional r elato. 
Conoció a Marine Yurloff en 

Tokio, y una noche en la casa de 
ésta. se movió la conversación al­
rededor de los zares. Emocionada, 
Marine hizo este relato al perio­
dista , que no se atrevió a publi­
carlo hasta ahora. 

Theodate Geoffrey envió esta 
nota con el relato: 

"La conocí en Tokio. Me contó 
esta historia y me enseñó las 
cuentas de oro de la gran duque­
sa. ' Fué en 1920. En aquel enton­
ces, no se había publicado rela­
ción alguna de la carnicería de 
Ekaterinburg. No hay duda que 
su historia es verdadera. Aban­
doné Japón en el año 1921. Ella 
también dejó el país. No he vuel­
to a saber de esta singular mu­
chacha. 

he podido observar, tienen par­
tes excelentes. 

/Continuación de la Pág. 55 ) El obispo se rtó con viveza .-"Lo 
esencial en el hombre: aprecia-

Cuando regresó el obispo con ción humoral. Y cómo me engañó. 
la fotografía en la mano, halló ¡Qué bien escondido Jo tenía ! 
a su protegido sonriendo amplia- El reverendo Filemon, se aleja-
mente. ba en el roadster de Julia. El 

-¿Has estado pensando en al- obispo pensó :-"¡ Sorprnndente! 
guna cosa graciosa, no?,-le pre- Lo invito aquí por unos días. Co­
guntó. noce a Julia Romeson, y antes 

-Si. señor. En la variación de de que termine el verano un ma­
esa añeja chanza del obispo, el trimonio aventajado. Y sin em­
cura y el ,huevo,---eontestó el jo- bargo, ¿ por qué he de llamarlo 
ven.--Si usted fuera a preguntar- singular? Pues quien me.ior que 
me si yo creo que las muchachas yo debe saber que hay Uno que 
modernas son malas muchachas, todo lo ordena, que todo Jo rea­
yo le contestaría que por lo que · liza ... " 



Los ,Médfcos °'' Lucha de Clase 
~ A. Penichet , 'E sentimiento caritativt> es cidez ·espiritual que permita vivir 

una cosa muy distinta al sin hondas preocupaciones y 
sentimiento proletario. Se cueles certidumbres. 
puede ser muy caritativo · , . . 
y no sentirse proletario el 114uchos med1cos practican la 

individuo. Precisamente. hay mu- can?ad como una fun~10n r>or­
chos que practican la caridad co- m~l , muchos la yract1can he­
mo un alivio a su espíritu, para ·· ro1camente, de_bat1endose e~ las 
sentirse más tranquilos ante las garras_ ?e la m1sena en la m1s~a 
fatalidades económicas ajenas. y cond1c1on de los ep.fermos a q_me­
la caridad, aun·que aparentemen- nes y1sitan. No sol~ d1agnost1can 
te se cubre de un sentimentalis-, . Y. asisten con sent1m!~nto apos­
·mo simpático, en el fondo no es t?hco, smo que _tamb1en propor­
más que una modalidad burguesa, c10_nan la med1cma con esponta~ 
. ya que se inspira en compromisos· ne1dad consoladora. Pero defm1-
inmediatos y circunstanciales y tlvamente, b1e1; poco pueden ha­
no en definitivos recursos para cer con rela.~1on .ª los males so­
poner término a la desigualdad ciales cada füa m_as agravados a1;1-
económica que suscita la lucha te el deseqi¡1libno que el prop10 
de clases. La mentalidad de la cap1ta~1smo ha crea~~ con la com­
mayoria de los hombres está petencia de~ maqmmsmo, la sus 
amoldada a la aspiración de ad- perp_rod_ucc10:1 y fatalmen~e con 
quirir fortuna económica, para la _d1s_mmuc10n de los me.~1~s d~ 
hacer frente con los menores qms1t1vos, que_ hacen que so e~ 
obstáculos posibles, a los proble- en la humanidad, tanto 1 s ah~ 

·mas creados a la vida por un ré- mentos, como los hombres que m 

·pueden consumir éstos, por no 
poder adquirirlos. 

La situación de un Mr. Mellon, 
no se puede tomar, pues, como 
patrón, sino considerarla como 
un absurdo, siendo lo más huma­
no buscar un cauce en que la ca­
ridad se excluya completamente, 
por alcanw.r el individuo pleno 
derecho a disfrutar de cuanto sea 
necesario para el desarrollo de la 
vida. aportando a la misma el 
producto de su esfuerzo físico y 
el caudal de su inteligencia . 

postulado social en que sea P<>Sl 
ble la vida de todos tos hombre 
sin las inquietudes presentes. ¿ 
tán los médicolL_~oloc-ªdos en 
trinchera de los que sólo posee 
su trabajo? He ahí la gran cuea. 
tión a dilucidar. Porque el sen­
timiento caritativo, como antea 
hemos manifestado, podrá desta. 
car a un individuo como tipo de 
generosidad sobres.aliente, pe 
no lo definiría como un decidido 
cooperador a la tarea de transfor­
·mar el régimen, para hacerlo máa 
lógico con el sentido humano de 

Por eso se ha producido la lu- la vida. · 
cha de clases y el individuo se Desde luego que el médico, pue­
atrinchera en la posición que le. •, de considerarse asimismo obrero 
señala su condicional. económic'.1-. · 'y defender su condicional,~ ptecl­
De un lado._ l~s que tiene~ cap1- samente tomando . como tipo d 
tal Y ~ontmuan acumulandolo, comparación a muchos trabaja .. 
acampanados de lo~ que de_sean. dores que mentalmente viven afe­
te,nerlo, para segmr la misma r.rados al sistema social existen 
huella. D~l otro lado, los . que no , y creen que no es posible, n1 
pos~en ma~ que su trab3:10. y. no , debe tampoco intentar nada po 
aspiran mas que a mst1tmr un rencvarlo y mucho menos 

\gimen que admite , como princi­
'pio de moral y como ética digna 
'de emulación, que haya hombres 
·como Mr. Mellon; por ejemplo, 
que acumule ocho mil millones de 
,pesos, mientras otros. la e:ran ma­
soria, no posee ni lo indispensable 
para comprar un litro de leche a 
sus hijos. Bajo los postulados del 
sistema capitalista, . el caso de 
Mellon será un derecho, pero se 
produce tan violenta reacción en 
1~ conciencia al considerarlo, que 
forzosamente llegamos a la con-

LAS TRAGEDIAS DEL F2_tE~TE _ECO~_OMICÓ 
transformarlo totalmente. Pero ea-· 

· ta interpretación no se adaptarla 
a los tiempos actuales, en que la 
misma realidad de la superpobl&• 
ción y la superproducción se ma"'\ 
nifiestan como dos fenómen 
incomprensibles y que en el fon 
do no son más que un formida~ 
ble argumento para justificar la 
formación de una conciencia co­
lectiva, comprometida a evolucio­
nar paralelamente a las circuns~'. 
tanelas determinantes de la época. 

- clusión de que es una injusticia. 
Claro está, que no podemos ha­

cer inculpaciones individuales, 
puesto que el hombre se encuen­
tra sujeto a las circunstancia~ que 
le rodean , le coaccionan y final­
mente le hacen actuar : pero sí 
podemos señalar el hecho como 
.una aberración social y como la 
prueba más evidente de que la 
mentalidad standard de nuestra 
especie, podrá presentar al indi­
viduo como un caritativo circuns-. 
tanciaf.' pero nunca como un pro­
letartó:;por sentimiento, ya q~ 
situado en el plano de la capr-.: 
talización, Mr. Mellan sería una 
meta a 1~ que no renunciaría a 
llegar , ni - aún en los últimos 
instantes ~de la vida. Efectiva­
ment1, ¿quién pone un dique a 
sus aspiraciones económicas, si 
e~cuentra los medios para ·satis­
facerlas? A medida oue el indi­
viduo va auJ¡1.entando el capital , 
más teme .a verlo disminuido. Esa 
es lai tragedia secreta que escla­
viza -:hasta coi;¡vertir en verdade­
ros_ J)~ioneros, a los hombres. De . 
ahí ~¡y enómen~ lógico' por el cual · 
observamos el sµfrimiento, la fal­
ta de fellcidad{ tanto en .el que 
nada iiene, el que no cuenta con . 
recursos para adquirir el litro de 
leche para su~ h~ios, como el que 
por tener ocho ~tnil millones de 
pesos, no sabe -qué hacer con 
ellos y sol amen te se dei á llevar 
por la corriente en aguijoneante 
afán de continuar aumentándo­
los. ¿Pueden todos los que aspiran 
a ser ricos, llegar a la meta que 
en este caso sería Mr. Mellon? 
Seguramente que no. Y esa cir­
cunstancia destaca el hecho que 
señalamos, para definirlo como 
un régimen que no satisface. que 
no garantiza ni la tranquilidad 
personal y la colectiva de los in­
dividuos y mucho menos la pla·· 
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Por eso nada tan interesante 
. e,n estos momentos, como los pro-· 
· blemas planteados por la Fede. 
ración Médica, pues dan oportu­
nidad al estudio de distintas fa. 
cétas, que servirán para forma/:' 
un juicio concreto rnbre las otien-

, éaciones,de sus coml?onentes. ~!>r 
lo pronto, nuestra mterrogac1on 
sobre la socialización de la Me~ 
dicina , ha dado motivb a distin-

\ tas apreciaciones, que son, en 
esencia, una gran victoria para 

, todos, pues colocan la cuestión 
en un plano de discusión a que 
antes no había llegado. . 

El médico tiene predisposición' 
a la lucha, quiere sentir en obre- , 
ro y obrero es, pero solo queda 
por definirse su situación, ante 
el futuro, para saber si está dis­
puesto a luchar por el adveni­

_.miento de un nuevo régimen so­
¡ cial o solamente se siente prole-'· 
tario en el sentido fatalista que 
le o.a dado el sistema capitalista, 
en el cual no es más que un 
prisionero del salario. 

Para terminar este trabajo, va­
mos a copiar la carta que rt­
ci bimos del Dr. José Antonio 
Bryon, un especialista de las en­
fermedades pulmonares, en rela­
ción constante con el dolor pro­
letario y a la vez periodista y ora­

, dor concienzudo, que hace años 
vit\1e dedicando sus entusiasmos 
~ sus energías a los problemas 
q~e nos ocupan. 

uice así el Dr. Bryon : 
"Sr. Antonio Penichet. 
"Mi distinguido amigo. 
"En su sección de CARTELES, 

recientemente, ha trazado un te­
. ma que doblemente me interesa: 
primero, por mi profesión de mé­
dico; segundo, por ser el Inicia­
dor en nuestro medio de la so­
cialización de la Medicina. Me 
refiero a su trabajo dedicado .a 

-(Continúa en la Pág.· 64 J. 



Cera Mercolizada para 
Hermosear la Piel 

Las mujeres hermosas en todo el 
mundo dirán los beneficios que han 
obtenido por el uso diario de la Cera 
Mercolizada. Conserva su cutis suáve, 
terso, _ blanco y sin mancha alguna. 
Aplicándosela ·en _la cara, cuello y 
brazos en la noche antes de acostarse. 
Extirpa todas las impureza~ de _los 
poros y pronto desaparecen esas ¡m­
perfecciones como palidez, brillo ?e 
la grasa y paño de la cara. S_u piel 
adquiere un nuevo aspecto de J uven­
tud y belleza. La Cera Mercolizada 
ayuda a descubrir la belleza oculta. 
En todas las boticas y droguerías. 

13 creyó ser A . Para que· el- expe­
rimento tuviese éxito fué necesa­
rio buscar dos personas que se 
¡pareciesen bastante. 

Podía mostrar el párrafo del 
periódico a la señora Gardner y 
al médico y explicárselo todo. ¿La 
creerían? La señora Rymer estaba 
-segura de que no. 

Podía dirigirse a la policía. ¿La 
creerían? De nuevo pensó que no. 

Podía ir a la oficina· de Parker 
Pyne. Aquella idea era la que más 
le gustaba. Tenía ganas de decirle 
al muy sinvergüenza lo que pen­
saba de él. Sin embargo, se vió 
privada de llevar adelante esta 
idea por un obstáculo vital. Es­
taba actualmente en Cornwall (así 
le habían dicho), y no tenía di­
nero para dar· el viaje a Londres. 

Por eso, a· los cuatro días, la 
señora Rymer llegó a una conclu­
sión. ¡Aceptaría por el momento 
las cosas tal como estaban! Ella 
era Hannah Moorhouse. Muy bien, 

La señora Rymer echó el perió- pues seria Hannah Moorhouse. 
dico a un lado. Por el momento aceptaría el pa-

.. -¡Judío! ¡Más que judío! pel, y más adelante, cuando tuvie-
¡Ahora lo comprendía todo! Era se suficiente dinero ahorrado, iría 

un complot bastardo para hacer- a Londres y cazaría al lobo en su 
se de su dinero. La pobre Hannah propia cueva. 
Moorhouse era el arma de que se Después de decidido esto, la se­
habia • valido el señor Pyne ... po- ñora Rymer aceptó su papel, con 
siblemente una pobre inocente. El, toda parsimonia, hasta con una 
y el diabólico Constantine habían especie de diversión irónica. In­
dado aquel golpe fantástico. dudablemente, la historia se repi-

iPero ella lo descubriría! ¡Ella te. Aquella nueva vida le recor­
haría que le aplicasen la ley! Ella daba la de su niñez. ¡Cuán lejana. 
se. lo diría a todo el mundo ... y cuán cerca le parecía ahora! 

Abruptamente, la señora Ry- El trabajo resultaba uh poco 
mer . se detuvo en su · Indignación. más duro después de tantos años 
Se ·~rdó del primer párrafo. de buena vida, pero después de 
Hannah Moorhouse no había sido la primera semana se habituó a 
un instrumento dócil. Había pro- · las labores de la finca. 
testado; había declarado su lndi- La señora Gardner era una 
vldualldad. ¿Y qué había suce- mujer. buenísima. Su esposo, un 
dido? hombre taciturno, era también 
· .-Recluida en un asilo para lu- muy bueno. El . otro hombre que 
nátlcos,-pensó la señora ·Rymer. aparecía en la fotografía se ha-

Sintió un escalofrío. No; ella b1a marchado, y en su lugar entró 
no Iba a cor,rer Igual suerte. a trabajar un gigantón de cuaren-

Se abrió · la puerta y entró la ta y cinco años, lento para hablar 
señora Gardner. y pensar. · · · 

-Ajá. Te tomaste toda la sopa. Pasaron las semanas. Al fin lle-
Esto es bueno. Pronto mejorarás. gó el día en que la señora Rymer 

-¿Cuándo me enfermé?-pre- tuvo bastante dinero para dar el 
guntó la. señora Rymer. viaje a Londres. Pero no fué. Pen-

-Deja ver. Hace tres días. El só que tenía tiempo de sobra pa­
miércoles. Era día quince. Caíste ra hacerlo. Todavia le tenia mie­
mala como a las cuatro de la. tar- do al asunto de los manicomios. 
de. Aquel tipo de Parker Pyne era 

-¡Ah!-La exclamación quería demasiado astuto. Se buscaría un 
'decir mucho. Había sido aproxi- médico que dijese que estaba loca 
madamente a esa hora cuando la y en seguida sería recluida sin 
señora Rymer se había presentado, •que nadie se enterase. 
ante el doctor Constantlne. -Además,-se dijo para sí la 

-Te caíste de la silla. Comen- señora Rymer,-un· ligero cambio 
zaste a decir "Qué sueño tengo, no hace daño. 
qué sueño tengo" hasta que caíste Se levantaba temprano y traba­
dormida. Te acostamos. Manda- jaba muy duro. Joe Welsh, el nue­
mos a buscar al médico y así es- vo campesino, se enfermó al 1le­
tuvlste hasta la fecha. ·. gar el invierno, y lo cuidaron en-

-Supongo,--aventuró la señora tre ella y la señora Gardner. 
_Rymer,-que no habrá otra forma La primavera hizo su aparición . 
de Identificarme más que por la Joe W.elsh ayudaba a Hannah en 
cara. sus labores. Hannah le remendaba 

tod
-Esa es la mejor forma. De la ropa a Joe. 

as maneras en tu caso · sL te Los domingos solían dar un pa­
:iatl1sfa1ce tomejor, hay tu marca de seo juntos. Joe era viudo desde 

-' ac m en . .hacía cuatro años y desde enton­
cl -¿

6
114arca de nacimiento?-x- ces había tenido la costumbre de 

am conten~a. Estaba segura,-\ tomar algunas copas. 
que no. la tema. ..., Se compró varios trajes nuevos. 

-La marca que parece una fre- Dejó de beber con tanta frecuen­
~aldebajo _de tu codo derecho. Mí- . cia. El señor y la señora Gardner 

a por t1 ~lsma, hija. · reían. · 
di -Esta sera la ~ejor prueba,-se Después de la primavera entró 

. blº para s1 la senora Rymer. Sa- el verano. Todos trabajaban afa­m!r que ell!!,_ no tenía semejante 11osamente. canJª· :ub1ose _ la manga de su Era el día ocho de octubre cuan­
ba sa e ~orm1r. La marca esta-· do; . cortando una col, Hannah 
b~ndleh mismo lugar que 1e ·ha- acertó a mirar hacia la cerca y 

· La 8 ~ 
0 · vió allí al señor Parker Pyne. 

: un main~r\ !1-Y~er se deshizo e~ -Usted . .. -xclamó Hannah, 
e ª'T1!1ªs. · · 'alias señora Rymer.-Usted ... 

, Cuatr • . • _ , Tardó algún tiemp9 E:n desah9-
ra R m~ dla8'-mas t_arde la seno- .: garse y cuando termmo no tema 
&bi! pe~s~ levanto _de la cama. apenas resuello. El señor Parker 
~ón rechag.endv

1
anos planes de Pyne sonrió benignamente. 

• an o os acto segui- -Casi estamos de acuertlo,-__ ..._____ diio. 
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-Es usted un embustero, un fal­
so, un canalla. Recluyendo a una 
pobre muchacha en un manico­
mio en combinación con el sin­
vergüenza del médico oriental. 

-No. Ha sufrido usted un pe­
queño· error de apreciación. Han­
nah Moorhouse no está en un ma­
nicomio, porque Hannah Moor­
house jamás existió. 

-lCómo? ¿Y q .. é me dice us­
ted de la fotografía de ella que yo 
ví pcir mis propios ojos? 

-Un ligero truco muy fácil de 
realizar. 

-i.Y lo que dijo el periódico? 
-Cuestión_ - de @gar los dos 

sueltos redactados por mí. 
· -¿ Y ese sinvergu'enza de doctor 

Constantine? 
-Un nombre supuesto. . . Se 

trataba de un inofensivo amigo 
mío que tiene talento para desem­
peñar papeles difíciles. 

-Entonces, ¿no me hipnotiza­
re.,_; ? 

-Verdaderamente,-no. En el ca­
fé le echamos un poco de opio. 
Después de eso, se le administra­
ron otras drogas y se la trajo aquí 
en auto, dejando que volviese en 
sí. 

-Entonces, ¿la señora Gardner 
estaba en el secreto? 

Parker Pyne hizo un gesto afii;­
mativo. · 

-¡Comprada por usted, süpon­
go! ¡O engañada miserablemente! 

-La.,señora Gardner cree en mí. 
Una vez evité que un hijo suyo 
fuese a presidio por toda la vida. 

Algo en sus buenas formas, im­
pidió que la señora Rymer lo si­
guiese insultando y que le pregun­
tase sencillamente: 

-¿Y lo de la marca de naci­
miento? 

El señor Pyne sonrió. 
-Debe estarse borrando ya. 

Dentro de seis meses habrá desa­
parecido del todo. 

-¿Y cuál es el objeto de esta 
mamarrachada? Sin embargo, 
creo que la pregunta está de más. 
Lo que usted ha pretendido ha si­
do cogerse todo mi dinero durante 
mi ausencia. Eso es todo . . 

~Es verdad que obtuve de us­
ted, mientras estaba bajo la in­
fluencia de l.as drogas, un poder 
para dirigir todos sus negocios, 
pero puedo asegurarle, distingui­
da señora, que aparte ·de mis mil 
libras esterlinas originales, no ha 
entrado en mis bolsillos un solo 
centavo suyo. Es más, gracias a 
juiciosas inversiones, su posición 
financiera ha mejorado mucho. 

-Y entonces, ¿por qué? ... -
comenzó la señora -Rymer. 

-Voy a hacerle una pregunta, 
señora Rymer. Usted es una mu-. 
jer equitativa. Sé que me contes­
tará lo que sienta. ¿Es usted fe­
liz? 

-¡Feliz! ¡Bonita pregunta! Ro­
barle el dinero a una pobre mujer 

1_griet1as, 
indigestión, biliosi­
dad, estreñinúento, 
se alivian fácilmen­
te tomando la 
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el antiácido-laxante, 
famoso porque es 
suave, agradable 
r eficaz. 

y preguntarle si es feliz . ¡ Qué aes­
carado es usted! 

-Por lo que veo, todavía está 
bajo los efectos de la cólera. Es 
natural. Pero deje sus agravios 
a un lado, por un solo momento. 
Señora Rymer, cuando usted vino 
a mi oficina hace un año, usted 
era una mujer infeliz. ¿Quiere 
decirme si sigue siéndolo? Si es 
así, le pido que me disculpe, y la 
dejo en libertad para que empren­
da contra mí la acción que quie­
ra. Más a(m, le devolveré las mil 
libras esterlinas que me entregó. 
Vamos, señora .R.ymer, ¿sigue us­
.ted siendo una mujer infeliz? 

La señora Rymer miró al señor 
Parker Pyne, pero bajó la vista 

, cuando al fin le contestó. · 
-No: No soy infeliz.-Ella mis­

ma se asombró de su confesión.­
Usted me ha traído a esta con­
clusión. Debo admitirlo. Jamás, 
desde que murió Abner, fui tan 
feliz como ahora. Voy . . . voy a ca­
sarme con un hombre que trabaja 
aquí. .. Joe Welsh. Las amonesta­
ciones comenzarán a correrse el 
próximo domingo; mejor dicho, 
iban a correrse. 

-Pero ahora, desde luego, las 
cosas han cambiado. 

La cara de la señora Rymer en­
rojeció. 

- ¿Qué quiere usted decir? ·¿se 
figura que aunque tuviera todo el 
dinero del mundo volvería a ser 
una dama? No, no quiero serlo; 
gracias. Todas esas damas de so­
ciedad no son más que muñecas 
de lujo que para nada sirven. Joe 
es bastante bueno para mí y yo 
soy bastante buena para él. Nos 
entendemos bien y seremos feli­
ce~, Por lo que ·se refiere a usted, 

(Continúa en la Pág. 64 ). 
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Cooperamos en la 
conservación DE HERENCIAS 

(Continuación dP- la Pág. 58 ). 

tó violentamente sobre el vientre 
potente de Charles y se dejó oír la 
voz de Don Holt que gritaba : 

La pobreza es aún más trágica. cuando sus víctimas han conocido mejores 
circunsta.nclas. Pocos casos hay tan deplorables como los de esta índole 
que. acontecen con frecuencia en. el transcuiso de la vida moderna. Pueden 
citarse un sinnúmero de incidentes en los que el afán de proveer ha sido 
frustrado por el hecho de legar capitales cuantiosos a benetlciarios Inexpertos. 

-¡Santo Dios, si es usted: señor 
Chan! 

Nuestro departamento de Trust ofrece a los propietarios y sus abogados la garantia 
de un servicio especializa.do para. cooperar en la conservación de patrimonios. 

-¡ Ay !-contestó Charles.-De • 
noche todos los gatos son pardos 

~~lt lo ayudó a levantarse, asaz 
sol1c1to. 

El Natlonal City Bank of New York tiene por norma, cuando es­
to sea el deseo del. cliente y se requiera. Intervención legal e n lo 
relativo a la administración de una herencia, ut111zar los servicios 
del abogado del cliente, quien por esa Í'azón está bien fa.mll1a-

rl-zado con los asuntos de éste. 

-Le aseguro que lamento mu­
cho lo ocurrido, inspector. Desde 
luego, que ni remotamente sos­
peche nada. Espero no haberle 
hecho mucho daño. ¿Cómo se 
siente? 

TBE NATIONAL CITY BANK 
OF NEW YORK 

1
,0flclna Central: s_a Wall Stree"t, New York } 
' En la Repflbllca de Cuba: 
Presidente Zayas y Compo,stela. Habana 

LOS SERV ICIOS DE NUESTRO DEPARTAMENTO DE TRUST ESTÁN A SU DISPOSICIÓN EM 
CUALQU IER SUCURSA L DE THE NAT10NAL CITY BANK OF NEW YORK 

•boca arriba la yacente figura. 
Chan se le acercó con la linterna ... 
y los dos contemplaron asombra­
dos los ojos muertos del doctor 
Swan. 

XIV 

· -¿Cómo se siente el gorrión 
cuando lo alcanza una bala de 
cañón ?-replicó Charles.-Un po­
co perturbado. Sin embargo es­
pero sobre.vivir a este aporréo. y 
me encanta que nos hayamos en­
contrado, ¡¡.unque tenga que me­
nospreciar los detalles de nuestro 
encuentro; pues algo extraño es- Durante un breve Instante, en 
tá sucediendo ahora mismo en es- tanto la luz amarllla , de la linter­
ta casa. na de Charles descansaba sobre 

-Así lo creo,-repuso Don Holt. el rostro del fenecido médico, no 
-Estaba yo profundamente dor- se oyó más ruido en la casa que 
_mido cuando el forense vino a mi el de la tormenta rugidora que la 
'cuarto. . . envolvía. 

-Un momento, por favor -in- -Ya salló de escena el d~tor 
terrumpló Chan.-Eso me ¡0 ' con- Swan,-dljo torvamente el sherifl 
tará usted más tarde. Aliora creo-.. -No me explico qué significa esto. 
de más Importancia que investí- -Yo creo,-contestó Chan,­
guemos lo que hay tras una puer- que el chantaglsta ha tenido un 
tá• de los altos. Sin demora.---Sacó final lógico. ¿Estaba el doctor 
su -linterna .y para sorpresa suya Swan entre los que se hallaban 
la encontró encendida.-¿Tiene anoche en su cuarto cuando dls­
usted la bondad de se[Jl)~llle? pararon el tiro fatal? Nunca me 

mn pérdida de t1empo y con pareció probable. Supongamos que 
paso presto condujo al sherifl a andaría revoloteando por el corre­
la puerta cerrada del segundo dor en busca de una oalabra con 
piso. su antigua esposa. Suoor.•rnmos 

~Las huellas de nieve me traje- que suoo quién la mató. ¿Seme­
ron aquí-explicó.-Y mire usted, jante hombre es capaz de infor­
-Y sefialó para el suelo. En · el mar en seguida a la policía? O 

· umbral. de la puerta había más antes al contrario, ¿no vería en 
·nieve, la huella de parte de un eso un nuevo Y delicioso filón de 
tacón donde un pie hollara .re, chantage que explotar? 
clentemente. · -Me parece razonable,-convl-
. -Entonces adentro hay alguien •· no Holt. 
dijo Holt a media voz. • -Yo creo que así sucedió la co-

-Algulen,-asintló Charles.-0 sa. Supóngase usted que lo han 
algo,-añadló. citado aquí esta noche para recl-

El sheriff levantó su enorme pu- bi't el primer plazo de la suma 
ño y el ruido que hizo ·contra el convenida Y tan canallescamente 
,tablero de la puerta resonó por ganada. Y recibe en vez de dinero 
toda la casa. una bala que le aloja. en el cuerpo ' 

-;Abra pronto!-gritó. 
En el mortal silencio que siguió 

a aquel re<.uerlmlento había algo 
de sinlestto y perturbador. Holt 
moyió el picaporte y luego se hizo 
atras unos pasos. 

-Bueno,-dljo,-ya debemos la 
lámpara de abajo. Podíamos aña­
dir un daño más aquí arriba. ¿Me 
,hace el favor de volver la luz 
hacia acá, inspector? 

Charles iluminó la escena, y el 
,sheriff se lanzó con fuerza hacia 
adelante. Se oyo el ruido de lama­
dera que se astilla al ceder la ce­
rradura, y la puerta se abrió de 

~

ar en par. La linterna de Char­
es iluminó el interior de la estan­
ia. Parecía ser una alcoba ' co­

~-riente, a medida que uno tras 
ptro iba la luz de la linterna po­
niendo de manifiesto los muebles. 
Una alcoba corriente: y en el sue­
lo al lado de la cama, la figura 
inmóvil de · un hombre. Mientras 
permanecían un momento en la 
puerta, Charles pensó en Roma­
no. En Romano sentado nervio­
samente en aquel otro cuarto, pre­
guntando lo que le ocurriría al 
que. acas~ avudara a detener al 
culpable. Había verdadero mie­
do en los ojos del italiano cuando 
nreguntó: "¿Oyó usted también 
ese ruido al otro lado de la puer­
ta?" 

Arrodillándose, el sheriff volvió 
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una persona desesperada que no 
puede pagar; o, sabiendo que las 
exigencias no tendrían fin, no 
quiere pagar. Ah, si, desde el pun­
to de vista del asesino, esto seria 
lo más prudente. No puedo decir 
con sinceridad que no estoy de 
acuerdo con él. Pero usted iba a 
decirme cómo vino a parar aquí... 

-El forense ocupaba el cuarto 
contiguo al de Swan en la 'l'a­
berna,-replicó Holt.-Le despertó 
un portazo a eso de las 12:ao. El 
ruido parecía venir del cuarto de 
Swan. El forense aguardó un ra­
to, soportando los golpes de la 
ventana, pues de ésta se trataba, 
y al final llamó a la puerta de 
Swan. Bueno, para abreviar, na­
die respondió y él fué en seguida 
a avisarme. En el acto nos dimos 
cuenta de que Swan había salido 
por la ventana. Seguí sus hue­
llas por la carretera, desde donde 
tomar.J)R ""'esta dirección. Parecía 
tal Bf el doctór•',estuviera prepa­
tantlo una. .fuga. Nada me detuvo; 
seguí presuroso las hu ellas. Ni si­
quiera tenía una linterna: no es­
toy · tan bien preparado como us­
ted. Pero tenía una caja llena de 
fósforos; el último lo encendí aUá 
abajo, antes de liarme con usted. 

-Y ¿recorrió usted a pié las 
dos millas o más que hay desde la 
taberna? 

-Claro está; cuando no corría, 
caminaba. Cuando llegué al sitio 
en que había doblado Swan, de­
trás de esta casa. ví el fulgor de 
una linterna detrás de las corti­
nas del corredor del segundo pi:_ 

so: S~J.?ongo que éra su ,lintern 
Empu.1e la puerta y entré . 

-;-¿Seguía abiE)rta la puerta d 
atras?-pregunto pensativamen 
Chan. 

-Seguro: 
-El matador del doctor swa 

debe haber pensado en esta ca 
como escondite provisional de s 
victima,-dijo Charles tras bre 
ve reflexión.-Entonces, ¿es pos! 
ble _que ~aya deJado la puerta d 
atras abierta para que pudler 
entrar cualquier transeúnte? Cr 
que no. La respuesta, desde luego 
es que todavía se encontraba .en 
esta casa cuando llegamos nos­
otros. Es muy posible que au 
esté. Vamos, estamos perdiendo 
un tiempo precioso. 

Con verdadera restlnaclón con­
dujo a Don Holt escaleras abato 
y al través del pasadizo que sal a 
a la puerta posterior de la casa 
Pero ahora la puerta estaba ce.' 
rrada y no se veía por allí nlngu. 
na llave. 
-¡ Echa ,_xclamó Charles:_ 

nuestro amigo se ha escapado ... 
tal vez mientras luchábamos des­
esperadamente en el corredor 
¿Dónde estaría escondido cuando 
entramos?-Hizo un examen de la 
abundancia de nieve que habla 
en el pasadlzo.-Ah, s1.-Empu­
jando una puerta que conducía al 
pantry, señaló tristemente para 
más nieve que se veía en el lino­
leum del plso.-Ordenemos sendos 
trajes de saco y ceniza de peni­
tentes para la ca.beza,--0bservó : 
con serledad.-Usted y yo, ami­
guito, hemos estado esta noche a 
tres ples del asesino que busca­
mos. ¡Ay! Este clima Invernal no 
es tan vigorizador como me lma- . 
ginaba para los procesos mentales. 

El sheriff volvió a la puerta de 
salida y movió el picaporte con 
fiereza. .• 

-Nos lleva mucha ventaja,­
diJo. 

-Un hombre Inclinado al ejer­
cicio no tendría que andar muc}ijj: 
para hallar un par de poleas me­
jores que nosotros dos,-contestó 
Chan.-Perdone e s te lenguaje 
vulgar que se me ha pegado de 
mis hijos que ahora se están edu­
cando en excelentes escuelas ame­
ricanas. Vamos, tenemos que des­
cubrir nuevas huellas de nieve ­
que partan de esta puerta. Son 
nuestra única esperanza. , 

Corrieron a la puerta del !rente, 
donde los detuvo un rato más el 
cerrojo un tanto oxidado. Des­
pués de forcejear un poco, sa­
lieron al aire libre y dieron la 
vuelta hacia la parte posterior de 
la casa. La nieve estaba: ahora 
muy húmeda. 

- Se va a volver lluvia.-anun­
ció Holt, mirando para el cielo.­
Hay que apresurarse. 

Allí estaban en efecto las nue­
vas huellas de pisadas en la nieve. 
Se dirigían no hacia la carrete­
ra sino en torno a la casa por el<. 
lado opuesto al que habían re­
corrido Chan y Holt. Aguantando 
casi la respiración los dos repre­
sentantes de la ley las siguieron 
hasta el muelle . Al borde del a,:¡ua 
inquieta, las huellas cesaban 
abruotamente. 

- Aqui termina la historia,- , ' 
suspiró Holt.- Parece que este ti­
po tenia un bote de remos.-Y 
miró hacia las aguas del lago, 
bastante revueltas.- Yo no me 
arriesgaría a viajar p.,. z..hí esta 
noche. · 

Charles se había doblado con la 
linterna en la mano sobre las úl­
timas huellas de pisadas, a l bor­
de mismo del agua. 

- Es inútil,-dijo suspirando pe­
sadamente.- La nieve recién caí ­
da obscurece toda posible ma~ 

(Continúa en la Pág. 64). 
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Riza las Pestañas en Breve 
Tiempo EL KURLASH 

ESTA invención, de éxito conocido en 
los paLes ya introducidos, riza las pes­

tañas al momento. No se necesitdn cos­
méticos ni hay que calentarlo. Se oprimen 
las pestañas entre las almohadi llas e ins­
tantáneamente quedan rizadas. Después 
de esta simple operación1 mí rese al espejo 
y se verá cuánto han ganado los ojos 
en brillantez y hermosura . He aquí la 
razón de la popularidad en Hollywood 
de este moderno elemento ·de belleza. 

Precio: S1 .25 oro am. 

La Pinza Automática 
TWEEZETTE (sin dolor) 

Para arrancar sin dolor los pelos que afeen 
las cejas y darle formas a éstas. Agarrese el 
pelo que se desea eliminar y apriétese el 
botón ... A l instar"Jte el pelo Sd le sin el 
más mínimo dolor. Miles en uso. Precio 
$1 .25 oro am . 

EL TWEEZETTE 

El Guan)ián; 
identificadora: Me - temo que se 
haya exagerado mucho el valor 
de la nieve como ayuda a los de­
tectives en la hora de la necesi­
.dad. 
· Volvieron a la terraza frontera 
de la casa. Holt siguió examinan­
do el lago. 

-Con esta lluvia que se acerca 
-observó.-No creo que ningún 
bote de remos pueda sostenerse a 
flote allí. 

hágame el favor de largarse y de 
no ineterse más en lo que no le · 
importa. 

El señor Parker Pyne sacó un 
papel del bolsillo y se lo alcanzó. 

-El poder. ¿Lo rompo? Supon­
go que usted sf! hará cargo ahora 
de su fortuna. 

En el rostro de la señora Rymer 
se hizo una extraña luz. Rechazó 
el papel. 

-Tómelo. Le dije cosas muy du­
ras. . . y algunas de ellas bien me­
recidas. Es usted muy astuto, pe­
ro de todos modos creo en usted. 
Quiei;o tener en el banco de esta 
población setecientas libras ester­
linas. Con eso compraremos una 

lo1 medico, ... 
cunstancias, semejante usufructo 
de Jo que no es justo recibir. 

"Ahora bien, ¿resuelve la vic­
toria médica en esas aspir~"iones 
loJ problemas económicos que a 

Kud,o,- hm mw '" '"" he,moso• ,.; '"'"ª"· la clase afectan? Creemos ni cori 
· u i~!~ii~\~¡~~~d~'i~~p:~m~~I~t~ r;:~t:!d~~ ~:r~id:; mucho, que no. Los problemas de 
·ni, colo, y b,Hl,nle,. '" º""ª"· una , clase se resuelven con el 
taCL Lashpac- estuche con ldpiz y cepillo. bienestar de los más y ' no con la 
clentt..G{MTIS mandamf!c:fl~e:;;:9~os Fasdn.tdores." prosperidad de los menos. y el 

-Eff, triunfo de la clase, en esas aspi-
dljo Holt , LIBRADO LAKE -raciones justas, iría a benéficiar 

-Alguie,. 
16 

b . H b directamente a determinado gru-
algo,-añad"Pº , ª'º'· a ano, Cuba po de la clase, a una "élite" so-

El sheriff cial de la misma. Las clases pro-
ño y el ru !etarias de la Medicina, en muy 
,tablero do poco o en. casi nada se beneficia-
toda la · · - · ran de lá ·victoria. El remedio ·no 

. Ah_,cooíemaif medico-sociales, de está alli. Las raíces del mal no 
-1 ora presente. 
En el ••go uso de su valioso ofre- se circ,unscrlben :i la mencionada, 

a aquel I1to y voy a considerar as- "nay ---otras,. muy poderosas acte:_ 
de Si!)-le5s interesantes del problema. más. 
moyio elibate la clase médica en la 
atras un actual una causa ¡·usta . "No es posibl:! negar la tendei{-

Bue• ' · .cla de la época ~ la colectiviza-
lá;-par': ~¡ puqii:nte no usufructúe sclón. Todo se .cplectiviza~ ahora. 

'1caos med1cos que. se presten 
hdlarceun,1_icialmente a aquellas clas_es bien, la colectivización en . nues­

tro medio es ct'íi carácter capita-'h 1,,ciales que carecen de med10s ¡· t d b r· · · ct' d b 
ªfamplios de fortuna, las llamadas 1s a , e .ene 1c10 pnva o, e a-

-, efases mutualizables". Es equita- se segura · a la mültiplicación de 
' tivo, es elementalmente justo, que la renta; Y esa es la gran dife-

cada cual pague los servicios mé- fen,cia con la colectivización fu­
dicos de acuerdo con sus posibili- tura premonitora de la extinción 
dades económicas. A fuer de sin- de la lucha de clases, que tiende 
ceros, tenemos que declarar que sus competencias destructoras a 
esa exigencia no tan sólo a los un más sólido Y fácil beneficio 
llamados centros regionales hay social, a un justo estado de tran­
que hacerla, sino también a los ca y leal cooperación interhuma-·· 
centros mutualistas dirigidos y na. Y a tenor con la época el in­
explotados por médicos, en los dlvidualismo médico, pOr muchas 
que se oJ;>servan similares cir- ,. causas, tiende a desapares;er de 

.(C;ontinuación de la Pág. 162 ·J. 

-Si el hombre que mató a 
Swan escapó después que nosotros 
entramos en la casa, trajo un boc 
te-dijo Chan-entonces ¿quién es 
la persona cuyas huellas seguí yo 
desde Pineview por la carretera? 
~llevaría acaso el bote a la es­
palda? 

-Oh, ¿usted también vino si­
guiendo a alguien? 

-Claro que sí; y me parece que 
.' debe ser el hombre que .buscamos. 

(Continuación de la Pág . ,;1 ) . 
granja a la qÚe 1e echamos el ojo. 
El resto de mi fortuna. . . bueno, 
que la disfruten los hospitales. 

-¿Usted piensa entregar toda 
su fort_una a los hospitales? 

-Eso mismo fué lo que dije. Joe 
es un buen muchacho, pero un 
tanto débil. Déle dinero y está' 
perdido. He logrado quitarle el vi­
cio de la bebida y quiero lograr 
que siga repµdiándola. Gracias a 
Dios, ahor,i veo claro en qué con­
siste la felicidad. No permitiré 
que el dinero se interponga entre 
ell¡i y yo. 

2-Es usted una mujer digna de 
admiración,-dij_o, lentamente, el 

(Continuación de la Pág. 60.,J. 
una manera definitiva y absoluta; 
y por lo demás es Justo que así 
sea. 

"La prestación actual de los ser­
vicios médicos, es plenamente 
anárquica, descoyuntada, inco­
:nexa, en partes aisladas que re­
presen tan la ii;itervenci_ón de_ cada 
médico sin una soluc10n umtana 
de registro, control y relación ló­
gica. _ ¡Como si la vida se divi-
diera en partes! ¡Como SI no hu­
biese un largo y relacionado ca­
·denaje en el desenvolvimiento de 
la vida normal y por ende en sus 
caracteres patológicos! Si~ndo ya 
la Medicina ciencia construida en 
SQJidos ba¡;amentos estructurales 

· su ejercicio Individualista no tie- . 
· ne ya razón de ser y · por tanto 
't,iene que experimentar una total 
transformación 'en su ejercicio, 
para que ciertamente responda a 
los avances de la ciencia y a las 
itecésidades , sociales. La . hl.isma 
finalidad de su ejercicio, curati­
va hoy, es contraactual en una 
época en que hasta en .el delito 
se procura prevenir, evitar, en 
postúlados y e.scuelas modernas 
de derecho. 

"Prácticamente hoy día, el en­
fermo va ,, al servicio del médico 
o solicita su asistencia cuando 
rompe el equilibrio exterior de 
sus actividades biológicas, en una 
u otra forma. Y és él quien tiene 

,que iniciar su asistencia y finali-
t -::--< 

Pida 

Cerveza 
y le 

daran 
'BA.TUEY 

"BATUEY ··,, Pida 
HA.TUEY 

y le 
daran 

Ceirveza 

Cerveza de -:alidad a precio ~~~lar 
Elaborada por la · 

Compañía "RON BACARDI", S. A. 
Casa 'fundada en 1838 

Sar.tiago de Cuba Habana 
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-Tal vez cogería algúri ·tiote 
este lugar. , 

-No; he visto intacta la 
de bot.~s. ¿Me permite hacer 0 .sugest10n? 

-Cuantas quiera. Yo ya aca 
-¿No se habrá metido en 

agua y recorrido cierta dls 
a lo largo de la costa? 

-¡Caray, tiene usted ra 
-convino Holt.-Le sería P<>8i 
recorrer una milla de cada · 
en esa forma. Claro que habrá d 
jacto el agua en cuanto se 

· \(Continúa en za· Pág. 16!_ 

señor Pyne.-Solamente una m 
jer entre mil actuaría como . 
ted. 

-Entonces, solamente una m 
jer entre mil tiene sentido 
mún. . 

-Me veo precisado a ctescub 
me reverente ante uste 
la voz de Parker Pyne habia 
tono fuera de lo usual. Levantó 
sombrero lentamente y se alejó. 

-¡Y acuérdese de que Joe J 
más debe saber nada de esto! 
le gritó la señora Rymer. 

· Quedóse allí con el sol pont 
a sus espaldas, con una gran 
azul-verdosa entre sus manos, 

· cabeza erguida y los hombros 
rechos. Una gran figura de ald 
na, realzada por la belleza 
dorado sol al desaparecer en 
horizonte. 

FIN 

zar la misma. En ninguna fo 
puede no ya tan sólo hac 
medicina preventiva, ideal dé 
da sociedad civilizada, sino 
solo hacerse medicina · eficlen " 
mente curativa, sólidamente re 
radora de los procesos que h 
biere. A grandes rasgos tra 
da la práctica médica ac.t 
¿puede en sana lógica manten . 
se o apuntalarse su actual sis 
ma de ejercicio? Nos parece q 
no. Ninguno de esos males y o~ 
muchos que encierra la Medi 
actual pueden solucionarse en 
actual nrganización, mejor di 
desorganización. Es necesario 
.socialización de la Medicine,, 
la que venimos librando ba" 
incesantes día por d:a. Sólo 
resolvería plena y definitivamen 
las necesidades del médico, a 1 
par que rendiría un máximum 
beneficio organizado,, Y téngase e 
cuenta que con el sistema act 
c¡uizás no lleguen a mil, un 
cuarta parte del total de médl 
cos los que pueden vivir en _ 
Cuba; el resto se muere de haDI: 
bre y de miseria. Con la soci 
.zación de la Medicina, faltari 
·médicos en Cuba para una ob 
:e~iclente . de la práctica _rr,i~ 
-.diaria. ··· .· ,,. · : 
' · "El medico no es más que 
,oi>rero de la Medicina, un pro! 
!tario de la misma y todo lo q 
iJ.o aparte de esa noción elemeJi 
' tal, de su ejercicio, es llevarlo 
círculo vicioso de los proble 
actuales que . agitan a la clase. 

"Luche, amigo Penichet, por q · 
en franca compenetración co 
nuestra clase, los obreros mimu · 

7les y-de la pluma, pongan jun 
. 'Un jalón efectivo en el camin: 
de la liberación, que no es otro 

¡que la socialización de la Medi 
cina, que es hoy el ideal de la Ju• 
ventud médica cubana". : 
-~asta aquí el Dr. Bryon, al que. 

vamos a ~acer una pregunta, pa­
ra ver s1 es posible llevar máa 
adelante estas sugerencias. . 

¿Cómo se llevaría a cabo la so• 
cialización de la Medicina? · · · -

¿ Sería posible la socialización, 
sin socializarse antes otros servl• 
cios públicos? 
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creído seguro. Buena idea. . . po-­
demos seguir por la orilla. 
-;.En qué dirección? (Continuación de la Pág. 64 ) . . 
-Usted coge una y yo la otra. 
Charles movió negativamente la · cambio a eY.cepclón, tal vez, de Romano, como Ireland, sirvió en 

cabeza, . . . que la puerta de atrás que dejé la guerra mundial. Un oficial 
-Es inut1l----di¡o.-Ya nos lleva ~ abierta acaso estaría cerrada. En italiano como él, debe conocer 

doce minutos de ventaja. En cuyo caso .me vería precisado a bien el manejo del revólver. Pero 
cuanto a mi , mi peso es obstáculo llamar despertando a todo el no importa ; no hago más que 
insuperable al éxito, Y hasta sus mundo' o a quedarme aguantan- acopiar datos para el almacén de 
delgadas piernas yo creo que le do la Íluvia toda la noche. Ade- mi cerebro. Buen. viaje le deseo. 
fallarían. más ¿le parece bien dejar aban- -Sí, bajo la lluvia y a ple,-

-Me parecía la única oportunl- donado este lugar? Podríamos sonrió Holt.-Bueno, adiós y bue-
dad--sUSJ?iró Holt. volver para encontrarnos desapa- na suerte. 

-Habra otras oportunidades- recido a nuestro muerto. Suponga Salió corriendo del portal y 
replicó Charles sonrlendo.-No S!l usted que el matador sigue agaza- desapareció en la carretera. Chan 
desespere. Nuestro hombre se~a \lado por los alrededores, entre los entró en la casa, dejando la puer­
a trapado, aunque por _medios mas arboles, nos ve partir a los dos, Y ta abierta, y penetró en el gran 
sutiles que andar corriendo por la procede a llevar a cabo el plan recibidor. Lugar agradable debía 
orilla del lago en medio de la llu- que estoy seguro pensaba poner en ser aquél, con su espléndido pa­
vla. Porque observo que ha empe- práctica · a sus anchas : tirar al norama del lago. Desenfundó un 
zado a llover ya. agua el cadáver de Swan. escoñ~ butacón grande y colocándolo en 

""-Sí, ha venido la primavera derlo en las lomas o disponer de · · 
-contestó Holt.-Y aquí me tiene, él en otra forma. No. Lo que el rincón que le pareclo mas se-

d d d tturo, se dejó caer en él. Luego 
muy enre a o en un caso e ase- piensa hacer usted es excelentl), apagó su linterna y se la guardó 
slnato, para gozar de ese pensa- pero yo me quedo aqul , aguardan- en el bolsillo. 
miento. do el regreso del honorable she- La lluvia azotaba la casa, el 

-Del cielo negro cae agua blan- riff, el forense y la luz de un viento rugía, y Charles pensaba 
ca,--sonrió Ch~rles mirando para nuevo día. . 
arrlba.-Todav1a puede resultarle -Blen.-Y Holt miró para la en aquel caso invernal en que tan 
ésta una primavera muy agrada- casa vacía y medio destacada en inesperadamente se veía metido 
ble, amiguito. la noche.-No es ése un oficio de él, detective de los. trópicos. An-

-i,Lo cree usted?-replicó el mi agrado pero si usted lo quiere, tes que nada penso en la gente; 
sherif/.-Bueno, mientras tanto, así sea. Ahora bien, dígame: ¿qué en Sing con sus ojlllos como cuen­
¿qué? Aquí estamos atascados, en va a hacer usted mientras espera? tas en los que ni el mismo Chan 
una casa vacía con un hombre No se olvide que demorará bas- podía leer; en Cecile, celosa ~ 
,asesinado ; sin teléfono, y sin na- tante airada la noche antes cuando oyo 
da más que nuestros ples para -No tiene que apresurarse. En el aeroplano sobre el lago ; en 
'conducirnos. Voy a sugerir una primer Jugar, abriré de par en par Ireland, pesado y torpe, cuando 
cosa : yo voy a la Taberna en busca Ja puerta del frente, para que s~ estaba fuera de su avión Y tan 
:del forense mientras usted regre- ventile la casa con el aire de esta hábil y diestro en él. En Hugh 
SR a Pinevlew a ver qué pasa al_lí. primera noche de primavera. Lue- Beaton. a quien repugnaba el 

-1amento no ""tar ae acuerdo go me buscaré un sillón cómodo convenio que había hecho; a su 
en esto - contestó Chan. - Para en la sala y me sentaré en él a hermana, celosa como Cec!le,' pe-
cuando llegara yo a Pineview no reposar y a pensar. ro de modo diferente, muchacha 
ten~o la menor duda de que rel- -i.A pensar? impetuosa y de carácter fuerte. 
·nana allí la mayor . tranquilidad; -Precisamente. El pensamiento Pensó en Romano, sin dinero y, 
todo el mundo estana ~n su _ca~a es una dama, bella como el jade; según propia confesión, desespe­
durmienc;, 1 . No habr1a nmgun no tema, pues, que me aburra. Los ,.: rado pero ahora heredero repen-

¿A 
dónde 

va usted __ ..._.--._ 
con una cabeza 
en desorden? 
Lo van a tomar por loco . .. 
¡qué diferencia si el cabello 
está siempre bien peinado! 
Sirve, entre otras cosas, para 
adquirir distin'i::ión, para 
agrnJar a las damas, para 
p::sar por actor de cine, para 
economizar el sombrero. 
j Etc., etc.! 

¿ Cómo se consigue tener 
el cabello bien peinado por 
rebelde que sea? Usando 
Stacomb. No es grasiento 
ni pegajoso; limpia y man• 
tiene peinado el cabello 
todo el santo día. ¡Aunque 
usted no lo crea ! 

En f annacias y perfumerías 

CARTCLEl 

sucesos de esta . noche m~ dicen - tino 'de una fortuna debido a la 
que no debo ~!v1dar por mas tiem- muerte súbita. de la I,a!ldlnl. En 
po la compama de esa hermosa binsdale-puesto· que · · incluía · a 
da~:ueno ; tenga mucho cuidado todos-evidentemente tan apar­
-observó Don Holt.-No es un tado de todo aquel drama, aunque 
cuadro muy lindo el que hace un amigo antiguo_ de la cantante. En 
momento pintó usted: el asesino Ward que hab1a dado comienzo a 
oculto entre los árboles ... para todo a9uello Y ti;opezado con dof 
reg-resar. No traigo revólver, sino tragedias. En !tyder, con los bur­
se lo prestaría. Iones Y desdenosos ojos azules y 

-Yo opino con la señora O'Fe- la barba rubia, Y. en f!wan, mu~rto 
rrel ,-contestó el detective chino ahora _en la hab1taclon de arriba. 
encogiendo los hombros-que mlen Despues de todo ¿había sido en 
tras menos armas menos muer- verdad un pretendido chantage 
tos. Sin embargo. no tengo el me- lo que dló. lugar a. la muerte de 
nor temor. La silla en que me Swan? ¡Como habia rabiado la 
siente será como el sitio de ho- noche antes Hugh Beaton contra 
nor en una comida china. Dará el médico después del asesinato y 
para la puerta, de manera quepo- : cómo se habían Insultado Mi-
dré ver acercarse al enemigo. chael Ireland y el Dr. Swan! 

-Entonces me voy a . . . -ce- La lluvia afuera parecía crecer 
menzó el sheriff. Efl:blÍltensidad, y Charles resolvió 

Charles le puso una mano en el éé'rrar la puerta. Se d,lrigió a ella, 
hombro. la cerró y volvió a su asiento. Una 

-Ya !lle Inspira la dama a que -vez más, decidió, repasaría los 
he aludido antes-dljo.-Veo al acontecimientos desde el princi­
doctor Swan de ple en el mu~lle plo : el disparo súbito en los al­
esta noche, poco antes de llevar- tos, Ja Landini tendida en el pi­
selo usted p~ra la taberna en su so, las cajitas con las tapas con­
lancha, ¿Que ~s lo que tanto de- fundidas; ¡ah, todo esto lo ha­
seaba el saber• . bía repasado en su memoria . cien 

-F!s verdad.-contesto Holt.- veces! Pero,-y de repente dió un 
Quena saber ~o de Romano V el salto en su asiento--se había ol­
testamento. Si por fin heredaba vldado de una cosa. Todavía; no 
Romano a la Landlnl . . . h · 

-Y si por consiguiente, sería el abia pensado Y estudiado los 
italiano 'una buena presa par~. sus aconte1:lmientos que precedieron 
chantages, ¿verdad? - y Chan al asesi_nato. 
frunció los oblicuos ojos. _ Me Volvlo, p~es, con la memoria al 
parece, sheriff; que swan vino· t_ren, repaso con la mayor_ fide: 
aquí esta noche a encontrarse con hdad posible su conv:e.rsacion alll 
un hombre a quien. físicamente, · con Romano; recorr~o de nuevo 
no temía. Con un hombre peque- el camino, en automovil de True­
no, como Romano. ,. kee. a la. Taberna; otra vez las 

-Pero Romano . . . -dijo Holt, ~9:lp1caduras heladas del lago. ba­
frunciendo el ceño.-Si es él el au- naronle el rostro; desembarco en 
tor de estos crímenes, ¿por qué no el muelle de Pinevíew; vió a los 
usó mejor un cuchillo? ex maridos de la Landini bebiendo 

-¡Excelente razonamiento! - coc,ktails ante la chimenea. Des­
exclamó Charles.-Estoy orgullo- pues fueron todos a comer : su 
so de usted. Sin embargo, olvida excelente memori:1; recordaba con 
usted (o ta_l vez no lo sabe) que · viveza todos los mc1dentes ocu-

6t, 

rrldos en la . mesa, casi todas ¡ 
palabras alh pronunciadas. Vol. 
vió a oir el ladrido del perro que 
anuncia~a _ l_a llegada de la can.· 
tante, smt10 de nuevo la vibran. 
te y pintoresca personalidad d • 
Ellen Landini: ¡ Ah, qué pena que 
truncaran su brillante carrera. 
tan pronto! . 

Pero allende el disparo que le 
puso término, Chan no se tomo 
el trabajo de explorar ahora. MI~ 
ró en torno a la extraña habita. 
ción donde se hallaba; escuch 
un momento el golpeteo de la llu 
vla en las ventanas, y luego ol 
vidándose de que el aseslnq l)Odí 
regresar en cu-1lquier momen 
se encogió confortablemente e 
el butacón, se arrebujó más e 
su abrigo y se hundió en un pa 
cífico y profundo sueño. Despu 
de todo , el hombre tiene que dor 
mir. 

Despertó de un salto para en 
contrarse al sheriff doblado so 
bre él. Un leve destello del al 
inundaba la casa, pero la lluv 
seguía golpeando las ventana. 
Detrás de Don Holt se veía 
médico forense . 

-Siento despertarlo.-dijo Hol 
-Pero acabamos de llegar ah 
mismo. · · 

Charles bostezó, se incorporó, 
ya se Iba a dirigir a la venta 
para echar una ojeada a su am 
da Honolulu, cuando reco 
donde se hallaba. 

-¿Ha sucedido algo de par 
cular?-{!uiso saber Holt. 

-Me. . . me parece que no, 
contestó Chan.-No; ahora lo r 
cuerdo; no ha sucedido nada 
ah, sí, el forense . Querrá su 

De im brinco se puso en ple 
los guió al piso de arriba. 

Los otros dos lo seguían, no c 
tanta presteza. Todos vieron 
la obscuridad el cadáver de Swa 
tendido en el suelo como lo h 
bían dejado la noche antes 
sheriff y Chan. · 

--Creo que necesitamos más.! 
aquí,----dljo Chan.-Voy a prQpo 
clonárnosla.-Y encaminándose 
la ventana, la abrió y echó atr 
las cortinillas. Por espacio de 
rato estuvo inclinado sobre el 
féizar de la ventana, luego 
Holt lo v(ó con asombro trepar . 
umbral de la misma y cruzarlo . . 

-¿Qué hace usted?-1.ndagó 
sheriff. 

-Una pequeña expedición 
lar,-replicó Charles, dejánd 
caer a un balcón pequeño que ha 
bía como a dos ples por debaj 
de la ventana. Estaba cuble 
por unas doce pulgadas de nle . 
que se derretían con rapidez. 
un lado de la ventana, pegado 
la pared de la casa, velase un 
tio en que se había derretido m 
pronto que en los demás, dejan 
do un pe~ueño agujero. Charl 
se desnudó un brazo hasta el c 
do y lo metió en aquel hoyo. Co 
una expresión de triunfo en 1 
cara, sacó una pistola automát1 
ca y la mostró a los que estab 
dentro de la habitación. 

-El hombre que sepulta. s · 
tesoros en la nieve,----dijo sen.ten· 
closamente,-se olvida de que 
verano llega tarde o temprano. , 

En los próximos capítulos de 
mejor novela de Bigger. autor 
"El Camello Negro" y "El Crim 
del Hotel Broome", vuelven a r 
caer las sospechas en el criad 
Sing, siemprlJJ misterioso, a ,pesa 
de todos los esfuerzos en cont11 
hechos vor Sam Holt y Dudl 
Ward. No dej,e de leer esta com­
plicada y fascinadora trama qui 
ya se encamina a su sorprenden­
te culminacipn. 



Positivantente 
NO tenemos competencia en calidad. 
Los Rollos de Película y Filmpack Express Su 
perchron Gevaert son de una Emulsión tan 
perfecta que pueden obtenerse fotografías Mara, 
villosas. 
Ahora los Rollos 116 
y 120 de 8 Exposicio­
nes al precio de los 
de 6. 
Materiales para profe, 
sionales tenemos un 
surtido completo, no 
cuestan más y son 
mejores. 
Revelamos e impri­

mimos. Precios 
razonables. 

EL MEJOR DE TODOS 
rbS LIBROS DE COCINA 

Editado por la Srta. Reves Gavilán 
MEJORE LOS PLATOS DE SU MESA, 
ADQUIRIENDO LA 6a. EDICIÓN 

DEL LIBRO 

Delicias de la Mesa 
Menú para 35 días. Indice de 
loa dulces oor orden alfabético. 

1715 Recetas 
Pídalo en todas las librerías al pre• 
:lo de $2".50 el ejemplar. Si BU [i, 
brero no lo tiene, remita su impo~.'!' 
te por giro postal a la Srta. Reves 
Ga,illán,B, 182, entre 19 J 21,Vedado, 
.Ha&ana 'y recibirá un ejemplar. 

Representantes 
para Cuba: 

Belga Photo, S. A. 
O ' Reilly, 90, Habana. 

Telf. M-8840 

•-CASA 
KUZMA'. 

Ea-modbta de lu 
itrlnclpales cuu 
4e Parla y Vlena 

Creaciones en Sombreróa 
Finos 

aAN~~C:-Lf:":.! ~ :::r::::o-:;-::::: 

EXTRACTO OVARICO 

OVARIOL 
SIMPLE: EN LIQUIDO, EN TABLETAS Y EN 

INYECCIONES 

COMBINADO: EN TABLEfAS y EN INYECCIONES 

SOLICITE MUESTRAS Y LITERATURA 

LAeoRATOR1os BLUHME-RAMOS 

Dime lo q■e lees, y te dlri 
qaltn eres: 

Donde baya una m■jer, -
donde haya un Joven, -
donde baya un nlilo,-alll 
debe de estar "EL BOGAR". 

Para el·hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu­
ras interesantes, novelas senº 
sacionales de actualidad, mú­
sica, cocina·, cónsejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
iinas para los muchachos y 
las niñ:ts, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuera de la ·Isla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
• MÉXICO, D. F.). 

Dr. Alfredo G. Domínguez Roldán 
RADIOLOGO 

Rayos X, Radium y Electricidad Médica 

Diagnóstico y tratamiento del Cáncer. 

Prado No. 33 altos de 2 a 4 Hakana Teléfono A-5049 

Bulgacidol 
SIMBIOSIS DE BACILOS 

BÚLGAROS Y ACIDÓFILOS 

ANTISÉPTICO INTESTINAL PODEROSO 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 
HABANA, CUBA 

Adquiera 
un buen 

retrato 
A. Martínez 

Neptuno, 90 



El envase es el fac­
tor que más directa~ _ 

mente determina la venta. 

Sea cual fuere la mercancía que Ud. 

pretenda vender- cigarros, refrescos, lico­

res, productos alimenticios, galletas, dulces, 

conservas, _ perfumes, jabones, productos far­

macéuticos, frutas; hortalizas) etc.,-si la etiqueta 

o envase en que Ud. la 'presenta no está a la 

altura de . su calidad, el público formará de la 
' 

misma un juicio adverso cuyos resultados serán desas-

trosos para promover su venta. 

-
Diseñada por verdaderos artistas y grabada e 
impresa con los equipos más modernos por ex­
pertos artífices, SU ETIQUETA llevará ese sello 
inconfundible de originalidad, calidad y distinción 
que más habrá de influir en 

CONSAGRAR SU PRODUCTO Y PROTEGERLO 
CONTRA LA COMPETENCIA 

Y no le costará más 
,. 

· Sindicato de Artes Gráficas de la -Baba~a, S. A. 
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